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RESUMEN. 
El ciervo de las pampas, posee una amplia distribución en los ambientes abiertos de Sudamérica, 
especialmente pastizales y sabanas. La distribución del ciervo de las pampas en Argentina durante el 
siglo XIX abarcaba las provincias de Formosa, Salta, Chaco, Santiago del Estero, Santa Fe,Córdoba, 
Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, La Pampa, San Luis, sur de  Mendoza y norte de Río Negro. En los 
primeros años del siglo XX, y como resultado del avance de la frontera agropecuaria,  esta distribución se 
restringió al sur de la provincia de San Luis, La Pampa, sur de Entre Ríos, Corrientes, norte de Santa Fe 
y en la provincia de Buenos Aires a las Sierras Australes y el área costera de Bahía Samborombón y 
Monte Hermoso.  
 Actualmente la distribución del ciervo de las pampas en la Argentina se limita a cuatro núcleos 
poblacionales. Dos pertenecientes a la subespecies O. b. leucogaster, en el noreste de la provincia de 
Corrientes (Departamentos de Ituzaingó, Santo Tomé, San Martín y General Alvear) y en el noroeste de 
Santa Fe en la región denominada como “Bajos Submeridionales”. En cuanto a la subespecie austral, 
O.b. celer, habita un área de pastizales relictuales del sureste de la provincia de San Luis, y la zona 
costera de Bahía Samborombón, en la cual se desarrolló el presente trabajo de tesis. 
 El objetivo general de este trabajo fue generar información de base sobre la dieta y uso de hábitat 
de la población de ciervo de las pampas (Ozotoceros bezoarticus celer Cabrera, 1943) en la zona costera 
de Bahía Samborombón (Buenos Aires, Argentina). Asimismo efectuar un diagnóstico de la aptitud del 
hábitat y sus posibles variaciones espaciales con relación a posibles medidas de conservación que se 
implementen, con el objetivo de asegurar la supervivencia de la población de este cérvido autóctono a 
largo plazo. 
 Para cumplir con el objetivo propuesto se desarrollaron las siguientes tareas:  
a) Se determinó la dieta del ciervo de las pampas mediante el método de análisis microhistológico de 
heces en R. V. S. “Campos del Tuyú” entre septiembre de 1990 y agosto de 1992, junto con la  
amplitud del nicho trófico y la selección forrajera.  
b) Se analizó la dieta del ciervo de las pampas en el marco de las estrategias alimentarías de los 
ciervos sudamericanos mediante el método gráfico propuesto por Chivers y Hladik (1984) y Fa (1994). 
c) Se caracterizaron y se estimó la cobertura de cada uno de los tipos de hábitat, a través de la 
interpretación y clasificación de una  imagen satelital Lansat mediante sistemas de información 
geográfica del área de distribución del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía 
Samboronbón. 
 xi 
d) Se estimó la selección de hábitat, mediante la localización de los avistajes de individuos durante 
recuentos aéreos realizadas entre marzo y noviembre de 1997. 
e) Se desarrollo un modelo de aptitud del hábitat basado en índices de aptitud teniendo en cuenta los 
requisitos de vida del ciervo de las pampas. Considerando seis variables: riqueza de especies que 
componen la dieta del ciervo de las pampas, heterogeneidad del hábitat, densidad  de Sus scrofa, 
carga ganadera, caza furtiva y  grado de accesibilidad. 
f) Posteriormente se introdujeron cambios al escenario básico, mediante modificaciones en los valores 
de las variables sujetas a manejo, con el objetivo de comprobar el efecto que tendrían sobre la 
aptitud del hábitat del ciervo de las pampas, algunas medidas de conservación. Estas medidas fueron 
reducción del 25% en la densidad de Sus scrofa, reducción de la carga ganadera también del 25%, 
reducción del 50% en la caza y del 25% en el acceso de gente al área. 
Las conclusiones más importantes de los análisis realizados son las siguientes: 
1) La dieta del ciervo de las pampas en la R.V.S. “ Campos del Tuyú”, esta compuesta por un 
reducido grupo de especies, dominado por las gramíneas. Solo unas pocas especies 
características de los pastizales húmedos de las zonas elevadas de la reserva, alcanzan 
contribuciones importantes a la dieta: Paspalum dilatatum (pasto miel), Hordeum stenostachys, 
Bromus catharticus (cebadilla criolla), Poa lanuginosa y Sporobolus indicus.   
2) En la R.V.S. “Campos del Tuyú”, la dieta del ciervo de las pampas, presenta variaciones 
estacionales en su composición, estando siempre dominada  por gramíneas; coincidiendo con 
la alta oferta de esta clase de forraje.  
3) El ciervo consume, en menor proporción, hierbas (Apium sellowianun, Jaumeria linearifolia, 
Melilotus albus, Ambrosia tenuifolia y Plantago lanceolata), cuya oferta no presenta 
significativas  variaciones estaciónales.  
4) Las clases de forraje, gramíneas y graminiformes y hierbas presentan un consumo 
inversamente proporcional entre ellas. El consumo de hierbas aumenta desde la primavera 
(24%)  hasta el invierno (30%), inversamente el de gramíneas y graminiformes, decrecen 
desde la primavera (78%) al invierno, donde alcanzan sus valor más bajo ( 62.6%).  
5) Las especies clave de acuerdo a sus índices de selección forrajera son: Stipa papposa, 
Hordeun stenostachys, Trifolium repens, Plantago lanceolata, Melilotus albus y Jaumeria 
linearifolia. Estas necesitan una alta  inversión de tiempo y energía, en su búsqueda y consumo, 
ya que se encuentran en  baja oferta y dispersas en parches, sin embargo el ciervo las selecciona 
fuertemente.   
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6) El ciervo de las pampas presenta una marcada tendencia al aumento de la amplitud del nicho 
trófico desde la primavera hasta el invierno, siendo más generalista en invierno y más 
especialista en primavera, cuando la oferta de forraje es mayor. 
7) El ciervo, en la  R.V.S. “Campos del Tuyú”, presenta de acuerdo a la composición de su dieta 
un típico comportamiento de “mix grass feeder” de acuerdo a la clasificación elaborada por 
Spencer (1995). Este se caracteriza por una dieta mixta con preferencias por las gramíneas. 
8) En su amplia distribución, Ozotoceros bezoarticus  presenta distintas estrategias alimentarias, de 
acuerdo a la clase de forraje que domine la oferta de alimento en cada área. Evidenciando un 
comportamiento plástico, que le posibilita presentar un comportamiento de “dicot feeder, con 
una dieta mixta con preferencias por las hierbas, en el Cerrado brasileño,  y de “mix grass 
feeder en R.V.S. “Campos del Tuyú”, como dos extremos.  
9) El ciervo de las pampas, utiliza todos los hábitat presentes en el área costera de Bahía 
Samborombón. Pero especialmente, las praderas saladas de jume y los espartillares, en 
concordancia con su escasa presencia de especies arbustivas  y arbóreas.  
10) El uso diferencial del hábitat por parte de los machos y las hembras observado en el área 
costera de Bahía Samborombón, es la primera referencia que se conoce para Ozotoceros 
bezoarticus.  
11) El patrón de uso de los tipos de hábitat, por el ciervo de las pampas,  sufrió modificaciones en las 
dos últimas décadas. Actualmente la mayor proporción de individuos se localiza en los hábitat 
más costeros, y no en los pastizales que rodean los talares.   
12) El 80%  de la  actual área que ocupa el ciervo en el área costera de Bahía Samborombón  (296 
Km2), es inapropiada o de regular aptitud, para sostener una población de ciervos.  
13) La zona 5  (Canal 1 – Ría de Ajó)  es la de mejor aptitud y en la cual se tendrían que centrar 
los esfuerzos de conservación, como área núcleo de los futuros planes de manejo del área, los 
cuales deberán tener como principal objetivo la recuperación poblacional del ciervo de las 
pampas en el área costera de Bahía Samborondón. 
14) La  medida de manejo simulada, que mayor impacto tuvo sobre la aptitud del hábitat fue, la 
reducción de las densidades de Sus scrofa, seguida por reducción en la presión de caza 
furtiva,  acceso de publico y por último una reducción de la carga ganadera.  
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ABSTRACT 
The pampas deer is widely distributed in the open environments of South America, especially in 
grasslands and savannahs. During the XIXth century, its distribution in Argentina encompassed the 
provinces of Formosa, Salta, Chaco, Santiago del Estero, Santa Fe, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, 
Buenos Aires, La Pampa, San Luis, the southern area of Mendoza and the northern areas of Río Negro. 
At the beginning of the XXth century this distribution had become restricted to the provinces of La 
Pampa, southern area of San Luis, southern area of Entre Ríos, Corrientes, northern area of Santa Fe, 
and the Sierras Australes and the coastal area of Bahía Samborombón and Monte Hermoso in Buenos 
Aires province, as a result of the advancement of the agricultural frontier. 
The current distribution of the pampas deer in Argentina is restricted to four population nuclei. 
Two of them, belonging to the subspecies Ozotoceros bezoarticus leucogaster, inhabit the northeastern 
area of Corrientes province (Ituzaingó, Santo Tomé, San Martín and General Alvear Departments) and 
the northwestern part of Santa Fe province, in the area known as “Submeridional Lowlands”. The 
southern subspecies, O. b. celer, is found only in an area of relictual grasslands in southeastern San 
Luis province and the coastal area of Bahía Samborombón. The research for the present dissertation 
was developed at the latter site. 
The general purpose of this thesis was to generate basic information about the diet and use of 
habitat for the population of pampas deer (Ozotoceros bezoarticus celer Cabrera 1943) in the coastal 
region of Bahía Samborombón (Buenos Aires, Argentina). Likewise, to assess habitat suitability and the 
possible spatial variations of this habitat, concerning possible conservational steps that could be 
established to ensure the long-term survival of the population of this autochthonous deer. 
In order to accomplish this purpose, the following specific goals were established: 
a) The diet of the pampas deer was determined through microhystological analyses of the feces 
collected at R.V.S. (Wildlife Reserve) “Campos del Tuyú” between September 1990 and August 
1992; the amplitude of the trophic niche and the grazing selection were also assessed. 
b) The diet was positioned within the  framework of feeding strategies of South American  deer 
following the graphic method proposed by Chivers and Hladlik (1984) and Fa (1994). 
c) Each habitat type was described, and the percent coverage was estimated by means of the 
interpretation and classification of a Landsat satellite image using geographical information 
system (GIS) data for the species’ distribution area in the coastal area of Bahía Samborombón. 
d)  Habitat selection was estimated on the basis of individual sightings during the aerial counts 
performed between March and November 1997. 
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e) A model of habitat suitability was developed on the basis of suitability indexes for biological 
requirements of the pampas deer. Six variables were considered: species richness in the deer’s 
diet, habitat heterogeneity, Sus scrofa population density, cattle pressure, poaching and degree 
of availability.   
f) Later on, some changes were introduced to the basic scenario through the modification of the 
values of the controllable variables, in order to test the effect of some conservation measures 
on habitat suitability for the pampas deer. These procedures were: 25% decrease of Sus scrofa 
density, cattle pressure, and human access to the area, and 50% decrease of poaching. 
The most important conclusions and final remarks are: 
1) The diet of the pampas deer in the R.V.S. “Campos del Tuyú” consists of a few species 
with a dominance of herbaceous plants. Only a few of the characteristic species of the 
humid grasslands of the highlands of the reserve contribute significantly to the diet: 
Paspalum dilatatum, Hordeum stenostachys, Bromus catharticus, Poa lanuginosa and 
Sporobolus indicus.   
2) The composition of the diet of the pampas deer in the R.V.S. “Campos del Tuyú” shows 
seasonal changes, but is always dominated by graminoids; this agrees with the high 
availability of this kind of forage.  
3) The species also feeds on a lesser proportion of forbs (Apium sellowianun, Jaumeria 
linearifolia, Melilotus albus, Ambrosia tenuifolia and Plantago lanceolata) that have no 
significant seasonal variations.  
4) The consumption of the different types of forage, grasses, grass-like plants and forbs, 
is inversely proportional. The consumption of forbs increases from spring (24%) to 
winter (30%), conversely, the consumption of grasses and grass-like plants decreases 
from spring (78%) to winter, when it reaches its lowest value (62.6%).  
5) The key species, according to their foraging selection index, are Stipa papposa, 
Hordeun stenostachys, Trifolium repens, Plantago lanceolata, Melilotus albus and 
Jaumeria linearifolia. High investments of time and energy are required for the search 
and consumption of these species, since they are scarce and patchily distributed; 
nevertheless, the pampas deer exhibit marked selection toward them.  
6) There is a strong tendency towards broadening of the pampas deer trophic niche from 
spring to winter; they are more generalist in winter and more specialist in spring, when 
the forage supply is higher. 
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7) The pampas deer in the R.V.S. “Campos del Tuyú” are “mix grass feeders”, according 
to the diet classification of Spencer (1995). This category is characterized by a mixed 
diet with a preference for grasses/graminoids. 
8) Within its wide distribution area, Ozotoceros bezoarticus displays different feeding 
strategies, according to the dominant forage types in each area, showing a plastic 
behavior that varies from “dicot feeder”, with a mixed diet dominated by forbs in the 
Brazilian Cerrado, to “mix grass feeder” in R.V.S. “Campos del Tuyú”, as extreme 
situations.  
9) The pampas deer uses all the habitats of the Bahía Samborombón area, but especially 
the salt prairies of “jume” and “espartillares”, according to the limited presence of shrub 
and arboreal species.  
10) This is the first mention of differential use of habitat by male and female Ozotoceros 
bezoarticus in the coastal area of Bahía Samborombón.  
11) The pattern of use of the different habitat types has changed during the last two decades. 
Currently the largest proportion of individuals occupies the habitats near the coast, 
instead of the grasslands surrounding the “talares”.   
12) 80% of the area currently occupied by the pampas deer at Bahía Samborombón  (296 
Km2) is unsuitable or barely suitable for the support of a deer population.  
13) Zone 5  (Canal 1 – Ría de Ajó) has the highest suitability, and that is where the 
conservation efforts should be focused, considering this site as a nucleus area for 
future management plans for the recovery of the population of pampas deer at the 
coastal area of Bahía Samborombón. 
14) The management measure that had the highest impact on the habitat suitability in the 
simulations was the reduction of Sus scrofa population density; next were the reduction 
of poaching pressure, of public access, and lastly, of cattle pressure. 
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I.1. Introducción. 
El venado  o ciervo de las pampas (Ozotoceros bezoarticus Linnaeus, 1758) es una de las ocho 
especies de cérvidos de Argentina. Se encuentra estrechamente asociados a ambientes abiertos de 
Sudamérica, especialmente sabanas y pastizales. Entre estos últimos se destacan los de la región 
pampeana, una gran planicie, de más de 700.000 km2 de superficie (Fig. I.1)  
Desde principios del siglo XIX, en esta región, se desarrolla la mayor actividad agropecuaria de la 
Argentina (Ghersa et al., 1998), la que ha transformado drásticamente el paisaje de esta región,  con el 
consecuente efecto sobre la distribución del ungulado más característico, el ciervo de las pampas, que 
sufrió un fuerte proceso de retracción tanto geográfica, como poblacional; encontrándose actualmente 
solo áreas marginales de la explotación agropecuaria.  
En la actualidad se estima que el 0.1% o menos de la superficie original de la región pampeana, se 
encuentra sin modificaciones, presentando una distribución de pequeños y aislados parches, unos de los 
mayores de éstos es la zona costera de Bahía Samborombón (Provincia de Buenos Aires, Argentina), 
donde actualmente se localiza uno de los últimos relictos poblacionales del ciervo de las pampas.  
 
I. 2.  El ciervo de las pampas. 
I. 2.1. Historia evolutiva de los ciervos en América del Sur . 
El primer registro para la Familia Cervidae, es durante el Oligoceno medio de Asia con la 
aparición de Eumeryx; el cual posee cierta semejanza con los actuales integrantes de la familia 
Moschidae, los mustiacos (Eisenberg, 1987). Durante el Mioceno temprano los ciervos se dispersan a 
través de Europa y aparecen los primeros géneros Dicrocerus y Procervulus, con prolongaciones del 
hueso frontal, en forma de astas.   
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Fig. I.1 Distribución de los pastizales pampeanos en Argentina. 
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A comienzos del Plioceno, los ciervos ocupan América del Norte desde donde pasan a América 
del Sur hacia el límite Plio-Pleistoceno, a través del istmo de Panamá una vez que éste se establece 
definitivamente (Webb, 1990).  
En América del Sur los ciervos sufren una rápida radiación adaptativa durante el Pleistoceno  
(Cione y Tonni, 1999) ocupando una gran variedad de nichos ante la ausencia de otros ungulados, de 
porte mediano (Hershkovitz, 1982; Redford y Eisenberg , 1992). 
  
I. 2. 2 . Sistemática de las formas actuales de los Cérvidos de Argentina 
 La sistemática de los cérvidos está basada en caracteres morfológicos, especialmente craneanos 
y de la constitución de los miembros cuyo valor sistemático es tema de controversias (Bianchini y Delupi, 
1979;  Hershkovitz, 1982).  
 Todos los ciervos sudamericanos pertenecen a la subfamilia Odocoileinae Pocock, 1893. Delupi y 
Bianchini (1995), siguiendo a Hershkovitz (1982), proponen que los Odocoileini sudamericanos están 
representados por dos grupos naturales diferenciados al nivel de tribu, los Pudini Hershkovitz, 1982 y los 
Odocoileini Simpson ,1945. Los Pudini derivarían de la rama original con formas de pequeño tamaño, 
astas de formas sencillas y de posición paralela al plano craneal y con los huesos navicular, cuboides y 
cuneiforme soldados. Los Odocoileini comprende formas de mayor tamaño con astas de mayor desarrollo 
y verticales al plano del cráneo y el hueso cuneiforme sin soldar (Groves y Grubb, 1987; Putman, 1988). 
Algunos autores que efectuaron revisiones sobre la sistemática de los ciervos sudamericanos 
(Miranda Ribeiro, 1919; Hershkovitz, 1958; Czernay, 1987; Duarte, 1996; Duarte y Merino, 1997; 
Anderson, 1997), proponen seis géneros (Mazama, Pudu, Blastocerus, Ozotoceros, Hippocamelus y 
Odocolileus) con más de quince especies, constituyendo el grupo más diversificado de ungulados de la 
Región Neotropical. En contraposición,  otros autores (Ximenez et al., 1972;  Bianchini  y  Delupi, 1979; 
Delupi y Bianchini, 1993; 1995) agrupan a la mayoría de las especies en tres géneros Mazama, Pudu e 
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Hippocamelus, utilizando Hippocamelus en vez de Odocoileus por razones de prioridad (Ximenez et al., 
1972; Bianchini y Delupi 1979; Delupi y  Bianchini 1995). Grubb (1993) divide el género Odocoileus en 
cuatro, Odocoileus, Blastocerus, Ozotoceros  e Hippocamelus. 
 A continuación se presenta el esquema sistemático de las ocho especies argentinas de cérvidos, 
siguiendo las más reciente lista sistemática de los mamíferos de Argentina (Galliari et al., 1996).  
 
ORDEN ARTIODACTYLA Owen, 1848 
  Suborden Rumiantia Scopoli, 1777 
  Infraorden Pecora Linnaeus, 1758 
Superfamilia Cervoidea Simpson, 1931 
    Familia Cervidae Gay, 1821 
Subfamilia Odocoileinae Pocock, 1893 
      Tribu Odocoileini Simpson ,1945 
  Genéro   Blastocerus Wagner, 1844 
          Blastocerus dichotomus (Illiger, 1815) 
       Género   Hippocamelus Lukart, 1816 
          Hippocamelus antisensis (D'Orbigny, 1834) 
          Hippocamelus bisulcus (Molina, 1782) 
        Género   Ozotoceros Ameghino, 1889 
          Ozotoceros bezoarticus (Linnaeus, 1758) 
      Tribu Pudini Hershkovitz, 1982 
        Género   Pudu Gray, 1850 
          Pudu puda (Molina, 1782) 
  Género   Mazama Rafinesque, 1817 
          Mazama americana Erxleben, 1777 
          Mazama gouazoubira Fischer, 1814 
         Mazama nana Hensel, 1872 
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I. 2. 3. Descripción del ciervo de las pampas y sus subespecies.  
 El ciervo de las pampas  es un ciervo de tamaño mediano, su altura en la cruz varía entre 70 y 75 
cm., el largo cabeza/cuerpo es de 110 a 135 cm, su cola tiene una longitud que varia entre 10 y 15 cm. y 
su peso es de entre  30 a 40 Kg. (Cabrera y Yepes, 1940).   
Es de aspecto esbelto, el pelaje es bayo claro en toda la zona dorsal, con la cabeza y la cola un 
poco más oscuras. Toda la zona ventral, la parte inferior de la cola y el cuello, y la parte posterior de los 
muslos son blancas. La zona interna de las orejas, el área periocular, los bordes del labio superior y el 
extremo de la mandíbula inferior también son color "ante crema muy claro" (cream buff) (Cabrera, 1943).  
Los machos poseen astas de 3 puntas o candiles que pueden alcanzar los 30 cm., aunque se han 
registrado individuos con puntas supernumerarias. Poseen glándulas preorbitales y metatarsales que 
secretan un fuerte y persistente olor almizclado, que se intensifica durante el periodo reproductivo 
(Cabrera y Yepes, 1940; Langguth y Jackson, 1980). 
 Las hembras son de menor tamaño y de color más claro, con un remolino de pelo blanco en la 
parte dorsal. El pelaje de las crías posee dos hileras de manchas blancas en el dorso y los flancos son 
marrón-grisáceo o amarillo-rojizo; éste es reemplazado por el pelaje de adulto luego de su primer muda 
de pelo. (Fig. I.2) 
 Sobre la base de caracteres morfológicos externos, Cabrera (1943) diferenció dos subespecies 
para la Argentina: 
 
• Ozotoceros bezoarticus leucogaster (Goldfüss, 1817) 
 Presenta un color general pardo claro, más intenso en el dorso y en la zona media de la cara.  
Las hembras son generalmente más claras que en los machos. La parte superior de la cola es total o 
parcialmente color castaño oscuro;  desde su base y a cada lado, puede descender por la nalga una línea 
del mismo color que tiende a limitar posteriormente la parte pigmentada del pelaje. (Fig. I.3.) 
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Fig. I. 2: Cría de ciervo de las pampas 
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Fig. I. 3: Ozotoceros bezoarticus leucogaster, Goldfüss 1817  
 (acuarela de Angel Cabrera, 1943) 
 
 
 
 
Fig. I. 4: Ozotoceros bezoarticus celer, Cabrera 1943 
(acuarela de Angel Cabrera, 1943) 
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Ozotoceros bezoarticus celer Cabrera,1943 
 Su color general es bayo, dorso canela, la zona de la boca, cara inferior del cuello, pecho y el 
vientre son ante claro o crema. La porción superior de la cola es oscura, casi de color negra, menos en la 
base que es del color del dorso (Fig. I.4). 
 
I. 2. 4. Distribución geográfica.  
 El ciervo de las pampas es característico de los ambientes abiertos al sur de la cuenca del río 
Amazonas. Su distribución hasta mediados del siglo XIX comprendía, centro y sudeste de Brasil y el 
sudeste de Bolivia, así como Paraguay, Uruguay y, norte y centro de Argentina llegando hasta las 
inmediaciones de la provincia de Río Negro (Cabrera y Yepes, 1940;  Cabrera, 1961; Carvalho, 1973) 
(Fig. I.5 ).   
 En Brasil el ciervo de las pampas habita el área ubicada al sur de la cuenca amazónica, en los 
estados de Mato Grosso, Mato Grosso do Sul, Goias, Minas Gerais, Sao Paulo, Parana, Rió Grande do 
Sul, Para, Bahía y Rió de Janeiro (Cabrera, 1961; Carvalho, 1973; Jackson,  1987; Pinder, 1993; Duarte, 
1996; Goss Braga et al., 2000).  
 Para Bolivia, si bien los autores de los trabajos generales  sobre distribución (Cabrera y Yepes, 
1940; Carvalo, 1973; Jackson, 1987) incluyen a este país como parte de su distribución, la primera cita de 
materiales asignables a esta especie se realiza en la década de 1980 (Tello, 1986) para dos localidades: 
Serranías de Huancacha, al S.W. del Parque Nacional Kempff  Mercado (Ergueta y Morales, 1996; 
Anderson, 1993), en cercanías de Florida a orillas del Río Paraguay y cerca de Concepción, 
Departamento de Santa Cruz (Tarifa, 1993). 
 En Paraguay, la distribución de este ciervo en el pasado abarcaba posiblemente todo el país 
(Cabrera y Yepes, 1940; Jackson, 1987). Jungius (1976) lo cita para el norte del "Chaco Paraguayo"; 
revisiones más recientes (Colman, 1993) detallan una distribución disyunta: en la zona norte (Chaco, Alto 
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Fig. I. 5: Distribución geográfica de Ozotoceros bezoarticus 
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Paraguay, Aquidabán y Concepción) y este (Dpto. de Chaco) del país. Sin embargo, durante 
relevamientos  de fauna de vertebrados desarrollados en estas áreas en los últimos años, no se detectó 
la presencia de este ciervo (Bianchini, com. pers. 2003). 
 El ciervo de las pampas fue uno de los ungulados típicos de los pastizales de Uruguay, tal la 
descripción hecha por Darwin (1839), quien lo cita en los departamentos de Montevideo y Maldonado, en 
los cuáles hoy está extinto. Posteriormente, Sanborn (1929), lo incluye en su lista de Mamíferos del 
Uruguay, destacando por su tamaño las poblaciones del Departamento de Rocha. La primera descripción 
detallada de la distribución del ciervo de las pampas para este país fue la realizada por Jackson et al. 
(1980) quien menciona ocho poblaciones ubicadas en seis departamentos (Artigas, Salto, Cerro Largo, 
Florida, Lavalleja y  Rocha). Posteriormente, González (1997)  en base a un detallado estudio poblacional 
y genético concluye que actualmente en Uruguay existen solo dos poblaciones: una ubicada en el este 
del Departamento de Rocha, específicamente en "Sierra de los Ajos" y otra en el norte del Departamento 
de Salto, en la zona del  "El Tapado" y el arroyo "Arerungua". 
En Argentina, según los relatos de viajeros y colonizadores, el ciervo de las pampas era muy 
abundante durante los siglos XVIII y XIX (Darwin, 1839; Giai, 1945; Saenz, 1957) sin embargo la 
utilización de las tierras donde habitaba para la actividad agropecuaria, produjo un proceso de 
fragmentación y alteración de su hábitat. A este proceso de modificación ambiental se sumó una  fuerte 
presión de caza, que durante la década de 1870 permitió exportar 2.000.000 de cueros desde los  puertos 
de Buenos Aires y Montevideo (Thornback y Jenkins, 1982).  
 La distribución del ciervo de las pampas en Argentina durante el siglo XIX abarcaba las provincias 
de Formosa, Salta, Chaco, Santiago del Estero y norte de Santa Fe y Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, 
Buenos Aires, sur de Santa Fe, Córdoba, La Pampa, San Luis, sur de  Mendoza y norte de Río Negro. 
(Cabrera y Yépez, 1940). En los primeros años del siglo XX, y como resultado de un avance de la frontera 
agropecuaria,  esta distribución se restringió al sur de la provincia de San Luis, La Pampa, sur de Entre 
Mariano L. Merino 2003                                                                                                                                   I. Antecedentes     
 
        
 11
Ríos, Corrientes, norte de Santa Fe y en la provincia de Buenos Aires a las Sierras Australes y el área 
costera de Bahía Samborombón y Monte Hermoso (Cabrera, 1943; Cabrera y Yepes, 1940). (Fig. I. 6) 
 Actualmente la distribución del ciervo de las pampas en la Argentina se limita a cuatro núcleos 
poblacionales. Dos pertenecientes a la subespecies O. b. leucogaster, en el noreste de la provincia de 
Corrientes (Departamentos de Ituzaingó, Santo Tomé, San Martín y General Alvear) (Heinonen et al., 
1989; Merino y Beccaceci, 1999) y en el noroeste de Santa Fe en la región denominada como “Bajos 
Submeridionales”  (Caminos et al., 1998; Pautasso et al., 2002).  En cuanto a la subespecie austral, 
O.b. celer, habita un área de pastizales relictuales del sureste de la provincia de San Luis (Nellar, 1994 
y Dellafiore, 1997), y la zona costera de Bahía Samborombón (Cabrera y Yepes, 1940;  Bianchini y 
Luna Pérez 1972a; Jackson, 1987; Gimenez Dixon, 1991; Merino et al., 1997), en la cual se desarrolló 
el presente trabajo de tesis. 
 
 I. 2. 5. Conservación.  
  Teniendo en cuenta la importante retracción,  tanto en distribución geográfica como en tamaño 
poblacional, que desde las primeras décadas del siglo XX ha sufrido el ciervo de las pampas, resultan 
evidentes sus problemas de conservación, los cuales lo convierte en una especie de “destacado” valor 
de conservación (Jungius, 1976; Bianchini y Luna Perez, 1972b; Merino et al., 1993; 1997; Vila y Beade, 
1997;  Carpinetti, 1998; FVSA , 2000). 
La especie está incluida en las sucesivas listas de Mamíferos en Peligro de Extinción (Red 
Data Book) que compila e edita la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (U.I.C.N.) 
desde 1981 (Jungius,1976; Thornback y Jenkins, 1982; IUCN, 1994; 1996; Hilton-Taylor, 2000) También 
se encuentra categorizada como especie en peligro de extinción según los libros rojos de los 
mamíferos de Argentina (Garcia Fernández et al.,1997; Díaz y Ojeda, 2000).  
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Fig. I. 6: Distribución de Ozotoceros bezoarticus en Argentina. 
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 El ciervo de las pampas, con excepción de Paraguay, posee en los países que conforman su 
distribución geográfica, diferentes grado de protección legal. En Bolivia esta protegida por el Decreto Nº 
22641, que declara la veda general indefinida de esa especie (Ergueta y Morales, 1996). En Uruguay 
es considerado “Monumento Natural” desde 1985 (Decreto 12/1985), estando a cargo del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca su conservación (González, 1997). 
En Argentina es Monumento Natural en las provincias de Buenos Aires (Ley Nº 11.689), San 
Luis (Ley Nº 4778/87) y Corrientes (Decreto Nº 7913/84). Esta categoría le otorga la máxima protección 
desde el punto de vista legal, quedando por consiguiente prohibida su caza, apropiación y la 
comercialización de animales vivos, muertos y/o sus despojos.  
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I. 3. Area de Estudio. 
I. 3.1. Ubicación geográfica. 
Este trabajo de tesis se desarrolló en la zona costera de Bahía Samborombón, la cual está 
situada en la margen sur del estuario del Río de La Plata. Se determinó como área de trabajo la 
comprendida entre la desembocadura del Río Salado (35º 19' S  56º 47' O), la punta norte del Cabo 
San Antonio (360 22'S y 570 23'O),la Ría  de Ajó  (36° 20' S 62º 20' O), la línea de costa y la Ruta 
Provincial Nº 11. Esta tiene  una superficie de 1531.69 Km2 y en ella desembocan numerosos arroyos, 
canales artificiales y dos ríos principales: Samborombón y  Salado (Fig. I.7). 
El estudio sobre la dieta del ciervo de las pampas  se llevó a cabo en la R.V. S. "Campos del 
Tuyú" (360 22' S y 560 53'O), propiedad de la Fundación Vida Silvestre Argentina, ubicada en el Partido 
de General Lavalle, Provincia de Buenos Aires (Fig. I. 7). La misma tiene una superficie de 3.500 ha. y 
durante el periodo de realización de los muestreos poseía una población de 100 ciervos de las pampas 
aproximadamente (Beltran et al., 1992; Merino et al., 1993). 
 
I. 3. 2. Clima. 
El clima es templado-húmedo, con precipitaciones durante todo el año, que presentan cuatro 
picos máximos en los meses de septiembre, diciembre, marzo y mayo y dos mínimos en agosto y 
enero. La temperatura media anual es de 15 C0, siendo las medias para el verano e invierno de 21 Cº  
y 9 Cº  respectivamente. Los vientos predominantes son del cuadrante este con velocidades medias de 
11 a 16 km/h.  
No existen en el área de estudio estaciones meteorológicas del Servicio Meteorológico 
Nacional, Armada Argentina o Fuerza Aérea Argentina, sin embargo varias estancias llevan registros 
sobre precipitaciones, de estas se obtuvo información de dos. La primera de ellas es “Los Riojanos”,  
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Fig. I. 7: Ubicación geográfica de Bahía Samboronbón y de la R.V.S. “ Campos del Tuyú” 
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ubicada en el partido de Castelli, que dispone de datos para el período 1962- 2000 y “Santa Clara” 
(Partido de Tordillo) con información continua desde 1936. 
En la siguiente tabla se presenta una síntesis de los datos de precipitaciones de estas dos 
estancias. 
Tabla I. 1: Datos de precipitaciones en dos estancias del área costera de Bahía Samborombón. 
Estación Santa Clara Los Riojanos 
Posición Geográfica 36º 20´3´´ S 57º 22´13´´ O 36º 2´45´´ S 57º 26´38´´ O 
Periodo analizado 1936 – 2000 1962 – 2000 
Precipitación media anual 881.6 1018.8 mm 
Mes más húmedo Enero (84.5 mm) Abril (104.1 mm) 
Mes más seco Agosto (56.6 mm) Agosto (56.7 mm) 
Año más seco 1937 (492 mm) 1979 (539 mm) 
Año más húmedo 1993 (1384 mm) 1993 (1523 mm) 
 
Dentro del las características climáticas del área del Río de La Plata se presenta un fenómeno 
climático, característico, denominado  “sudestada”. Se caracteriza por vientos regulares a fuertes, con 
velocidades mayores a los 35Km/h., del sector sudeste, precipitaciones persistentes y temperaturas 
bajas. Este fenómeno climático es de vital importancia, para un área con muy poca pendiente como 
Bahía Samborombón, que se inunda en casi un 75% de su superficie, provocando movimientos de los  
ciervos de las pampas hacia zonas más cercanas a los centros de disturbios, como caminos y 
poblados. Las sudestadas se presentan con mayor frecuencia durante el periodo de junio a octubre, en 
tanto junio es el mes en el cual se producen las de mayor intensidad.   
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I.3.3. Geología. 
La “Pampa deprimida”, se caracteriza por la ausencia de diferencias marcadas en su relieve, sus 
altitudes varían entre 30 y 60 m.s.n.m., con pendientes muy pocos marcadas. Estos afectan el 
escurrimiento y hacen que a pesar de un clima húmedo, con 800-1100 mm de lluvias anuales, la red 
hidrográfica presente aspectos de drenaje de tipo semi- árido (Tricart, 1973). Dentro de la misma se 
encuentra la denominada, cuenca del Río Salado, una gran cubeta de depositación de forma elongada, 
que se extiende con dirección ONO – ESE, desde el norte de la provincia de Buenos Aires hasta la 
Plataforma Continental Argentina, incluyendo a la Bahía Samborombón. (Fig. I. 8) 
La evolución geológica de la Bahía Samborombón está estrechamente relacionada a la del Río 
de La Plata y a los cambios glacioeustáticos del nivel marino durante el Cuaternario. Hace 18.000 años 
el nivel del mar se encontraba aproximadamente 100 m. por debajo del nivel medio actual y los 
ambientes litorales costeros se hallaban donde actualmente se encuentra la plataforma continental 
(Urien y Ottmann, 1971).  
En el Pleistoceno tardío-Holoceno entre 11.000 y 7000 años, el nivel del mar ascendió. Este 
avance sobre el continente, produjo una marcada erosión de los sedimentos loesíticos Pampeanos, 
formando barrancas a lo largo de línea de costa desde Belgrano (zona norte de la Capital Federal) 
hasta  las Barrancas de Los Lobos (Partido de General Pueyrredon).  
En la Cuenca del Río Salado, y en especial en la Bahía Samborombón, el mar penetró 
profundamente a través del Río Salado cubriendo las depresiones cercanas formando lagunas y 
bañados y construyendo cordones conchiles (sedimentos marinos) de casi 120 km. de ancho sobre los 
depósitos continentales. A partir de este momento (6.000 años) se produjo un descenso del nivel del 
mar de aproximadamente 30 metros con respecto al nivel actual y la desembocadura del Río de La 
Plata quedó obturada, por una barra de arena que llegaba hasta la costa uruguaya, dejando un 
estrecho canal de conexión con el mar y el Río de La Plata, conformando así una albúfera.  
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Fig. 1. 8: Ubicación de la cuenca del Río Salado, en la Pcia. de Buenos Aires. 
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Posteriormente, el mar incrementó su nivel a una altura superior a la actual, sobrepasando la barra. En 
los últimos 3000 años el nivel descendió hasta el nivel actual, quedando grandes planicies las cuales 
fueron rápidamente cubiertas por cordones de playas, dunas costeras y marismas (Urien y Ottmann, 
1971)(Fig. I. 9).   
La zona costera de Bahía Samborombón, posee principalmente las siguientes formas de relieve 
(Frenguelli, 1950; Tricart, 1973;  Fidalgo et al., 1973 a y b): 
♦ Cordones litorales de conchilla.  Son de origen marino, con dirección predominante norte - sur y 
leve concavidad hacia la Bahía Samborombón. Es un terreno ondulado, llegando a los 6 - 8 
m.s.n.m., con depresiones intercordones. La conchilla suele aparecer cubierta con arenas recientes 
o depósitos de naturaleza  arcillosa. La cubierta arenosa es variable, llegando a los 3,5 m de 
profundidad.  Esta unidad  se encuentra, entre el río Salado y el Canal 15 (Fig. I.7), formando una 
franja angosta. Hacia el sur, especialmente en las inmediaciones de General Lavalle, se 
encuentran cordones, fundamentalmente arenosos, en cuya formación tiene importancia la 
influencia de depósitos de arena aportados por el mar y retransportados por el viento. 
♦ Costa actual: Es la planicie aluvial del Río de la Plata, constituyendo el paisaje más bajo de la 
Depresión del Salado (entre 0 y 1 m.s.n.m.  y  rara vez supera los 2 m.s.n.m.) y su pendiente es 
casi nula (0,005 a 0,007 %). Las formas características son los “cangrejales”, canales de marea, 
acumulaciones barrosas prelitorales, cubetas sublitorales y cordones de arena y/o conchilla 
depositada sobre arcillas de diverso tipo. 
La napa freática está casi en la superficie, afectada directamente por las oscilaciones del nivel 
del estuario. A su vez el estuario está sujeto al régimen de mareas y tormentas, como las sudestadas. 
La amplitud de las mareas en la región es inferior a los 2 metros (1,5 m en Cabo San Antonio y 0,8 m 
en la boca del Río Salado), aunque por la acción de los vientos del sudeste, puede alcanzar valores 
hasta seis veces mayores e inundar gran parte del área ( ver punto I.3.2.).  
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Fig. I. 9: Evolución  paleogeográfica del Río de la Plata y de la Bahía Samborombón 
(según Urien y Ottman 1971) 
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Las mareas producen el aporte de agua salobre, cuyo tenor salino aumenta en sentido norte - 
sudeste, al aproximarse al océano Atlántico. Los ríos, canales y arroyos aportan agua dulce, 
conformando un complejo sistema hidrológico con gran diversidad de ambientes, sujeto a pulsaciones 
de intensidad variable según la interacción de los factores antes mencionados. 
Los suelos dominantes en el área son de tipo aluvial, sódico - salinos, humic gley y semi - 
pantanosos. Poseen texturas limosas a arcillosas en superficie y arcillosas en los horizontes inferiores. 
Son suelos mal drenados, de permeabilidad lenta, elevada proporción de salinidad y alcalinidad, con  
escasa utilidad agropecuaria. En los cordones de conchilla se encuentran suelos redzina, bien 
drenados y permeables, con bajos tenores de salinidad y alcalinidad, ricos en calcio.  En la zona sur 
aparecen sedimentos arenosos provenientes del mar (Fidalgo et al.,1973 a; Sánchez et al.,  1976). 
 
I. 3. 4. Vegetación. 
Fitogeográficamente, esta área se encuentra dentro del Distrito Oriental de la Provincia  
Pampeana (Cabrera, 1971). Su vegetación posee un acentuado carácter azonal, ya que esta 
estrechamente condicionada a las características edáficas, en contraposición con la vegetación zonal, 
determinada por factores climáticos, que en este distrito corresponde a "flechillares" de diversas especies 
de los géneros: Stipa, Poa, Panicum y Paspalum. Esta condición de azonal se expresa en una disposición 
espacial del tipo mosaico y una baja diversidad específica de las formaciones. 
En la zona costera de Bahía Samborombón podemos diferenciar distintas formaciones herbáceas  
como espartillares de Spartina alterniflora y  Spartina densiflora, pajonales de  Scirpus paludosus, 
espadañales de Zizanopsis bonariensis, juncales de Juncus acutus y padreras saladas de jume 
(Sarcoconia ambigua) (Vervoorst, 1967; Cagnoni y Faggi, 1993). Como única formación arbórea 
autóctona se encuentran los montes de "tala" (Celtis tala), acompañados por Jodina rombifolia y Scutia 
buxifolia (Parodi, 1940) (Fig. I.10). 
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Fig. I. 10: Formaciones vegetales del área costera de Bahía Samborombón,  
en base a una imagen satelital Lansat. 
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I. 3. 5. Fauna. 
Zoogeográficamente, la zona costera de Bahía Samborombón pertenece a la  Región Neotropical, 
Sub región Guayano – Brasileña, Dominio Pampásico (Ringuelet,  1955; 1961). Presenta una importante 
diversidad de vertebrados, dado su carácter de humedal. En cuanto a los peces, en la Bahía 
Samborombón se encuentran 80 especies de las cuales el 80% son residentes permanente (Lasta, 1995). 
La herpetofauna de esta área está integrada por 21 especies (Gallardo, 1976; Willians, 1991). La 
avifauna se compone de 271 especies, de las cuales  190 son residentes o migratorias regulares en el 
área. (Vila et al., 1994, Moschione, 1996; Moschione et al., 1998). La zona costera de Bahía 
Samborombón posee una mastofauna compuesta por 21 especies autóctonas y 7 especies 
introducidas (Massoia, 1976; Piantanida, 1982; Galliari et. al., 1991; Bianchini y Delupi, 1992). 
 
I. 3. 6. Actividades Económicas  
La principal actividad que se desarrolla en el área costera de Bahía Samborombón es la 
ganadería, mayormente dedicada a “cría” ( 95%) y solo un 5% a la invernada o a la conjunción de 
ambas. La agricultura está poco desarrollada y sólo involucra el 0.8% de la superficie.  
Una actividad importante en la Bahía Samborombón es la pesca. En el periodo entre  1970 y 
hasta 1993, se realizaba artesanalmente desde distintos puntos (Punta Piedras, desembocaduras de 
los Ríos Salado y Samborombón y Canal 15), siendo la especie más importante, la corvina rubia 
(Micropogonias furnieri) con una captura aproximada de 8.000 toneladas. A partir de 1993 cambia 
abruptamente la explotación de los recursos pesqueros ante la demanda de los mercados asiáticos, 
llegando a una captura de 60.000 toneladas en 1995 (Lasta, 1995). La apertura de estos mercados 
provocó el desplazamiento hacia Bahía Samborombón, de la flota costera de otras zonas de la 
provincia, especialmente Mar del Plata. Actualmente desde el puerto de la Boca del Río Salado, operan 
unos 70  barcos durante el invierno. 
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 La Bahía Samborombón presenta procesos de transformación que generan el desarrollo de 
actividades extractivas de suelos calcáreos (“conchilla”) para la construcción. La superficie dedicada a 
esta actividad es muy pequeña no más de 500 hectáreas, pero con un importante impacto sobre los 
montes de tala (Celtis tala) que crecen sobre los cordones de conchilla y las reservas de agua dulce 
que mantienen estos suelos. 
  
I. 3. 7. Áreas Protegidas 
 La Bahía Samborombón posee una serie de instrumentos legales que le proveen de un marco 
regulatorio del uso de sus recursos naturales y la protección del ambiente, mediante áreas Protegidas y 
especies emblemáticas como el ciervo de las pampas y las  aves migratorias. 
Los principales instrumentos legales son: 
1. Declaración del ciervo de las pampas (Ozotoceros bezoarticus celer) como "Monumento Natural 
Provincial" por la provincia de Buenos Aires, (Ley Nº 11.689),  
2. Declaración de las Reservas Provinciales "Reserva Natural Bahía Samborombón" de 9380 
hectáreas y "Reserva Natural Rincón de Ajó" de 3200 hectáreas mediante la Ley Provincial Nº 
12.016, con la categoría de Reservas Integrales, que corresponde a la categoría de máxima 
protección para un área natural. La mencionada Ley  declara  como “Refugio de Vida Silvestre” a 
toda la franja de tierra, incluyendo la costa, al este de la Ruta Provincial Nº 11 y Nº 36 en los 
partidos de Magdalena, Punta Indio, Chascomús, Castelli, Tordillo, Dolores, General Lavalle y de la 
Costa, y una franja de dos Km al oeste y a lo largo de la Ruta Nº 11 en los partidos mencionados. 
Por lo tanto se veda la caza en forma total y permanente en esta zona. (Fig. I.11)  
3. Los valores de biodiversidad de Bahía Samborombón han sido reconocidos por Organismos 
internacionales como la “Convención Ramsar”, que en 1997 lo declaró Humedal de importancia 
internacional. 
 
Mariano L. Merino 2003                                                                                                                                   I. Antecedentes     
 
        
 25
 
 
Fig I. 11: Areas protegidas del área costera de  Bahía Samborombón.  
En gris, Refugios de Vida Silvestre, en negro Reservas Naturales 
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2.1 Objetivo general. 
 El objetivo general de este trabajo de tesis fue generar información de base sobre la dieta y uso de 
hábitat de la población de ciervo de las pampas (Ozotoceros bezoarticus celer Cabrera, 1943) en la zona 
costera de Bahía Samborombón (Buenos Aires, Argentina). Asimismo efectuar un diagnóstico de la aptitud 
del hábitat y sus variaciones con relación a algunas posibles medidas de conservación, con el objetivo de 
asegurar la supervivencia de la población de este cérvido autóctono, a largo plazo. 
 
2.2. Objetivos específicos. 
2.2.1. Dieta. 
La principal hipótesis de trabajo de este aspecto es que la dieta del ciervo de las pampas en la 
Reserva de Vida Silvestre Campos del Tuyú”, esta compuesta, mayoritariamente por gramíneas y 
graminiformes.  Sobre la base de la cual se plantearon los siguientes objetivos. 
 
9 Determinar  la composición de la dieta del ciervo de las pampas y sus variaciones estacionales en 
la Reserva de Vida Silvestre “Campos del Tuyú” ( Partido de General Lavalle, Provincia de Buenos 
Aires). 
9 Estimar el nicho trófico y sus variaciones estacionales 
9 Caracterizar la oferta vegetal en el área de la R.V.S. “Campos del Tuyú” y sus variaciones 
estacionales. 
9 Analizar la selección forrajera de las especies que componen la dieta del ciervo de las pampas y 
sus variaciones estacionales. 
9 Determinar la posición del ciervo de las pampas  y otros cérvidos sudamericanos en las  diferentes 
clasificaciones según sus dietas.  
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2.2.2. Uso de Hábitat. 
La hipótesis tenida en cuenta para plantear los objetivos fue que el ciervo de las pampas utiliza los 
diferentes tipos de hábitat de acuerdo a la disponibilidad de cada uno.  Los objetivos específicos para 
poner a prueba esta fueron:  
9 Caracterizar los distintos hábitat presentes en Bahía Samborombón.  
9 Determinar la existencia de selección de hábitat por parte del ciervo de las pampas y sus 
variaciones estacionales y por zonas. 
9 Estimar la existencia de diferentes patrones de uso del hábitat según los sexos. 
2. 2. 3. Aptitud del Hábitat. 
El ciervo de las pampas en la zona costera de Bahía Samborombón, ocupa una franja 
restringida, de baja aptitud para los requerimientos de la especie, como etapa final del proceso de 
pérdida de hábitat de buena aptitud u óptimo, por avance de las actividades agropecuarias. Para 
corroborar esta hipótesis de trabajo se planteo como objetivo: 
9 Desarrollar un modelo del tipo HSI (Hábitat Suitability Index), para el ciervo de las pampas en la 
zona costera de Bahía Samboronbón, que permita determinar la calidad del hábitat y las variaciones 
que presentara, mediante la implementación de distintas medidas de conservación.  
 M  
 Capitulo III 
etodología
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III.1. Introducción. 
En los herbívoros el consumo de forraje, presenta variaciones a través del tiempo, tanto en 
cantidad como en calidad. La tasa de incorporación de alimento está determinada por tres factores 
principales: ambientales, intrínsecos del herbívoro y del forraje (Ungar y Noy-Meir,  1988). 
 Los que dependen del forraje, están estrechamente relacionados con la disponibilidad  y la 
calidad; la disponibilidad de una planta, entendiendo por "disponible" cuando se encuentra accesible 
para el herbívoro, afecta directamente la tasa de ingesta de forraje; en cambio,  la calidad  del forraje esta 
definida en función de las características fisicoquímicas de la vegetación y afecta la tasa de ingesta 
mediante mecanismos de selección en el pastoreo (Heady,  1964). 
En los últimos 50 años, se han desarrollado  distintas técnicas para determinar la composición 
botánica de la dieta de los herbívoros, que según el material de estudio pueden agruparse en: 
• Observación de signos de forrajeo en la vegetación: el objeto de estudio es el ambiente donde  
se determinan cuáles son las especies consumidas mediante las marcas o rastros que dejan 
los animales en las distintas estructuras vegetales. El principal inconveniente de este método 
es que es difícil identificar el herbívoro que consumió la vegetación. También es imposible 
considerar a las plantas pequeñas que son consumidas íntegramente; asimismo, la 
cuantificación de las especies consumidas es difícil (Holecheck et al., 1982). 
• Observación directa de los individuos durante el período de alimentación: consiste en observar al 
animal a la menor distancia posible. Este método produce información inmediatamente no solo 
sobre la dieta sino sobre el comportamiento trófico. Fue utilizado para cérvidos en varios casos 
(Smith y Julander, 1953; Wallmo et. al., 1972; Goffin y de Crombrugghe, 1976;  Clutton-Brock et. 
al., 1982; Beccaceci, 1996). Este método es útil para obtener una primera aproximación a la 
composición de la dieta de grandes herbívoros (Somlo y Campbell, 1981), sin embargo la 
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cuantificación en base a los bocados o tiempo de consumo, es un aspecto dificultoso del método 
(Free et al., 1970; Sanders et al., 1980; Holecheck et. al., 1982) 
• Análisis del material ingerido en proceso de digestión: se realiza mediante un fistulado esofágico o 
ruminal, el mismo es muy eficiente para reconocer materiales leñosos, flores, líquenes, hongos y  
frutos. La cuantificación con este método es problemática, sin embargo la cuantificación 
volumétrica es una solución a este aspecto (Anthony y Smith, 1974; Raedeke, 1979). La 
necesidad de realizar una intervención quirúrgica reduce la posibilidad de tomar una gran cantidad 
de muestras y la hace desaconsejable en poblaciones pequeñas (Jackson ,1974; 1977b.). 
• Análisis del material digerido proveniente de las heces o contenidos estomacales: fue  
desarrollado por Bauntgarden y Martin (1939). Posteriormente Dusi (1949) lo denominó 
microhistológico por su contraposición al análisis macrohistológico, que se realiza bajo lupa 
binocular de pocos aumentos. La técnica de microhistología permite realizar la cuantificación de 
las distintas especie consumida por un herbívoro (Sparks y Malechek, 1968). 
  El concepto fundamental en el cual se basa el método de análisis microhistológico de 
heces o contenidos digestivos es que la epidermis conserva sus características anatómicas ( tipo 
de estomas y tricomas, espesor y forma de la pared celular; tipo de pelos, etc.)  luego de 
transitar por el tracto digestivo de los herbívoros. El estudio histológico permite diferenciar familias, 
géneros y especies. Por consiguiente, la presencia de restos epidérmicos identificables en las heces, 
determina de forma "confiable" que las mismas integran la dieta del herbívoro en cuestión.  
Este método posee una serie de ventajas que lo convierten en el más adecuado y utilizado para 
determinar dietas de herbívoros (Storr, 1960; Stewart, 1967; Dearden et. al., 1981; Shirley, 1981; Jackson y 
Giullieti, 1988). Sus principales ventajas se basan en que no interfiere con los hábitos normales de los 
animales, permite un muestreo prácticamente ilimitado y de bajo costo y puede ser utilizado para comparar 
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dietas de varios herbívoros. Actualmente es el más usado mundialmente y en nuestro país ( Arriaga 1981 a 
y b; Rosati  y Bucher, 1985, Kufner et al., 1992;  Jackson y Giulieti 1988; Kufner et al., 1996). 
 Teniendo en cuenta,  las ventajas antes mencionadas y las especiales condiciones poblacionales 
y su status de conservación del ciervo de las pampas, se seleccionó el método de análisis microhistológico 
de heces, para determinar la composición botánica de la dieta del ciervo de las pampas en R. V. S. 
“Campos del Tuyú”. 
 
III.1. Materiales y métodos utilizados en la  determinación de la dieta del ciervo de las pampas. 
III.1.1. Muestreo de heces. 
En la Reserva de Vida Silvestre  “Campos del Tuyú”, la vegetación presenta una disposición en  
parches, especialmente pastizales de  Spartina alterniflora, Spartina densiflora y Cortaderia selloana, 
praderas saladas o cangrejales de Sarcoconia ambigua y montes de Celtis tala (Cagnoni y Faggi,  1993) 
(Fig. III.1). 
 La recolección de heces se efectuó entre septiembre de 1990 y agosto de 1992, cumpliendo 
con el periodo de dos años recomendado por Hansen et al. (1977) para estudios de dieta de 
megaherbívoros.  
 La recolección de los pellets fecales se realizó en 20  parcelas rectangulares de 450 m2  (15 x 
30 metros), tamaño de muestra propuesto por  Hansen y Lucich (1978), para determinar la dieta de un 
ungulado. La selección de las parcelas se realizó teniendo en cuenta las comunidades vegetales, 
accesibilidad durante todo el periodo y densidad de ciervos de las pampas. Las mismas se ubicaron en las 
zonas denominadas: Boca del Arroyo "Las Tijeras", Monte "del Gaucho, Monte Largo, Monte Chico y 
Monte del Rodeo) (Fig. III.1). 
 Las muestras obtenidas en septiembre de 1990 se utilizaron para poner a punto la técnica de 
procesamiento de heces. A partir de esa fecha se realizaron dos muestreos para cada estación; para  
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Fig. III.1: Formaciones vegetales de la R.V. S. “Campos del Tuyú”  
(modificado de Cagnoni y Faggi, 1993). 
1 a 4: Estaciones donde se ubicaron las parcelas de  
recolección de heces, en número de cinco. 
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primavera en Noviembre de 1990 y 1991, para verano  en Febrero de 1991 y 1992, para otoño en mayo de 
1991 y 1992 y para invierno en julio de 1991 y 1992. 
 
III. 1. 2. Material vegetal de referencia. 
 Para efectuar el análisis microhistológico de heces se confeccionó, un herbario con las especies 
vegetales presentes en el área de estudio, seleccionando a priori aquellas que se consideran 
potencialmente forrajeras para el ciervo de las pampas.  Esta  selección se realizó basándose en las 
observaciones directas realizadas en los primeros meses de 1990. 
 Con el objetivo de obtener los patrones epidérmicos de la flora de la R.V.S. “Campos del Tuyú”,  
se herborizaron 130 ejemplares correspondientes a 93 especies. La identificación sistemática de los 
mismos fue realizada por  la Dra. Ana. Faggi, la  Dra. Mirta Arriaga y la Prof. Mirta Lopez, de la División 
Plantas Vasculares del Museo Argentino de Ciencias Naturales. La sistemática de las especies vegetales 
sigue la propuesta por   Zuloaga y Morrone (1999) y Zuloaga et al. (1999). 
 Los patrones anatómicos de las epidermis se identificaron mediante maceración química de la  
laminilla media, que posibilitó la separación de las dos capas de células. 
 Se realizó maceración en caliente con hidróxido de sodio en solución acuosa al 10% (Dayanandan 
y Kaufman, 1973;  Dizeo de Strittmatter, 1973) y posterior lavado y disgregación con agujas histológicas. A 
continuación se decoloró con hipoclorito de sodio y se lavó con agua destilada. Para la coloración se utilizó 
safranina en dilución alcohólica al 50%, el montado se realizó en Gelatina de Kisser (Arriaga, 1986). Esta 
técnica se utilizó especialmente en Angiospermas, excepto Poaceae, Cyperaceae y Juncaceae. En estas 
últimas se utilizó la técnica de raspado (Metcalfe, 1960), que consiste en colocar un fragmento sobre el 
portaobjetos con la cara de la epidermis a obtener hacia abajo, se vierte sobre ella  unas gotas de 
hipoclorito de sodio y se deja actuar unos 20 minutos aproximadamente para la hidratación y 
ablandamiento de los tejidos. Con una hoja de bisturí se raspa cuidadosamente hasta dejar solo la 
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epidermis. Se coloca nuevamente hipoclorito de sodio dejándolo actuar unos minutos, lavando varias 
veces con agua destilada y con un pincel  para eliminar los restos de tejido. Con una aguja se da vuelta la 
epidermis y se colorea con safranina alcohólica al 50% y se monta en gelatina de Kisser. En el caso de 
epidermis de difícil separación del mésofilo, se procedió a hervir cuidadosamente el material en glicerina 
(Manganaro, 1922) para la obtención de la epidermis. 
 Las estructuras utilizadas en las descripciones anatómicas de las epidermis de las especies 
vegetales de la Reserva de Vida Silvestre “Campos del Tuyú”, variaron según los grupos taxonómicos  
(Arriaga 1986) ( ver Apéndice I). En las gramíneas (Poaceae)  se utilizaron los tipos y formas de las 
distintas clases de células (largas, interestomáticas, buliformes, cortas, silíceas y suberosas) así como 
la presencia, frecuencia, asociación y  ubicación de estomas, papilas, macropelos, micropelos, ganchos 
y aguijones. 
 Para las descripciones anatómicas de las especies de Angiospermas no Poacea, se emplearon 
el tipo de pared y forma de las células epidérmicas. La conformación del aparato estomático (Van 
Cotthen, 1973) y los tricomas considerados fueron las misma que en el caso de las Poacea. 
 La descripción de los caracteres anatómicos de las epidermis estudiadas se volcó en planillas 
que permitieron la identificación de los restos epidérmicos en las heces, junto con información 
publicada sobre descripciones epidérmicas (Balmaceda y Digiuni 1979; Cid et al., 1980; Arriaga,1981 a 
y b;  1986; Monge, 1989;  Yagueddu y Cid, 1992). En el Apendice II se presentan  la lista de las especies 
de las cuales se realizaron los preparados epidérmicos. 
  
III.1. 3. Clases de Forraje. 
 Las especies vegetales se agruparon en “clases de forraje”, elaboradas a partir de sus 
características anatómicas, morfológicas, disponibilidad y digestibilidad. 
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 Las clases de forraje utilizadas fueron modificadas  a partir de las propuestas por Pelliza Sbriller et 
al. (2001): 
 Plantas leñosas (PL): tallos y raíces con estructuras secundarias, caracterizadas por paredes 
celulares lignificadas, incluyen a los árboles y arbustos. 
 Hierbas (H): sin estructuras secundarias y con alta digestibilidad 
 Gramineas (Poacea) y Graminiformes (Juncacea y Cyperaceae) (GGr): sin estructuras 
secundarias y cedulas con paredes lignificadas 
 
III.1.4. Preparación de las muestras de heces. 
 Para el análisis microhistológico de pellets fecales, se utilizó una técnica resultante de la  
combinación entre las propuestas por Williams (1969), Pelliza Sbriler et al. (1985) y Arriga (1986). 
 Las muestras se secaron, durante 24 Hs., en estufa a 70 C0, luego se molieron y sometieron a una 
maceración química. Los pasos que se desarrollaron con las muestras a posteriori fueron: 
1) Se colocó en un elermeyer de 300 ml. y se agrega alcohol etílico 70, hasta cubrir la muestra; se 
dejaron reposar  durante 4/5 horas. 
2) Se colocó a dicha mezcla agua hirviendo y se la dejó decantar 24 horas. 
3) Se eliminó el líquido sobrenadante, se agregó agua hirviendo y se dejó decantar. Este paso se repite 
tres  veces consecutivas. 
4) Se agregó 20 ml. de (OH)Na hidróxido de sodio al 15 % y se calentó a fuego lento, hasta ebullición, 
para realizar una maceración suave del material. 
5) Se lavó tres veces con agua. 
6) Se agregó  20 ml. de hipoclorito de sodio, para decolorar el material. 
7) Se centrifugó en tubos de 10 ml. a 3500 r.p.m. durante 10 minutos ( cinco veces consecutivas), con 
agua destilada. 
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8) Se colocó en un frasco con alcohol 70. y 10 gotas de safranina, para colorear. 
    
III. 1. 5.  Análisis microhistológico. 
 De cada una de las 20 muestras colectadas por muestreo, se elaboraron  5 preparados  de los 
cuales se analizaron 50 campos a un aumento de 100X  en cada uno (Pelliza Sbriller, 1993). 
 Se cuantificó los fragmentos epidérmicos de las especies consumidas, mediante “porcentaje de 
frecuencias relativas” (Holechek y Gross, 1982; Pelliza Sbriller, 1993), de acuerdo a la siguiente fórmula.  
 
                                   
                              N0 de muestras que presentan la spA x 100 
% FR (sp. A)  =   ------------------------------------------------------------ 
               N0 total de muestras analizadas 
 
 Para cada estación del año se calculó la frecuencia porcentual de aporte de cada especie que 
conforman la dieta del ciervo de las pampas, la significancia estadística de las variaciones estacionales de 
estas frecuencias se establecieron mediante el test de homogeneidad con X2. 
 Se determinó la asociación entre las dietas de cada estación así, mismo se compararon las dietas 
para la misma estación entre los dos años de muestreo. La significación estadísticas de estas 
comparaciones  se corroboraron  mediante el coeficiente de correlación por rangos de Sperman “rs” (Zar, 
1984). 
 
III.1. 6. Cálculo de la amplitud del nicho trófico. 
Hutchinson (1957)  definió el nicho como la gama total de condiciones bajo las cuales un 
individuo (o población) vive y se sustituye a sí mismo. Posteriormente, Weatherley (1963) sugirió que la 
Mariano L. Merino. 2003                                                                                                                  III. Metodología
 
 
 
 36
definición anterior debería restringirse solamente a lo “alimentario”; es decir a la relación entre la 
especie y sus recursos tróficos. Algunos herbívoros, como los ciervos, están más especializados que 
otros en el uso de determinados recursos alimentarios. Para conocer cuantitativamente este grado de 
especialización se debe analizar la amplitud del nicho. 
La amplitud del nicho trófico se estimó mediante la fómula de Levins (1968) estandarizada por 
Hurlbert (1978),  
B = (Σ Pi2 )-1  
 
donde B es el ancho del nicho y Pi= ni/N, siendo ni el valor de la especie i en la dieta y N la suma de 
los valores correspondientes a todos los componentes de la dieta. El ancho del nicho trófico le brinda 
mayor peso a las especies más abundantes. Si el ancho del nicho es cercano a 1 el herbívoro es 
considerado más generalista, contrariamente si el ancho es 0 o cercano a este valor, el herbívoro es  
mas especialista en cuanto a su dieta. Los cálculos de estos índices para cada  estación se realizaron 
mediante el Programa Niche  1.1 (Krebs, 1989). 
 
III. 1. 7. Estimación de la oferta de forraje  y selección forrajera. 
 La oferta de cada una de las especie vegetales que consumió el ciervo de las pampas, se estimó 
mediante la siguiente formula  (Huss et al., 1986): 
                       % de la spa en el ambiente  
% de composición  =   ------------------------------------------------------------ x 100 
                           Suma de los % de todas las especies 
 
 La unidad de muestreo fue, según lo recomendado para este tipo de análisis (Huss et al., 1986), 
un rectángulo de 50 x 20 cm, que se ubicó cada metro en 4 transectas de 10 metros de largo y se registró 
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los datos de cobertura (Daubinmire, 1959). Las transectas se ubicaron al azar en cada una de las 
estaciones de muestreo establecidas (Fig. III.1). Este método de estimación oferta, fue utilizado con 
buenos resultados en la determinación de dieta del ciervo de las pampas (Jackson y Guielietti 1988) y otros 
ungulados (Kasworm et al., 1984). 
La selección forrajera es la relación cuantitativa  entre la composición de la dieta y la oferta de forraje 
que le ofrece el ambiente al herbívoro. Para la determinación de la selección forrajera relativa de las 
especies vegetales consumidas por el ciervo de las pampas en cada una de las estaciones del año se 
utilizó el índice o coeficiente de selectividad de Ivlev (1961) 
 
                                                      
                                                       % de la spa en la dieta  -  % de la spa en el ambiente 
Coeficiente de selección forrajera  =   -------------------------------------------------------------------- 
                                                  % de la spa en la dieta  +  % de la spa en el ambiente                            
 
 El mismo varía entre –1 a +1  e indica la selección que ejerce el herbívoro. Los números negativos  
indican que el herbívoro selecciona “negativamente” esa especie y si es positivo  la selecciona, 
prefiriéndola sobre las otras. 
 A los índices de selección obtenidos se les asignaron  las siguientes categorías, siguiendo la 
escala propuesta por Fraser  (1999):  0.5 a  1, selección fuerte;  0.49 a  0.1, selección  débil;  0.09 a – 0.09,  
indiferencia; -0.1 a –0.49,  débilmente evitada y de  -0.5  a – 1 fuertemente evitada. 
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III.1. 8. Análisis de la dieta del ciervo de las pampas en el marco de las estrategias alimentarías  
de los ciervos sudamericanos.  
Los ciervos que habitan Sudamérica muestran diferencias menos marcadas en sus estrategias 
alimentarías, que los bóvidos africanos, grupo en el cual se desarrollaron las principales hipótesis de 
interpretación de las mismas (Hofmann, 1989). Para unificar la información sobre la composición de las 
dietas de las diferentes poblaciones de ciervos sudamericanos se utilizaron  las proporciones de las 
distintas clases de forraje (PL, GGR y Hi).  
Actualmente  se dispone de información sobre la dieta en poblaciones silvestres de algunas 
especies de distribución sudamericana, como Blastocerus dichotomus (Tomas y Salis, 2000; Beccaceci 
y Merino, 1994), Hippocamelus bisulcus (Smith-Flueck, 2000),  Mazama americana, M. gouazoubira 
(Branan et al., 1985; Bodmer, 1997), Odocoileus virginianus (Branan et al., 1985) y Ozotoceros 
bezoarticus (Jackson y Guilietti, 1988; Rodrigues, 1996;  Pinder, 1997;  Cosse Larghero,  2001). Se 
agrega a esta información datos de dos poblaciones mejicanas de Odocoileus virginianus  (Gallina, 
1984; Martínez et al., 1997) para brindar una mayor precisión en la interpretación de la posición de una 
especie con amplia distribución geográfica como  Ozotoceros bezoarticus.  
Las comparación de las dietas de las diferentes especies y sus poblaciones se realizó 
mediante el método gráfico propuesto por Chivers y Hladik (1984) y Fa (1994). El mismo consiste en 
elaborar un gráfico ternario, en el cual se ubican los valores porcentuales de las tres clases de forraje. 
Estos no son independientes, su suma siempre da como resultado 100%. La proyección de los valores 
combinados siempre se encontraran dentro del triangulo Pl Hi GGR, donde A representa una dieta 
representada el 100% por plantas leñosas, H una dieta 100% compuesta por hierbas y GGR una dieta 
compuesta en 100% por gramineas/graminiformes.  
Mariano L. Merino. 2003                                                                                                                  III. Metodología
 
 
 
 39
La construcción del triangulo se efectuó mediante el cálculo de los valores para los ejes 
perpendiculares 0x y 0y. Si OGG= + 100 y 0PL= -100, entonces x = (%graminiformes) – (% 
arboles/arbustos)  e  y = √3 (% hierbas), para cualquier punto dentro del triangulo. 
 
III. 2.  Uso de hábitat 
El hábitat se define como la suma de los factores del medio ambiente que permiten a una 
especie sobrevivir y reproducirse en un área determinada (Fretwell, 1972). Los ciervos no se 
distribuyen al azar en los distintos hábitat que tienen disponible, sino que seleccionan los hábitat que 
pueden satisfacer sus requerimientos básicos como: alimento, refugio, sitios reproductivos, etc. 
(Johnson, 1980; Manly et al., 1993); por consiguiente los patrones de uso de los distintos hábitat 
reflejan el intento por satisfacer estas necesidades (Trefethen, 1964; Gysel y Lyon, 1987; Gallina,  
1994b; Mandujano, 1994). 
De acuerdo a la forma de utilizar el hábitat las especies pueden clasificarse en especialistas o 
generalistas (Morrison et al., 1992). El conocimiento sobre uso de hábitat de una especie es de vital 
importancia para las distintas estrategias de conservación y manejo de una población (Stocker y 
Gilbert, 1977; Harlow 1984). 
 
III. 2. 1. Determinación de los tipos de hábitat del área costera de Bahía Samborombón. 
Para el estudio de la selección de hábitat por el ciervo de las pampas en la zona costera de 
bahía Samborombón se establecieron y caracterizaron los tipos de hábitat disponibles, utilizando como 
primera aproximación las formaciones vegetales definidas por Vervoost (1967) y Cagnoni y Faggi 
(1993). 
Los tipos de hábitat  se caracterizaron a través de la interpretación y clasificación de una  
imagen satelital Lansat TM 5, con las bandas espectrales 3, 4, 7, procesadas por el sistema de 
Mariano L. Merino. 2003                                                                                                                  III. Metodología
 
 
 
 40
información geográfico IDRISI versión 2.0 para Windows 95 (Eastman, 1992). Los sistemas de 
información geográficas (SIG), como IDRISI o Arc wiew, son programas informáticos que permiten 
captar, procesar, almacenar, manipular, analizar y presentar en mapas información espacial y 
estadísticas (Bosque Sendra, 1992; Huxholdand Levisohn, 1995).  
Posteriormente se efectuó un realce de contraste para los tres canales. Las clasificaciones se 
efectuaron mediante el algoritmo de máxima verosimilitud (Chuvieco, 1990). Luego se delimitaron los 
polígonos referentes a cada tipo de hábitat con el programa Arc View 3.2 y se calculó las superficies 
ocupadas por cada uno de los tipos de hábitat.  El mapa de  tipos de hábitat fue validado a campo por 
medio de 30 puntos distribuidos regularmente en todo el área de  distribución del ciervo de las pampas 
en el área costera de Bahía Samborondón. 
 El área de distribución del ciervo de las pampas se dividió en seis zonas determinadas por los 
principales cursos de agua tanto naturales (ríos y arroyos) como artificiales (canales) (Fig. III. 2). 
Mediante la misma metodología, se estimó la cobertura de los tipos de hábitat para cada una de estas 
zonas.  
 
III. 2. 2. Uso de los diferentes tipos de hábitat  por el ciervo de las pampas. 
La selección de hábitat se estimó mediante la localización de los avistajes de individuos, 
utilizando un diseño del tipo I (Manly et al., 1993). Este diseño se caracteriza porque los avistajes 
(observación que comprende de uno a ocho individuos), se realizan a escala poblacional. Los mismos 
se efectuaron mediante recuentos aéreos realizadas entre marzo y noviembre de 1997, totalizando  27 
horas de recuentos efectivas (para detalles ver tabla V.4.). Se utilizó un avión monomotor de ala alta, 
Cessna 172; la altura y la velocidad fueron constante de 80 m y 120 Km/h respectivamente. Las 
unidades de muestreo fueron 10 transectas de longitud variable (7 - 20 Km) paralelas a la línea de 
costa, desde la desembocadura del Río Salado hasta la Ría de Ajó, totalizando 173.8 Km. El ancho de  
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Fig. III. 2:  Zonas en las cuales se dividió el área de distribución del ciervo de las pampas,  
en el área costera de Bahía Samborombón. 
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franja que se cubrió por transecta fue de 300 metros a cada lado del avión. Esta distancia se obtuvo a 
partir de los cálculos realizados por Giménez Dixon (1991) para el mismo tipo de avión, velocidad y 
altura. Las transectas 1 a 5 fueron en dirección NW-SE, mientras que las transectas 6 a 10  se 
realizaron en rumbo contrario a las anteriores.. La tripulación estuvo compuesta por el piloto y tres 
observadores, dos en la parte posterior encargados de realizar los avistajes, mientras que el tercero se 
ocupó de la navegación mediante un GPS (Global Positioning System). Los avistajes se registraron en 
grabadores a cassette y posteriormente se volcaron a planillas 
Cada avistaje se clasificó en uno de los seis tipos de hábitat previamente identificados. Este 
método fue utilizado anteriormente para datos obtenidos en recuentos aéreos por Neu et al. (1974) en 
el estudio de selección de hábitat  del alce (Alces alces).  
Para cada uno de los recuentos aéreos se estimaron las siguientes variables, las cuales 
permitieron obtener el  índice de selección de hábitat  ( Neu  et al.,1974): 
a) Proporción de cada tipo de hábitat en el área (Pi). Se obtuvo mediante los procedimientos 
descriptos en el punto III.2.1.  
b) Número de avistajes en cada uno de los tipos de hábitat (Ni): Se obtuvieron durante los 
recuentos aéreos realizados entre marzo y noviembre de 1997. 
c) Proporción de uso de los ciervos en cada tipo de hábitat (Ui): Se obtuvo  dividiendo el número 
de avistajes para un tipo de hábitat por el total de avistajes para ese censo   
d) Número esperado de observaciones en cada tipo de hábitat Pi Ui (suma): Se obtuvo  
multiplicando el numero total de avistajes por la proporción de avistajes  en cada tipo de 
hábitat. 
e) Índice de selección estandarizado (IS): Se obtuvo  dividiendo los avistajes  observados por los 
avistajes esperados. Luego de estandarizar se divide el índice obtenido por la suma de todos 
los índices, así se  restringe su variación entre 0 y 1. 
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Para determinar la significancia de estos índices (IS) y por consiguiente, la existencia de 
selección se utilizó el test de Chi- cuadrado  modificado por Manly et al. (1993).  
X 2= 2 Σ observaciones. loge {observaciones/ esperadas} 
Utilizando como Ho = que todos los hábitat son utilizadas en la misma proporción de su oferta (no 
hay selección) y Ha = los distintos hábitat son utilizados no en forma proporcional a su oferta (hay 
selección). 
Se calcularon los índices mencionados y su significancia para cada uno de los recuentos 
aéreos y  se analizaron las variaciones estaciónales que podría presentar la selección del hábitat. No 
incluyendo en este último análisis al verano, por no disponer de datos, por  razones  de visibilidad. 
 
III. 3. Desarrollo de un modelo, basado en el índice de aptitud del hábitat (HSI) para el ciervo de 
las pampas en el área costera de Bahía Samborombón. 
El objetivo  fue desarrollar un modelo de aptitud de hábitat para evaluar la calidad del hábitat 
del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía Samboronbón (MEHCP), mediante el uso de un 
índice de aptitud del hábitat  para la especie. 
El análisis y evaluación del hábitat, debe considerarse como una aspecto importante de los 
programas de conservación de especies en vías de extinción, como el ciervo de las pampas. El estudio 
de este aspecto brinda información fundamental sobre las áreas donde la especie satisface sus 
necesidades básicas como alimentación, reproducción y refugio entre otras, permitiendo identificar las 
áreas o tipos de hábitat donde se presentan las mejores condiciones. Esta información es vital para el 
planeamiento y realización de acciones de conservación que se localicen en las áreas  de mejor aptitud 
para la especie, las cuales se transforman en área núcleo de conservación. 
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Desde mediados de la década del 1970 se han desarrollado técnicas para la toma de 
decisiones sobre uso de la tierra teniendo en cuenta el requerimiento de hábitat de las especies con 
problemas de conservación o emblemáticas. Una de estas técnicas son los modelos que se desarrollan 
a partir de una revisión y síntesis de la información sobre la ecología de la especie  y sus 
requerimientos de hábitat que se categorizan  para originar un  índice de aptitud del hábitat (Habitat 
Suitability Index - HSI). Este índice se desarrolló como parte del procedimiento de evaluación de hábitat 
(Habitat Evaluation Procedures - HEP) por el Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los Estados Unidos 
de Norteamérica (U.S Fish and Wildlife Service, 1976) y  permite identificar las áreas relevantes, en 
cuanto a sus características, para  una especie y poder así conservarlas.  
Los modelos de aptitud del hábitat basados en HSI son hipótesis de interrelaciones de la 
especie en cuestión con el hábitat. Estas interrelaciones no han sido evaluadas en el campo, estos 
modelos de aptitud de hábitat se desarrollan a partir de una detallada revisión y síntesis de la 
información existente sobre la biología y hábitat de la especie, la cual se pondera para producir un 
índice. Este índice de aptitud del hábitat (HSI) asigna un valor a cada unidad de área de terreno en que 
se encuentra la especie bajo estudio. El índice HSI, varia entre 0 y 1, cuando se acerca a 1 es 
considerado como el hábitat optimo,  inversamente 0 es inapropiado (Urich y Graham, 1983). 
    
 
 Capitulo IV
Dieta 
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IV. 1. Introducción. 
El ciervo de las pampas, posee una amplia distribución en los ambientes abiertos de 
Sudamérica, especialmente pastizales y sabanas; y hasta el presente se han realizado varios estudios 
sobre su dieta en distintas poblaciones. Jackson y  Giulietti (1988), en los pastizales pampéanos áridos 
de la Provincia de San Luis (Argentina) determinaron, mediante análisis microhistológico de heces, que 
la dieta esta compuesta mayoritariamente por gramíneas. Rodrigues (1996), utilizando observaciones 
directas, comprobó que las hierbas seguidas por las flores, eran los principales ítem alimentarios del 
ciervo de las pampas, en Parque Nacional “Das Emas” (Goiás, Brasil). Pinder (1997), empleando el 
análisis microhistológico de heces, concluye también que las hierbas son las dominantes en la dieta, en 
la región del Pantanal (Matto Grosso do Sul, Brasil). Recientemente Cosse Larghero (2002) observó 
que las gramíneas son dominantes, en la dieta del ciervo de las pampas en la población de “Los Ajos”, 
(Rocha, Uruguay). En cuanto a la población del área costera de Bahía Samborombón, no se dispone 
hasta el presente de información sobre su dieta.  
 
IV. 2. Resultados 
IV. 2. 1. Composición de la dieta. 
 El ciervo de las pampas, en la R. V. S. "Campos del Tuyú" (General Lavalle, Buenos Aires), 
utiliza como alimento solo un pequeño porcentaje, 32.6%, de las 92 especies vegetales que conforman 
la flora de la mencionada reserva  ( ver Apéndice I). 
 Las 30 especies que conforman la dieta del ciervo de las pampas, pertenecen a 13 familias, y 
de estas sólo unas pocas  alcanzan una contribución alta en la dieta (tabla VI.1). Solo dos de ellas , 
Paspalum dilatatum y Hordeum stenostachys, aportan por encima del 10% a la dieta, mientras que 
Apium sellowianum, Bromus catharticus, Carex bonariariensis, Poa lanuginosa y Sporobolus indicus 
son las especies que tiene una contribución a la dieta superior al 5%. Estas siete especies solas, 
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contribuyen con el 58.86 % de la dieta anual del ciervo de las pampas, siendo importante hacer notar 
que sólo una de ellas (Apium sellowianum) pertenece a la clase de forraje hierbas. 
 Con una contribución inferior al 5% encontramos a Spartina densiflora y Lolium multiflorum 
(2.65%), Lolium peremne (3%), Stipa papposa (3.52%), Distichlis spicata (3.44%), Melilotus albus 
(3.4%), Plantago lanceolata (2.57%),  Jaumeria linearifolia (3.86%), Panicum bergii (1.63%), Juncus 
acutus (0,33), Spartina alterniflora (1.92), Cortaderia selloana (0,12) Sesuvium portulacastrum (0,25), 
Beta vulgaris (1,98) Melilotus indicus (1,65), Malvella leprosa (0,24) Limoniun brasiliensis (1,65), 
Ambrosia tenuifolia (0,23), %). Celtis tala (0,26), Collettia spinosissima (0,19) y Sarcocornia perennis 
(0,53%). 
 
Tabla IV. 1: Especies que componen la dieta del ciervo de las pampas  
en la R.V.S “Campos del Tuyú” 
 
FAMILIA Género N° de especies 
Clase de 
Forraje 
Poaceae 
Cortaderia, Bromus, Distichlis,  
Hordeum, Lolium, Panicum, 
Paspalum, Poa, Spartina, Sporobolus 
y  Stipa 
13 GGR 
Cyperaceae Carex 1 GGR 
Juncaceae Juncus 1 GGR 
Chenopodiaceae Beta y Sarcoconia 2 Pl 
Aizoceae Sesuvium 1 Hi 
Fabaceae Melilotus, Trifolium 3 Hi 
Malvaceae Malvella 1 Hi 
Apiaceae Apium 2 Hi 
Plumbaginaceae Limonium 1 Hi 
Plantaginaceae Plantago 1 Hi 
Astericeae Ambrosia y Jaumeria 2 Hi 
Ramnaceae Colletia 1 Pl 
Ulmaceae Celtis 1 Pl 
GGR= Gramineas y graminiformes, Pl= Plantas leñosas y Hi= Hierbas 
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 Teniendo en cuenta las clases de forraje, el ciervo de las pampas consume principalmente 
gramíneas y graminiformes, que dominan la dieta con un alto porcentaje (71.28%), seguido en menor 
media por hierbas (26.88%) y, finalmente, las plantas leñosas (0.98%). 
 La familia Poacea es la de mayor aporte a la dieta del ciervo de las pampas en R.V.S. “Campos 
del Tuyú”, alcanza el 72.75 % en primavera, 67% en verano, 61.25% en otoño,  y el valor mas bajo, 
56.6%,  en invierno.   
 
IV. 2. 2. Variaciones estacionales en la composición de la dieta  
 La dieta del ciervo de las pampas no presentó diferencias significativas entre los dos muestreos 
para cada estación dieta (Tabla VI. 2), por consiguiente se utilizó la media entre los dos muestreos para 
los posteriores análisis. 
 
Tabla IV. 2: Comparación de la composición botánica de la dieta del ciervo de las pampas,  
entre las estaciones de ambos años de estudio, en la R.V.S.“Campos del Tuyú”.  
(rs: r de Spearman , probabilidad: P< 0.00001) 
 
Estación rs P Resultado 
Primavera 90 – 91 0,91 0,0000 dietas similares 
Verano 91- 92 0,86 0,0000 dietas similares 
Otoño 91 –92 0,89 0,0000 dietas similares 
Invierno 91 – 92 0,79 0,0000 dietas similares 
 
  
El ciervo de las pampas presenta variaciones estacionales en el número de especies que 
consume, observándose el mayor número de especies durante la primavera con 30 especies, 
descendiendo durante el verano (29 especies) y  otoño (23 especies), aumentando ligeramente en 
invierno (25 especies).  
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Se encontraron diferencias estacionales significativas en las frecuencias porcentuales de las 
especies de la dieta del ciervo (χ2=110,9 ; P< 0,00001). En la Fig. IV. 1 se presentan las frecuencias de 
las especies más importantes (>2%). 
 Durante la primavera las gramíneas son el principal componente de la dieta del ciervo de las 
pampas, las especies con altos porcentajes son: Paspalum dilatatun (13.6%), Hordeum stenostachys 
(13.2%), Poa lanuginosa (9.5%) y Bromus catharticus (8.4%); que en conjunto comprenden el 44.7% de 
la dieta. Entre las hierbas Apium sellowianun (5.8%)  y Jaumeria linearifolia (3.5%) son las especies 
que hacen mayor aporte a la dieta durante esta estación. En primavera se incorporan a la dieta, aunque 
con muy baja contribución dos especies, Colletia spinosissima (0.7) y Celtis tala (0,65). Ambas 
pertenecen a la clase de forraje plantas leñosas, que durante esta estación producen brotes nuevos 
proporcionando un aumento en la oferta de alimento verde y tierno para el ciervo, el que aprovecha los 
matorrales de Colletia spinossisima y las ramas bajas y ubicadas en la periferia de los montes de tala.   
 En verano la dieta se compone principalmente por especies de la familia Poacea. Entre las de 
mayor contribución encontramos a Paspalum dilatatum (16.7%), Poa lanuginosa (9.5%), Bromus 
catharticus ( 8.8%) y Hordeum stenostachys (9%), que contribuyen a la dieta con el 44 %. A estas especies 
se le agregan  Carex bonariensis  (Cyperaceae) con una contribución del 7.7%, elevando a 51% la 
contribución de las gramineas/graminiformes en la dieta en esta estación. Dentro de la hierbas la más 
importante  es Melilotus albus (5.4%) y Apium sellowianun (5%).  En cuanto a las especies que forman 
parte de la dieta durante la primavera y desaparecen en esta estación podemos citar a Ambrosia tenuifolia 
y Collettia spinosisssima. Esta última, junto con Celtis tala y Sarcoconia perennis, registraron un  descenso 
en los porcentajes con respecto a la primavera. 
 En  otoño la dieta del ciervo de las pampas se integra fundamentalmente por especies 
pertenecientes a la familia Poacea. Entre las de mayor contribución se encuentran Paspalum dilatatum 
(12%), Hordeum stenostachys (11.5%), Poa lanugiosa (8%)  y Carex bonariensis (8.3%), integrando en  
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Fig.  IV. 1: Composición específica estacional de la dieta del ciervo de las pampas  
en la R.V.S. “Campos de Tuyú”. 
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total el 39% de la dieta. De los restantes componentes es importante destacar la contribucion de Beta 
vulgaris (4.25%),  Apiun sellowianun (7.15) y Plantago lanceolata ( 3%). De las especies que desaparecen 
de la dieta podemos mencionar a Celtis tala y Colletia spinosissima, así como el descenso en el consumo 
de los espartillos (Spartina spp.). 
 En invierno, las principales especies que intervien significativamente en la dieta son Poa 
lanuginosa (12.25%), Distichlis spicata (7.5%), Paspalum dilatatum (6.75%) y Sporobolus indicus (6.25%). 
Es importante destacar la contribución de varias gramíneas como Distichlis spicata y Lolium perenne  a la 
dieta. Entre las hierbas, Apium sellowianum (10.75%) y Plantago lanceolata (4.75%) son las más 
importantes. Durante esta estación se observa la desaparición de Celtis tala, como consecuencia de la 
perdida total de sus hojas y Colletia spinosissima que se encuentra en etapa de reposo con bajo 
crecimiento. 
Las clases de forraje que integran la dieta del ciervo de las pampas presentan una variación 
estacional significativa (χ2=466,4 ; P<0,0000). El ciervo de las pampas en la R.V.S.“Campos del Tuyú”, 
consume mayormente gramineas/graminiformes que alcanza su mayor contribución en primavera 
(78.05 %) disminuyendo su aporte durante el verano (75.1%), otoño (69.5%) e invierno (62.6%). En 
cuanto a las dos tipos de Dicotiledoneas, las hierbas  presentan su pico de consumo en invierno 
(36.45%), descendiendo bruscamente en primavera (24.20%) y verano (19.9%) y ascendiendo en 
otoño (30.15%). Finalmente, las plantas leñosas, tiene una contribución a la dieta muy baja alcanzando 
solo en primavera, por el efecto de la época de crecimiento de las hojas nuevas de Celtis tala y Colletia 
spinossisima, el 2.5%, presentando en las otras estaciones valores menores a 1% (verano: O.65% , 
otoño: 0.3% y invierno: 0.9%). 
 El consumo de gramíneas/graminiformes  y hierbas por parte del ciervo de las pampas en la 
Reserva de Vida Silvestre “Campos del Tuyú” es inversamente proporcional ( Tabla IV. 3 y Fig. IV. 2). 
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Tabla IV. 3: Comparación de las clases de forraje que integran la dieta del ciervo de las pampas, 
para las diferentes estaciones del año, en la Reserva de Vida Silvestre “Campos del Tuyú”. (rs: r de 
Spearman , P: probabilidad). 
 
 GGR Hi Pl 
Estación -0.98, P=,015 0.99, P=,003 -0.64,  P=,353 
Gramíneas  -0.99, P=,004 0.50, P=,492 
Hierbas  -0.58, P=,416 
GGR= gramíneas y graminiformes, Pl= Plantas leñosas y Hi= Hierbas 
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Fig. IV. 2: Variación estacional (%) de las distintas clases de forraje que integran la dieta 
del ciervo de las pampas en la R.V.S. “Campos del Tuyú”. 
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IV. 2. 3. Amplitud de nicho trófico 
Los cérvidos presentan distintos tipos de especialización en el uso de los recursos alimentarios. 
La amplitud del nicho trófico cuantifica esta especialización. El índice “B” de Levins (1968) 
estandarizado por Hurlbert (1978), es máximo cuando la especie analizada no discrimina entre los 
distintos estados del recurso, mientras que es mínimo si solamente es consumido un solo estado  del 
recurso (máxima especialización). Este índice le otorga mayor peso a las especies más abundantes en 
la dieta.  
 La amplitud del nicho trófico, presenta diferentes valores para cada una de las estaciones 
analizadas. La dieta con mayor amplitud de nicho  fue la del invierno, seguida por la de otoño,  verano y 
primavera (Fig. IV. 3  y Tabla IV. 4). 
 
Tabla IV. 4: Valores de amplitud de nicho trófico (índice de Levins corregido) para 
la dieta del ciervo de las pampas durante las diferentes estaciones en los dos años analizados. 
 
 1991 1992 Media 
Primavera 0,48 0,484 O,472 
Verano 0,495 0,521 0,508 
Otoño 0,65 0,689 0,670 
Invierno 0,753 0,611 0,682 
 
 
IV. 4. 4.  Variaciones estacionales en la selección de las especies integrantes de la dieta. 
IV. 4. 4. 1. Estimación de oferta. 
 La oferta de alimento no presentó diferencias significativas entre los dos muestreos para cada 
estación, por consiguiente se utilizó la media entre los dos muestreos para los análisis posteriores 
(Tabla IV. 5). 
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Fig. IV. 3: Índices de amplitud de nicho trófico de  la dieta del ciervo de las pampas  
en la R.V.S.”Campos del Tuyú” 
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Tabla IV. 5:  Comparación de la oferta de alimento, entre las estaciones de  
ambos años de estudio, en la Reserva de Vida Silvestre “Campos del Tuyú” 
(rs: r de Spearman, probabilidad: P< 0.00001) 
 
Estación rs P Resultado 
Primavera 90 – 91 0,939 0,0000 Oferta similar 
Verano 91- 92 0,880 0,0000 Oferta similar 
Otoño 91 –92 0,921 0,0000 Oferta similar 
Invierno 91 – 92 0,957 0,0000 Oferta similar 
  
 La oferta de forraje (Tabla IV. 6) estimada, está dominada por las gramíneas/graminiformes, en 
concordancia con la fisonomía vegetal dominante, de pastizales en la R. V. S.”Campos de Tuyú”. Estos 
supera el 70% durante todas las estaciones del año, seguida por las hierbas y las plantas leñosas que  
están representadas por los montes de Celtis tala y matorrales de Colletia spinosissima.  
Spartina densiflora es la especie que mayor oferta presenta.  Ocupa un 46,7% de la superficie 
de la reserva y alcanza niveles superiores al 26% durante todas las estaciones. Otras especies 
importantes en cuanto a la oferta son: Distichlis spicata, Paspalum dilatatum, Carex bonariensis, 
Bromus catharticus y Poa lanuginosa  (Tabla IV. 6). 
Tabla IV. 6: Oferta estacional de gramineas/graminiformes (%) en la R.V.S. “Campos del Tuyú” 
durante 1990-1992. 
 
 Primavera Verano Otoño Invierno 
Spartina densiflora 26 25,75 29,45 29,25 
Distichlis spicata 14,15 14,75 17,7 14,25 
Paspalum dilatatum 8 8,1 6,75 6,4 
Carex bonariariensis 7,8 7,15 7,1 6,25 
Bromus catharticus 7,5 5,75 5,05 4,15 
Poa lanuginosa 7,75 6,4 7,25 9,45 
Lolium peremne 3,15 2,65 3,2 4,3 
Hordeum stenostachys 1,9 1,25 1 0,85 
Lolium multiflorum 1,65 1,15 1,25 4,5 
Sporobolus indicus 1,65 2,5 3,6 2,95 
Stipa papposa 0,9 0,75 1 1,3 
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 Entre las hierbas las principales especies en cuanto a sus niveles de  oferta son: Apium 
sellowianum y en menor media Jaumeria linearifolia y Apiun cyclospermun (Tabla IV. 7). 
Tabla IV.7: Oferta estacional de gramineas/graminiformes (%) en la 
 R.V.S. “Campos del Tuyú” durante 1990-1992 
 
 Primavera Verano Otoño Invierno 
Apium sellowianum 3,15 2,4 2,5 3,1 
Jaumeria linearifolia 0,95 1,1 1,25 1,6 
Apiun cyclospermun 0,9 1,35 1,4 1 
Melilotus albus 0,95 0,7 0,45 0,55 
Trifolium repens 0,75 0,7 0,1 0,25 
Beta vulgaris 0,35 0,25 0,65 0,25 
Plantago lanceolata 0,25 0 0,25 0,3 
 
 No se detectó, mediante los métodos estadísticos utilizados, variaciones estacionales 
significativas en la oferta de forraje estacional  (χ2= 1,70. P< 0,63). 
 
IV.4. 4. 2. Selección forrajera. 
 Los índices de selección forrajera estimados para las especies que integran la dieta del ciervo de 
las pampas no presentaron diferencias significativas entre los dos muestreos para cada estación (Tabla IV. 
8); por consiguiente se utilizó la media entre los dos muestreos para los análisis posteriores. 
 
Tabla IV. 8: Comparación de los índices de selección de las especies que componen 
la dieta del ciervo de las pampas, entre las estaciones de ambos años de estudio,  
en la R.V.S. “Campos del Tuyú” (rs: r de Spearman , P : probabilidad).  
 
Estación rs P Resultado 
Primavera 90 – 91 0,684 0,0017 Selección similar 
Verano 91- 92 0,684 0,0017 Selección  similar 
Otoño 91 –92 0,827 0,0000 Selección similar 
Invierno 91 – 92 0,583 0,0141 Selección similar 
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El ciervo de las pampas selecciona fuertemente (índices de  0,5 a 1) sólo un pequeño grupo de 
especies integradas por las gramíneas Hordeum stenostachy, Stipa paposa y las hierbas Apium 
sellowianun, Apiun cyclospermun, Melilotus albus, Trifoliun repens, Plantago lanceolata, Beta vulgaris y 
Jaumeria linearifolia, mientras que ejerce selección débil (índices de  0,49 a 0,1) sobre las gramíneas 
Paspalun dilatatun, Sporobolus indicus, Bromus catharticus y Poa lanuginosa. 
Dentro de las especies que tienen una amplia oferta en el ambiente, pero integran la dieta en 
bajas proporciones, encontramos especialmente a Spartina densiflora, Distichlis spicata y  Carex 
bonariensis.  
  Durante la primavera las especies que son fuertemente seleccionadas son dos gramíneas; 
Hordeum stenostachys (0.75) y Stipa papposa (0.73) y entre la hierbas Jaumeria linearifolia (0.5), 
seleccionando negativamente a Distichlis spicata (– 0.7). De las 18 especies evaluadas 10 ( son  
seleccionadas débilmente; dentro de éstas las hierbas son las dominantes con seis especies (Fig.  
IV.4).  
 En verano, el ciervo de las pampas selecciona fuertemente las mismas especies de  gramíneas 
que en primavera, a la que se suman las hierbas Melilotus albus y Jaumeria linearifolia; manteniéndose la 
selección negativa para Distichlis spicata. (Fig. IV. 5). 
 Durante el otoño aumenta el número de especies que el ciervo de las pampas selecciona 
marcadamente, las gramíneas Stipa papposa y Hordeum stenostachy y las hierbas Plantago lanceolata,  
Melilotus albus, Apium sellowianum y Jaumeria linerifolia). (Fig. IV. 6). 
 En invierno el ciervo selecciona fuertemente sólo a una gramínea, Hordeum stenostachys y las 
hierbas  Melilotus albus, Apiun sellowianun y Jaumeria linerifoilia (Fig. IV. 7). 
 En cuanto a los índices de selección forrajera para las diferentes estaciones, se encontró una 
mayor similitud entre los de primavera/invierno y verano/otoño  y  las mayores diferencias entre 
invierno/verano y de este a primavera (Tabla IV. 9). 
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Tabla IV. 9:  Comparación estacional (rs: r de Spearman) de los índices de selección forrajera para la  
dieta del ciervo de las pampas, en la R. V. S. “Campos del Tuyú”  
 
 
 Invierno Otoño Primavera 
Otoño 0.63; P= .005215   
Primavera 0.83; P=.000018 0.76; P=.000219  
Verano 0.57; P=.013384 0.81; p=.000046 0.68; p=.001985 
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Fig. IV.4: Índices de selección forrajera de las principales  especies que componen la dieta del ciervo 
de las pampas en la R. V. S. “Campos del Tuyú”  en la primavera. 
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Fig. IV. 5: Índices de selección forrajera de las principales especies que componen la dieta del ciervo 
de las  pampas en la R. V. S. “Campos del Tuyú”en el verano. 
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Fig. IV. 6: Índices de selección forrajera de las principales  especies que componen la dieta del ciervo 
de las pampas en la R. V. S. “Campos del Tuyú”  en el otoño. 
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Fig. IV. 7: Índices de selección forrajera de las principales  especies que componen la dieta del ciervo 
de las pampas en la R. V. S. “Campos del Tuyú”  en el invierno. 
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IV. 5. Discusion 
 La comparación del análisis microhistológicos de heces con el análisis de contenidos 
estomacales, ha sugerido que la primera brinda una mejor estimación en dietas con altas proporciones de 
gramíneas (Free et al.,1970 y Holechek et al.,1982). Otro aspecto a tener en cuenta de esta metodología, 
es el carácter relictual  y con serios problemas de conservación que presenta la población de ciervo de las 
pampas del área costera de Bahía Samborombón (Merino et al., 1993; 1997). Estos factores impiden 
utilizar técnicas que impliquen el sacrificio y/o capturas de un número de ejemplares elevados, como el 
análisis de contenidos estomacales o de fistulados, requieren. 
La técnica de observación directa durante la alimentación, es potencialmente aplicable para la 
determinación de dieta del ciervo en el área costera de Bahía Samborombón, pero debido a que la 
vegetación dominante es del tipo pastizal, es muy difícil determinar con certeza cuál es la especie 
vegetal que consume el ciervo. Por otro lado la cuantificación en base a los bocados o tiempo de 
consumo es un aspecto dificultoso de esta técnica (Free et al.,1970; Sanders et al., 1980; Holecheck et 
al.,1982). Por consiguiente, el análisis microhistológico de heces fue el método más  adecuado para la 
determinación de dieta del ciervo de las pampas en la R.V.S. “ Campos del Tuyú”.  
  La dieta del ciervo de las pampas en la R.V.S. “ Campos del Tuyú”, se restringe a  un grupo 
reducido de especies (30), donde las pertenecientes a la familia Poacea son dominantes.  De éstas 
solo unas pocas especies alcanzan contribuciones importantes a la dieta, principalmente Paspalum 
dilatatum, Hordeum stenostachys, Bromus catharticus, Poa lanuginosa y Sporobolus indicus.  Todas 
estas especies son características de los pastizales húmedos de las zonas mas elevadas de la reserva, 
en especial Paspalum dilatatum  que domina los pastizales de la periferia de los montes de "tala" (Celtis 
tala).  
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 Estos resultados corroboran la hipótesis planteada, que la dieta del ciervo de las pampas en la 
R.V.S. "Campos del Tuyú"  está dominada por gramíneas y, de éstas, sólo unas pocas especies son 
dominantes.   
 Spartina densiflora, domina ampliamente la oferta de forraje presente en la R.V.S. “ Campos del 
Tuyú”, pero es  consumida en proporciones menores al  2%, debido al estado fenológico senescente que 
presenta, el cual se caracteriza por una alta concentración de sales, especialmente de sílice, lo cual 
disminuye drásticamente  su palatabilidad (Nasca, 1999).  
Es importante destacar que en la Reserva, la oferta de forraje está caracterizada por una 
elevada oferta de gramíneas ( 83%). La oferta de dicotiledóneas herbáceas se restringe mayormente a 
especies adaptadas al suelo salino, característico de la zona costera de la Bahía Samborombón. Estas 
poseen características adaptativas, como el desarrollo de la suculencia, depósitos de sales en las hojas 
y tejidos para soportar una alta concentración de sales al suelo. Sin embargo, el ciervo de las pampas 
consume algunas de estas especies (Sarcoconia perennis y Jaumeria linearifolia) en épocas en las 
cuales las gramíneas disminuyen su tasa de crecimiento. Otra especie interesante de destacar dentro 
de las que integran la dieta del ciervo de las pampas es Colletia spinossisima, arbusto espinoso, que es 
consumido en bajas proporciones, especialmente cuando se encuentra en pleno crecimiento. La inclusión 
de estas especies en la dieta, corrobora la idea sostenida por  Jackson y Giullietti (1988), que la dieta del 
ciervo de las pampas se compone de las porciones en crecimiento, las cuales se caracterizan por ser 
tiernas, altamente nutritivas y con alto contenido de agua. Este comportamiento también es aplicable a las 
gramíneas, especialmente las que componen los pastizales interiores de la  reserva y los pastizales 
linderos a la misma, pertenecientes a la Estancia “Las Tijeras”.  
Estos pastizales son utilizados frecuentemente como lugar de alimentación debido a que, por 
acción de pastoreo de ganado bovino, mantienen un estado inmaduro, con baja proporción de materia 
seca en pie y alta biomasa verde. (Fig. IV. 8 y IV. 9). En contraste los pastizales más costeros de la 
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Reserva presentan un estado de madurez, con un porcentaje del 80 al 90 % de tejido seco en un estrato 
bastante homogéneo de 0.50 a 1,90 m. de altura que impide la penetración de la luz solar al nivel suelo, 
impidiendo que las especies de dicotiledóneas crezcan (Nasca, 1999). 
Los ciervos normalmente sólo comen algunas partes de las plantas. Este consumo parcial es el 
resultado de interacciones mecánicas, anatómicas y de comportamiento en respuesta a las propiedades 
físicas de la vegetación (Illius y Gordon, 1993). Las variaciones estacionales que presenta la dieta del 
ciervo de las pampas en la Reserva, se caracteriza por una dominancia de las especies de gramíneas 
que también dominan la oferta de forraje ampliamente (> 80%), lo cual se puede interpretar como que 
el ciervo de las pampas come de acuerdo con la oferta de forraje disponible para cada estación. Esto 
concuerda con lo obtenido recientemente para una de las dos poblaciones uruguayas de ciervo de las 
pampas (Cosse Larghero, 2002).  
El consumo de gramineas/graminiformes (monocotiledóneas) en la reserva, presenta un 
máximo durante la primavera, varias de las especies (e.i. Stipa papposa, Bromus catharticus y Poa 
lanugiosa ) se encuentran con partes en crecimiento, lo cual brinda al ciervo de las pampas una oferta 
de alimento verde, con alta calidad nutritiva (Deregibus y Cahuepé, 1983). Este consumo tiende a 
disminuir hacia el invierno cuando las gramíneas decrecen en la producción de forraje verde. Si bien 
con la técnica de microhistología de heces utilizada es muy dificultoso determinar exactamente  cuales 
porciones de las plantas consume el ciervo de las pampas, observaciones realizadas en la reserva 
(Beltrán et al., 1992; Merino et al.,1997), así como los resultados obtenidos en otras poblaciones 
(Jackson y Giulietti, 1988; Pinder, 1997; Rodrigues, 1996; Cosse Larghero, 2002), apoyan la hipótesis, 
que el ciervo se alimenta de material verde, principalmente de las porciones apicales o en crecimiento. 
Por consiguiente, las variaciones en el consumo estacional de las gramíneas, estaría relacionado al 
estado fenológico de las misma y a la disponibilidad de  porciones de alta calidad nutritiva.  
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Fig. IV. 8: Pastizales en el área de Monte Largo Estancia “Las Tijeras”. 
 
 
 
Fig IV. 9: Pastizales en la R.V.S.”Campos del Tuyú” 
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Contrariamente a la alta oferta de gramíneas en la reserva, la de hierbas (dicotiledóneas) y 
arbustos/árboles es  muy inferior. Esta se mantiene sin grandes variaciones estaciónales, en valores 
medios de 6.8%, sin embargo la presencia en la dieta de este tipo de alimento siempre es superior al 
19%. Este hecho esta evidenciando una selección importante sobre está clase de forraje que tiene un 
incremento desde la primavera hasta el invierno cuando alcanza los valores mayores, en consonancia 
con la caída en la oferta de forraje “verde” de las gramíneas. Una utilización complementaria de estos 
dos grupos (monocotiledoneas y dicocotiledoneas) también se presenta en la población de San Luis 
(Jackson y Giulietti, 1988), donde la oferta de monocotiledóneas es superior a la reserva, así como en 
el Pantanal (Pinder, 1997), donde el ciervo muestra un patrón de uso de las gramíneas alternativo 
como alimento, de los dos grupos de acuerdo a la disponibilidad. 
El coeficiente de selección de Ivlev (1961) para las especies vegetales, varía entre –1, si el 
herbívoro evita la especie, y +1 si la selecciona, prefiriéndola sobre las otras e indica la preferencia del 
herbívoro. Según la escala propuesta por Fraser (1999), las especies con índices comprendidos entre 0.49 
-  0.1  son débilmente seleccionadas, mientras que las que posean un índice mayor de + 0.5 son 
fuertemente seleccionadas. Estas especies se convierten en claves para la dieta del ciervo de las pampas,  
ya que son las que necesitan una mayor inversión de tiempo y energía para ser consumidas por 
encontrarse en  baja oferta y en dispersos parches.  
Las especies clave en la dieta del ciervo de las pampas, dentro de las monocotiledóneas son: 
Stipa papposa, Hordeun stenostachys y de las dicotiledóneas Trifolium repens, Plantago lanceolata, 
Melilotus albus y Jaumeria linearifolia.  No todas ellas integran en  un alto porcentaje la dieta por 
ejemplo Trifolium repens (2,7%) y Plantago lanceolata (4,7%). Sus altos índices de selectividad estan 
afectado por su baja oferta, < 1 %. Sin embargo el ciervo las busca y consume en mayores 
proporciones durante el otoño e invierno, cuando baja la oferta de otras especies importantes en 
cuanto a su aporte a la dieta como Paspalum dilatatum o Hordeum stenostachys. Posiblemente estas 
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especies hagan un aporte de minerales esenciales (calcio, fósforo, potasio, hierro, cobre, selenio, fluor,  
etc.) que permitan soportar una época  de baja oferta de forraje, como el invierno. 
El pastoreo por ovino hasta mediados del siglo XX y de bovinos hasta la creación de la R.V.S. 
”Campos del Tuyú” en 1978, modificó la composición de los  pastizales de la citada reserva por 
introducción de pasturas (Vervoorst, 1967; Deregibus y Cauhepe, 1983; Cagnoni y Faggi, 1993), 
convirtiendo a estos pastizales en una combinación de especies autóctonas ( Stippa papposa, 
Hordeum stenostachys, Poa lanuginosa, Bromus catahrticus, Paspalun dilatatum) e introducidas 
(Lolium perenne, L. multiflorum,  Plantago lanceolata, Trifoliun repens, Melilotus albus).  Esta 
característica le otorga  un productividad  sostenida a lo largo del año (Deregibus y Cauhepe, 1983), 
durante el cual se alternan en las tasas de crecimiento de acuerdo a que grupo pertenezcan las 
gramíneas según su síndrome fotosintético ( C3 y C4 ).  
Las condiciones ambientales propicias para el crecimiento de especies pertenecientes al grupo 
C3, se presentan durante casi todo el año con dos picos en otoño y primavera (Deregibus y Cauhepe, 
1983). Para las especies del grupo C4,   el periodo de crecimiento se extiende de octubre a marzo. A 
partir de esta secuencia en el crecimiento según los síndromes fotosintéticos de las gramíneas que 
integran los pastizales de la  reserva,  podemos interpretar las variaciones estacionales que tienen las 
principales especies de este grupo. Las gramíneas que consume principalmente el ciervo de las 
pampas pertenecientes al grupo C3, como Poa lanuginosa, Hordeum stenostachys, Lolium perenne y 
Bromus catatharticus. Estas tienen un crecimiento durante todo el año, con dos picos, en primavera y 
otoño, cuando concuerdan con los mayores aportes de estas especies a la dieta del ciervo de las 
pampas, ya que producen nuevos brotes que son consumidos por el ciervo. 
Las especies de la dieta del ciervo de las pampas que pertenecen al grupo C4, Sporobolus 
indicus y Paspalum dilatatun, presentan un periodo de seis meses entre octubre y abril (Deregibus y 
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Cauhepe, 1983) en el cual producen importantes cantidades de forraje verde, lo cual convierte a éstas 
en substanciales para la dieta del ciervo de las pampas.   
Los cérvidos puede presentar distintos tipos de especialización en el uso de diferentes recursos 
alimentarios (Putman, 1988). La amplitud del nicho trófico cuantifica el grado de especialización  en la 
utilización de los citados recursos.  El ciervo de las pampas presenta una marcada tendencia al 
aumento de la amplitud del nicho trófico desde la primavera hasta el invierno.  Debido a que en esta 
estación, ante la falta de oferta de especies con un alto valor nutricional o de forraje verde, el ciervo 
consume en mayor número, especies de menor “calidad”. Por lo tanto, al estar involucradas más 
especies, el nicho trófico aumenta como consecuencia de este consumo. 
 Los valores de este índice sugieren un comportamiento más generalista en invierno y más 
especialista en primavera, aunque  la composición  botánica de las dietas  esta definida por los mismos 
ítems alimentarios. Sin embargo, en  invierno se observa una disminución en la dominancia de estos 
ítems  a favor de un incremento en el número de otros, que están pobremente representados en la 
dieta.   
El único antecedente de aplicación del índice de amplitud del nicho trófico (Levins, 1968) es el 
trabajo realizado en la zona de Los Ajos (Departamento Rocha, Uruguay) por Cosse Larghero (2002). 
Los valores de este índice obtenidos en ese trabajo son marcadamente inferiores (> 0,24) a los 
encontrados en la dieta del ciervo de las pampas en la  R.V.S. “Campos del Tuyú” ( < 0,47).   
La comparación entre los resultados obtenidos en la población de Los Ajos y la de R.V.S. 
”Campos del Tuyú”, permite  inferir que el ciervo de las pampas, ante la presencia de otros  
megaherbívoros como el ganado vacuno, evidencia cambios en su comportamiento forrajero, 
volviéndose cada vez más especialista. No obstante en la población de Los Ajos, la disminución de la 
amplitud del nicho trófico podría deberse al reducido número de  especies presentes en el área. 
(32spp.) con una gran superficie dedicada al monocultivo de arroz (Oriza sativa). 
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IV. 5. 1. Dieta del ciervo de las pampas con relación a la fisonomía vegetal y variación en el  
             gradiente Norte/Sur.  
Los  herbívoros pueden tener dietas muy variadas según en los ambientes en los que se 
encuentren (Crawley, 1983). Las estrategias de alimentación en los cérvidos, son el resultado de la 
interacción entre factores propios de animal (morfología dentaria, anatomía y fisiología del sistema 
digestivo) y factores ambientales, como la distribución espacio-temporal de los recursos alimentarios y 
las propiedades físico-químicas de la vegetación (Jarman, 1974; Gordon, 1989 a,b y c; Illius y Gordon, 
1993).  
Los ciervos comen una variedad de plantas, sin embargo muestran alguna predilección por 
algunas clases de forraje, cuya oferta esta estrechamente relacionada a la estructura de la vegetación 
(Putman, 1988). Las clases de forraje (Pelliza et al., 2001), se determinan por características anatómicas y 
morfológicas de las especies vegetales, las que están directamente relacionadas con la capacidad que 
posee el ciervo de las pampas para comerlas y digerirlas. Conjuntamente, la asignación de las diferentes 
clases de forraje a la dieta anual (plantas leñosas,  hierbas y  gramíneas y graminiformes) permite 
efectuar la comparación en términos iguales de la dieta del ciervo de las pampas en las diferentes 
poblaciones que componen su extensa distribución latitudinal  que abarca desde los 15° S  a los  36°S.  
Rodrigues (1996), utilizando observaciones de los individuos durante la alimentación 
determinó, en Parque Nacional “Das Emas” (Goiás, Brasil), que las hierbas eran las que mayor 
proporción de la dieta ocupaban ( 46%), seguidas por las flores (30%), los arbustos (19%), las 
gramíneas (4%) y los frutos (1%). Utilizando análisis microhistológico de heces Pinder (1997) estimó la 
composición de la dieta del ciervo de las pampas en la región del Pantanal ( Matto Grosso do Sul, 
Brasil) comprobando que el ciervo consume un  56.4% de hierbas, el 30.9 % de árboles y arbustos y 
solo el 12.5% de gramíneas y graminiformes. Para este autor el ciervo de las pampas, no tiene 
preferencia por ningún tipo de alimento en especial, si bien selecciona  las partes en crecimiento. 
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Recientemente, Cosse Larghero (2002) determinó la dieta del ciervo de las pampas en la población de 
“Los Ajos” (Rocha, Uruguay) mediante análisis microhistológico de heces; la misma se compone de un 
68.7% de gramíneas y 31,3% de hierbas.      
Jackson y Giulietti (1988), en los pastizales pampeanos áridos de la Provincia de San Luis, 
Argentina, observaron que la dieta del ciervo de las pampas  esta compuesta por un 80% de gramíneas 
y un 20% de hierbas. En la R.V.S. “Campos del Tuyú”, la dieta  esta compuesta por gramíneas y 
graminiformes 72,3 %; hierbas 26,8% y plantas leñosas 0,9%. En la Fig. IV.10 se resumen la información 
disponible sobre la dieta del Ozotoceros bezoarticus en las distintas poblaciones, ordenados 
latitudinalmente de norte a sur.  
En cuanto a la composición de la dieta, el ciervo de las pampas presenta, a través de su amplia 
distribución geográfica, dos grupos bien diferenciado en cuanto al uso de las distintas clases de forraje 
(Fig. IV.10). En las poblaciones de R.V.S. “Campos del Tuyú” y San Luis la dieta esta dominada por 
gramineas/graminiformes, contrariamente en las poblaciones del  P.N “Das Emas” y del Pantanal,  la 
clase de forraje que domina la dieta son las hierbas y las plantas leñosas. Esto estaría sugiriendo el  
uso de diferentes estrategias de consumo por parte del ciervo de las pampas, de las distintas clases de 
forraje según su disponibilidad.   
En el P.N “Das Emas” y en el Pantanal, la oferta de gramíneas es alta (<59%), sin embargo 
contribuyen a la dieta en pequeñas proporciones (4 – 6%). Esto se debería a que en zonas tropicales 
como el cerrado brasileño y Pantanal, las gramíneas pertenecen  mayormente al grupo C4. Estas poseen 
una alta concentración de lignina en la pared de sus células, así como estructuras a base de sales de 
sílice, lo que les otorga una baja digestibilidad en relación con las especies de zonas templadas 
(Demment y Van Soest, 1985). El consumo de este tipo de gramíneas (C4) puede ocasionar un 
acelerado desgaste del esmalte de los dientes, así como otros problemas en los procesos digestivos 
(Van Soest, 1996), lo que hace que el ciervo utilice otras clases de forraje. Por otro lado, el ciervo tiene  
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Fig. IV. 10: Composición anual de la dieta de Ozotoceros bezoarticus en  diferentes poblaciones; 
ordenados en un gradiente norte a sur. 
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en estos ambientes (Cerrado y Pantanal) acceso a otras formaciones vegetales, como lo son los  
bordes de los montes y bosques, zonas inundadas, arbustales, que le provee un número importante de 
especies palatables “no gramíneas” con alto valor nutritivo, como frutos, hierbas latifoliadas y flores. 
Esta gran oferta influye sobre la selección que ejerce el ciervo de las pampas, dándole la posibilidad de 
ser más selectivo, tal lo sugerido por Rodrigues (1996). En cambio, en ambientes templados como 
pueden ser los que habita el ciervo en “Los Ajos” y en R.V.S “Campos del Tuyú”, la oferta está dominada 
por gramíneas del tipo C3 y algunas especies de C4  como Sporobolus indicus y Paspalum dilatatun, que 
no desarrollan estructuras de sílice tan importantes como en los trópicos. Por esto el ciervo de las 
pampas mantiene su comportamiento selectivo hacia porciones de la vegetación más nutritivos, que en 
este caso esta dado por los brotes nuevos de las especies de gramíneas. 
Otro factor que posiblemente este influenciando las distintas estrategias de consumo de las 
clases de forraje es la heterogeneidad de los ambientes en los cuales están las diferentes poblaciones.  
En el caso de las poblaciones ubicadas en la Provincia Fitogeográfica Pampeana (Cabrera, 1971), 
como lo son Rocha, San Luis y R.V.S. “Campos del Tuyú”, sus ambientes presentan  baja 
heterogeneidad, dominancia de las gramíneas en altos niveles (< 70%), y carencia de  montes o arbustales 
de gran desarrollo, lo que provoca la falta de oferta de alimentos de alto valor nutricional, como frutos, 
flores y una mayor oferta de hierbas.  
Las únicas formaciones arbustivas/arboreas que se presentes en San Luis, son parches de chañar 
(Geoffroea decorticans)  y en la R.V.S. “Campos del Tuyú”, arbustales de Colletia spinossisima y  montes 
de tala (Celtis tala). Estas formaciones vegetales, por el clima templado no ofrecen una gran variedad de 
frutos carnosos, flores o variedad de hierbas de hoja ancha.  En cambio en las poblaciones de P.N. “Das 
Emas” y Pantanal, el ciervo tiene disponible un ambiente mucho más heterogéneo donde las formaciones 
arbóreas tienen mas desarrollo, especialmente los bosques abiertos que le proveen al ciervo sobre todo en 
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los bordes de estas formaciones una alta oferta de  brotes tiernos, flores y frutos y yemas apicales de 
palmeras.  
Dubost (1979), observó en los bóvido africanos, especialmente del género Cephalophus, que la 
forma y tamaño corporal están determinados por lo cerrado de la vegetación donde el ungulado se 
alimenta y el tipo principal de alimento que este consume  (Fig. IV. 11). El ciervo de las pampas debido a 
su forma y tamaño corporal, así como la presencia de astas ramificadas, no estaría adaptado para acceder 
al interior de las formaciones arbóreas o arbustivas de características densas. Los montes de tala, 
presentes en la R.V.S. “Campos del Tuyú”, presentan un estrato arbustivo poco desarrollado lo cual 
permite que los ciervos puedan atravesar estos montes, tal lo observado por Bianchini y Luna Perez 
(1972a). Sin embargo hace uso de los recursos alimentarios que se encuentran en los bordes de las 
mismas, especialmente de Paspalum dilatatun.  
Los  patrones de distribución espacio- temporales, en términos de abundancia y calidad son 
diferentes para los ambientes dominados por pastizales como Rocha, San Luis y “Campos del Tuyú”,  y en 
aquellos con mayor desarrollo de las formaciones arbustivas/arboreas, como  P.N. “Das Emas”  y 
Pantanal.  
Las gramineas/graminiformes presentan cambios marcados en su valor nutritivo y son 
homogéneos en su distribución espacial (Owen Smith, 1991). En cambio, las hierbas y las plantas leñosas 
se distribuyen en general, en parches  y no presentan  cambios muy bruscos en sus valores nutritivos, ya 
que mantienen en general, hojas verdes todo el año. Estas características ejercen su efecto sobre los 
patrones de actividad que desarrolla el ciervo de las pampas. Las poblaciones del P.N “Das Emas”,  
muestran un patrón de actividad continua,  tanto de noche como de día, debido a que su dieta esta 
compuesta de alimentos de alta digestibilidad (Rodrigues, 1996) pero dispersos en el espacio. Por otro 
lado las gramíneas tropicales,  presentes en P.N “Das Emas”,  son, en general, de menor calidad nutritiva 
que las de climas templados (McNaughton y Georgiadis, 1986). 
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Fig. 4.11: Formas corporales en rumiantes. Adaptadas a ambientes cerrados como montes y 
selvas (A) y pastizales  (B). 
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En la R.V.S. “Campos del Tuyú”, con alta oferta de forraje verde por parte de los pastizales,  
distribuidos en forma homogénea, el ciervo presenta un patrón discontinuo de actividad alternando 
períodos de alimentación con periodos de descanso,  casi de la misma duración (Vila et al., 1998).  
 
 
IV. 5. 2. Análisis de la dieta del ciervo de las pampas en el marco de las estrategias alimentarias 
de los ciervos sudamericanos. 
Hofmann y Stewart  (1972) reconocen que la estructura del tubo digestivo de un rumiante está 
estrechamente relacionado con el tipo de alimento y manera de adquirirla y es un claro indicador de las 
estrategias de alimentación. Estos autores clasifican a los rumiantes en general en dos grupos de 
acuerdo a las estrategias de alimentación que desarrollen: ramoneadores (browsers), son selectivos y 
consumen predominantemente plantas dicotiledóneas, tanto leñosas como herbáceos, pastadores 
(grazers) especies poco selectivas que se alimentan de gramíneas  y graminiformes comúnmente 
denominados pastos y por ultimo los intermedios (mixed)  especies que incluyen en su dieta tanto 
monocotiledóneas como dicotiledóneas. Posteriormente Hofmann (1973; 1989), amplía su clasificación 
proponiendo tres tipos de estrategias de alimentación para los rumiantes sobre la base de los hábitos 
alimentarios, estructura, morfología y flora bacteriana del tracto digestivo, a los que denomina 
“concentrate selectors”, bulk feeders” e “intermediate types”, los cuales se ubican en un continuo 
donde pueden presentarse solapamientos entre ellos. No se utilizan las traducciones de estos términos 
al castellano por no haberse encontrado términos apropiados que reflejen claramente los conceptos de 
las clasificaciones. 
 Los denominados bulk and roughage eaters se caracterizan por ser poco selectivos y tener 
una alta eficiencia en la digestión de la celulosa, por consiguiente están mejor adaptados al consumo de 
alimentos con fibras de baja digestibilidad, como las presentes en las gramíneas. Poseen tubos  
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digestivos largos, con estómagos grandes que permiten la fermentación de los alimentos.  
Los concentrate selectors, poseen tubos digestivos relativamente simples, con rúmenes 
pequeños cubiertos de papilas poco desarrolladas, el alimento pasa rápidamente por el rúmen hacia el  
omasum y ambos son pequeños. El intestino es corto. Estas estructuras permiten la digestión de forrajes 
ricos, sin gran desarrollo de la pared celular, lo que facilita el acceso a los contenidos celulares. Poseen 
una importante capacidad para seleccionar el alimento mediante el olfato, lo cual les permite tener dietas 
de alta calidad.  
Los llamados intermediate, practican algún tipo de selección de alimento, en forma oportunistica. 
Esta clasificación tuvo su marco geográfico inicial en África, donde los bóvidos, grupo que 
presenta una importante diversidad de especies (más de 137 especies), con masas corporales desde 2 
kg (Neotragus moschatus)  a casi 900 kg (Syncerus caffer). Hofmann (1985) adapta a los cérvidos este 
esquema, generando un cambio en las interpretaciones sobre sus dietas, el esquema elaborado por 
este autor, solo incluye tres géneros neotropicales (Fig. IV. 12). 
Si bien esta clasificación ha influido sobre los estudios realizados en las últimas tres décadas 
del siglo XX en cuanto a las interpretaciones sobre nutrición, evolución, comportamiento, organización y 
composición de las comunidades de herbívoros (Owen Smith, 1991), distintos aspectos de este 
esquema interpretativo han recibido críticas (Langer, 1988; Bodmer, 1990; Spencer, 1995; Ditchkoff, 
2000). 
  La limitante más importante para poder utilizar la clasificación de Hofmann en los ciervos 
sudamericanos es la falta de información sobre la anatomía de  sus tractos digestivos, elemento 
imprescindible para  la utilización de las categorías propuestas por Hofmann (1989). La única 
información referida a este aspecto son los trabajos sobre algunas especies del genero Mazama 
(Bodmer,  1989; 1991)  
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           Fig. IV. 12:  Clasificación  de los Cervidae de Hofmann 1985 basada en la estructura del tracto 
digestivo, comportamiento y selección de alimento. En rojo las especies sudamericanas   
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No obstante la falta de esta información, es común que en cada uno de los trabajos referidos a 
dieta del ciervo de las pampas se le asigne al mismo una de las categorías propuestas por Hofmann  
(1989). Jackson y Giulietti (1988), Rodrigues (1996), Rodrigues y Monteiro – Filho, (1999) Pinder (1997) 
y Cosse Larghero (2002) coinciden en que es un  comedor selectivo, asignándole la categoría de 
“concentrate selectors” (Hofmann y Stewart, 1972; Hofmann, 1989). La inclusión del ciervo en esta 
categoría se sustenta, para estos autores, en que su dieta depende principalmente de forraje verde. 
 Los cérvidos que habitan las regiones templadas muestran diferencias menos marcadas que 
los bóvidos africanos, en cuanto a sus estrategias dietarias. Con el fin  de efectuar una comparación 
más ajustada se utilizaron categorías, elaboradas por Spencer (1995), las cuales se basan en las 
proporciones de las distintas clases de forraje para describir las estrategias dietarias:  
• Grass feeders: aquellas especies cuyas  dietas se componen principalmente de 
monocotiledóneas (gramíneas y graminoideas). 
• Dicot feeders con dietas basadas mayoritariamente en dicotiledóneas o hierbas de hoja 
ancha.   
• Dos categorías de mixed  feeders, los mixed grass feeders con dietas mixtas con 
preferencias de pastos y mixed dicot feeders para señalar las preferencias sobre 
dicotiledóneas. 
Actualmente  se dispone de información sobre la dieta en poblaciones silvestres de algunas 
especies neotropicales, como Blastocerus dichotomus (Beccaceci y Merino, 1994; Tomas y Salis, 
2000,), Hippocamelus bisulcus (Smith-Flueck, 2000), Odocoileus virginianus (Gallina, 1984; Branan et 
al., 1985;  Martinez et al., 1997), Mazama americana, M. gouazoubira (Branan et al., 1985; Bodmer, 
1997) y Ozotocerus bezoarticus (Jackson y Guilietti, 1988; Rodrigues, 1996;  Pinder, 1997;  Cosse 
Larghero,  2002). En la Tabla IV.10,  se presenta un resumen de esta información. Con respecto a 
Hippocamelus antisensis, Mazama nana y otras de su genero así como de las dos especies de Pudu 
Mariano L. Merino. 2003                                                                                                                            IV. Dieta
 
     
 
 80
no se cuenta con información detallada de su dieta. Se agrega información sobre dos poblaciones 
mexicanas de Odocoileus virginianus  para brindar una mayor precisión en la interpretación de la 
posición de una especie con amplia distribución geográfica, como el Ozotoceros bezoarticus.  
  
Tabla IV. 10: Resumen de la información disponible sobre la composición en % de cada 
clase de forraje para algunas especies de ciervos sudamericanos.  
 
 
Con esta  información y mediante la aplicación del método de Chivers y Hladik (1984), se obtuvo 
un gráfico ternario  con el cual es posible analizar las diferencias entre las dietas, según las distintas 
poblaciones de las misma especie. 
En la Fig. IV.13,  se pueden diferenciar claramente tres grupos coincidentes con las clases de 
dieta de Spencer (1995), con la ausencia de grass feeder. Esto es esperable considerando que, según 
los trabajos previos (Owen Smith, 1997), no hay cervidos dentro de esta clase.  
En cuanto a las especies que integran las diferentes clases se destacan dos grupos: uno que 
solo se encuentran en una clase, como por ejemplo Mazama americana, M. gouazoubira y 
Hippocamelus bisulcus entre los dicot feeder y Blastocerus dichotomus entre los mixed dicot feeder.  
Especie Localidad GG PL Hi Fuente
Blastocerus dichotomus Laguna Ibera, Argentina 26.8 12.0 61.2 Beccaceci y Merino, 1994
Blastocerus dichotomus Pantanal, Brasil 32.7 14.1 53.2 Tomas y Salis, 2000
Hippocamelus bisulcus Chubut, Argentina 0.1 72.6 27.3 Flueck, 2000
Mazama americana Iquitos, Peru 0.0 81.0 19.0 Bodmer, 1997
Mazama americana Surinan 2.0 46.0 52.0 Branan et al., 1985
Mazama guoazoubira Iquitos, Peru 0.0 87.0 13.0 Bodmer, 1997
Mazama guoazoubira Surinan 0.0 73.0 27.0 Branan et al., 1985
Odocoileus virginianus Surinan 16.0 32.0 52.0 Branan et al., 1986
Odocoileus virginianus Nuevo Leon, Mexico 63.0 24.0 13.0 Martinez et al., 1997
Odocoileus virginianus Res La Michila, Mexico 0.0 85.0 15.0 Gallina, 1984
Ozotoceros bezoarticus P.N Das Emas, Brasil 4.0 50.0 46.0 Rodrigues, 1996
Ozotoceros bezoarticus Pantanal, Brasil 12.6 31.0 56.5 Pinder, 1997
Ozotoceros bezoarticus San Luis, Argentina 80.0 0.0 20.0 Jackson y Guilietti, 1988
Ozotoceros bezoarticus Rocha, Uruguay 68.7 0.0 31.3 Cosse Larghero, 2001
Ozotoceros bezoarticus R.V.S Campos Tuyú 72.3 0.9 26.8 presente  trabajo
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Fig. IV.13: Diagrama ternario de las composiciones porcentuales de las dietas de 
seis especies de ciervos sudamericanos. Los círculos incluyen a  
las especies según sus estrategias dietarias.  
Ob.: Ozotoceros bezoarticus, Bld.: Blastocerus dichotomus, Mza.:Mazama americana,  
Mzg.: Mazama guoazoubira y Od.: Odocoileus virginianus. 
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Contrariamente, Odocoileus virginianus y Ozotoceros bezoarticus se ubican en las tres clases, 
de acuerdo a las distintas poblaciones consideradas. 
Estas especies, tienen una gran distribución ocupando una gran variedad de ambientes con 
distintas ofertas forrajeras. Odocoileus virginianus posee una amplia distribución geográfica, desde el 
sur de Alaska y Canadá  (60° N) hasta  el noroeste de Brasil , sur de Perú y Noreste de Bolivia (15° S) 
(Vaughan y Rodrigues, 1994), constituyendo la distribución más amplia y con poblaciones más 
abundantes de todos los ciervos del Nuevo Mundo (Teer, 1994). Es una especie sumamente adaptable 
a una amplia variedad de hábitat como praderas, sabanas, bosques deciduos, bosques de coníferas y 
bosques tropicales, desiertos y en plantaciones forestales asociadas con explotación agrícola. Su dieta 
es extremadamente variable según las distintas condiciones ambientales y abarca brotes, hojas tiernas, 
hierbas gramíneas y frutos en porciones variables según las áreas geográficas; seleccionando siempre 
las especies vegetales o sus partes, más nutritivas y digeribles (Gallina, 1984; Branan et al., 1985;  
Martinez et al., 1997). 
 Ozotoceros bezoarticus tiene una amplia distribución, que abarca desde los 5° S hasta los 36° 
20’ S. Dentro de la misma se encuentran una amplia variedad de ambientes “abiertos”, con  muy 
diversas ofertas de recursos alimentarios. Lo que posiblemente influya para que el ciervo de las 
pampas presenta dietas tan distintas como la del Cerrado brasileño, donde presenta un 
comportamiento de “dicot feeder” y la de R.V.S. “Campos del Tuyú”, donde es un típico “mix grass 
feeders”. 
 Es bien conocido la influencia de la masa corporal sobre la dieta de los ungulados (Jarman, 
1974; Van Soest, 1982; Demment y Van Soest, 1985;  Illius y Gordon, 1993). En Bóvidos africanos, grupo 
donde se desarrollaran las principales teorías de análisis de dietas de rumiantes, Gagnon y Chew  (2000) 
encontraron que la masa corporal esta correlacionada positivamente con el porcentaje de 
monocotiledóneas. Dado las variaciones en las composiciones de la dieta del  ciervo de las pampas en 
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las distintas poblaciones a lo largo de su distribución norte sur, se contrastó el comportamiento entre 
estas dos variables. Encontrándose una alta correlación de Spearman (r2 = 0.90, P= 0.037) entre la masa 
corporal, coincidente con las subespecies que se conocen para Ozotoceros bezoarticus  (Fig. IV. 14). 
Esta correlación puede deberse a una conjunción de factores y no sólo a los de orígenes dietarios. En 
primer término puede estar evidenciando una variación clinal que presenta el género Ozotoceros, 
respondiendo a la regla de Bergmann (1847), ya que la masa corporal presenta una variación entre 
animales de zonas mas cálidas (P.N “Das Emas y Pantanal) y templadas (San Luis y Bahía 
Samborombón)(Fig. IV.14). Este tipo de variación en las masas corporales, fue estudiada en algunos 
mamíferos del hemisferio norte (Ashton et al., 2000). En cervidos, presentan este patrón, Alces alces 
(Sand et al., 1995), Cervus elaphus (Langvatn y Albon 1986) y las poblaciones norteamericanas de 
Odocoileus virginianus (Fuller et al., 1989;  Brisbin y Lenarz, 1984). 
En segundo término este patrón de masas corporales en Ozotoceros bezoarticus, puede estar 
influenciado por el hecho que los herbívoros que consumen una cantidad mayor de gramíneas tienden a 
poseer mayores tamaños corporales (Demment  y Van Soest, 1985). Debido a que las gramíneas poseen 
un mayor desarrollo de las paredes celulares,  lo que produce un aumento en sus tubos digestivos. Este 
aumento en los tubos digestivos permite un mayor tiempo de retención, una más eficiente fermentación  y 
absorción, de alimentos con mayor tenor de fibras (Van Soest, 1982; McNaughton y Georgiadis, 1986).  
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Fig. IV.14. Gráfico de dispersión confrontando la masa corporal (Kg) con el porcentaje de 
monocotiledóneas de la dieta en cuatro poblaciones de Ozotoceros bezoarticus 
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Capitulo V 
Uso y Selección 
de hábitat  
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V. 1. Introducción. 
El hábitat se define como la suma de los factores del medio ambiente que permiten a una 
especie sobrevivir y reproducirse en un área determinada (Fretwell, 1972). Selección de hábitat es el 
proceso por el cual un herbívoro, ocupa un conjunto de hábitat de los posibles que tiene a su 
disposición, seleccionando aquellos que satisfacen sus requerimientos básicos como: alimento, refugio, 
sitios reproductivos, etc. (Johnson, 1980; Manly et al., 1993). Por consiguiente los patrones de uso de 
hábitat reflejan el modo de satisfacer estas necesidades (Gysel y Lyon, 1987; Morrison et al., 1992; 
Gallina, 1994).  
 
V.2. Resultados. 
V. 2. 1. Identificación de los tipos de hábitat.  
Para la identificación y caracterización  de los hábitat utilizados por del ciervo de las pampas en 
la zona costera de bahía Samborombón se utilizó como una primera aproximación los  tipos de hábitat 
delimitadas por  Vervoost (1967) y Cagnoni y Faggi (1993). 
Este procedimiento permitió la determinación de los siguientes tipos de hábitat: 
• Espartillares costeros de Spartina alterniflora.  
 Spartina alterniflora es una hemicriptofita, con hojas anchas y planas y raíces siempre 
sumergidas, es localmente conocida como "pasto de costa”. Estos espartillares se desarrollan sobre 
suelos normalmente anegados, formando  poblaciones puras o mixtas con Scirpus sp. (Ringuelet, 
1939), sus espiguillas pueden estar parasitadas por el hongo conocido como  “cornezuelo” (Claviceps 
purpurea) 
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• Espartillares de Spartina densiflora (Fig. V.1). 
Se desarrollan sobre suelos arcillosos, salinos, temporariamente anegados; su especie 
dominante es Spartina densiflora o acompañada por otras halófitas como Apium sellowianum, Limonium 
brasiliensis,  Agropyron scabarifolium y Sida leprosa.  
• Pradera salada de “jume” (Sarcocornia ambigua) (Fig. V. 2) 
Ocupa suelos próximos a la costa, encharcados, la especie dominante es Sarcocornia ambigua  
o estar acompañada por halófilas tales como: Limonium brasiliensis, Suadea patagonica, Spartina 
densiflora, Agropyron scabrifolium, Cortaderia selloana, Distichlis spicata, Phragmites australis, Apium 
leptophylum, Jaumeria linerifolia, Baccharis pingrae y Polygonum aviculare. 
 
• Juncales, pajonales y espadañales (Fig. V. 3). 
Se encuentran en terrenos temporariamente anegados; sus especies dominantes son Scirpus 
paludosus (pajonales), Zizanopsis bonariensis (espadañales) y Juncus acutus (juncales). Estas pueden 
presentarse en formas puras o bien alternando con Paspalum vaginatum, Distichlis spicata, Scirpus 
maritimus, Spartina densiflora y Hydrocotyle bonariensis. 
 
• Talares (Fig. V. 4). 
 Los talares son la única formación arbórea autóctona de la llanura pampeana (Parodi, 1940). 
La especie arbórea dominante es el "tala" (Celtis tala), al que acompañan Jodina rombifolia y  Colletia 
spinossisima. En este estrato sé desarrollan las enredaderas, Passiflora coerulea y Tropaelum 
penthaphylum. El estrato arbustivo esta integrado por Cestrum parquii, Solanun gracilius, Solanum 
diflorum y Colletia spinosissima, esta última especialmente en la periferia del monte. El estrato 
herbáceo esta compuesto por gramíneas como: Paspalum dilatatum, Panicum bergii, Bromus 
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Fig. V. 1: Espartillares de Spartina densiflora. 
 
 
 
Fig. V.2: Praderas saladas de “jume” (Sarcoconia ambigua). 
 
 
 
Fig. V.3: Juncales de Juncus acutus. 
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Fig. V. 4: Talares de Celtis tala. 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. V. 5:  Pastizales húmedos. 
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catharticus, Lolium multiflorum y Lolium perenne, y hierbas como: Ambrosia tenuifolia, Solidago 
chilensis, Medicago lupulina y Plantago lanceolata.  
Los pastizales de Paspalum dilatatum que rodean a los montes de tala, pueden  considerarse 
como comunidad de reemplazo de estos, debido a la destrucción de los mismos. Entre las especies que 
componen esta comunidad derivada, encontramos, Lolium multiflorum, Setaria geniculata, Cynodon 
dactylon, Stipa papposa, Phyla canescens y Conyza bonariensis. 
 
• Pastizales húmedos. (Fig. V. 5) 
 Están integrados por especies hidrófilas que crecen en campos bajos, con suelos pocos 
permeables, comúnmente inundados. Cuando el drenaje es marcadamente deficiente se observan 
comunidades dominadas por Cyperaceas y Juncaceas. A medida que mejora el drenaje aparecen 
como especies dominantes,  Eleocharis nodulosa, Eleocharis bonariensis, Cyperus corymbosus, C. 
eragrostis, Paspalidium paludivagum y Althernantera phyloxeroides.  
 En el extremo menos húmedo se presentan especies como Paspalum vaginatum, Paspalum 
dilatatum, Panicum bergii, Stenotaphrum secundatum, Polypogon monspeliense, Distichlis spicata, 
Lolium multiflorum y Sporobolus indicus. Entre las dicotiledóneas más comunes se encuentran: 
Eryngium ebractum, Aster squamatus, Phyla canescens, Centaurium pulchelum, Melilotus indicus, 
Acmella decumbens y Cirsium vulgare. 
El área de distribución del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía Samborombón  se 
dividió en  seis zonas en las cuales se calculó mediante programas de información geográfica (IDRISI) 
la cobertura de cada tipo de hábitat. Para este calculo no se consideró a los cuerpos de agua, 
entendiendo por los mismos a lagunas, arroyos, canales, rías y ríos. 
Estos tipos de hábitat alcanzan distinto grado de cobertura en el área de distribución del ciervo 
de las pampas en Bahía Samborombón (tabla V.1).   
Mariano L. Merino. 2003                                                                                       V. Uso y selección de hábitat   
 
 90
Tabla V.1: Cobertura de los distintos tipos de hábitat en el área  
de distribución del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía Samborombón. 
 
Tipos de hábitat sup. (Km2) Porcentaje de cobertura 
Espartillares costeros  22.40 7.557 
Espartillares  104.72 35.325 
Pradera salada de jume 105.73 35.666 
Juncales. Pajonales y Espadañales 62.47 21.075 
Pastizales húmedos 0.57 0.192 
Talares 0.55 0.185 
 296.44 100.000 
  
Las zonas muestran diferencias significativas en cuanto a su cobertura en los diferentes tipos 
de hábitat (χ2 =30.20, gl=15, P= 0.01) (tabla V. 2 y Fig. V. 6).Debido a que los hábitat Pastizales 
húmedos y Talares poseen coberturas inferiores al 0,5%, se excluyeron de los cálculos de significancia,  
 
Tabla V. 2: Cobertura de los distintos tipos de hábitat en las zonas en las cuales se  
dividió el  área de distribución del ciervo de las pampas en la zona costera de Bahía 
Samborombón. 
 
Tipos de hábitat Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4 Zona 5 Zona 6 
Espartillares costeros 4.34 4.528 2.92 1.549 3.251 5.813 
Espartillares 29.171 25.264 10.188 12.842 9.932 17.32 
Pradera salada de jume 9.2 20.998 15.814 6.704 31.57 21.443 
Juncales, Pajonales y Espadañales 11.184 10.67 6.393 2.862 16.149 15.216 
Pastizales húmedos 0.016 0.043 0.026 0.024 0.005 0.453 
Talares 0.099 0.117 0.066 0.043 0.114 0.109 
 54.01 61.62 35.408 24.025 61.022 60.354 
 
 
 
 
V. 2. 2.  Uso de los diferentes tipos de hábitat. 
Se avistaron ejemplares en todos los tipos de hábitat, en tres de estos, espartillares, 
espartillares costeros y pradera salada de jume, son más frecuente se observar los ciervos. Los  
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valores medios de porcentajes de avistajes fueron, 35.3 % para los espartillares, 35.1% para la pradera  
salada de jume y el 22.3% para los espartillares costeros. Las observaciones presentaron variaciones 
estacionales significativas (χ2  13.18,  gl: 6, P= 0.04 ) (tabla V. 3 y Fig.  V. 7). 
 
Tabla V. 3: Distribución estacional de los avistajes de ciervo de las pampas en el área costera de 
Bahía Samborombón, en los diferentes tipo de hábitat. 
 
 
Estación Tipos de hábitat 
Otoño Invierno Primavera Total 
Espartillares costeros 39 41 60 140 
Espartillares 55 64 102 221 
Pradera salada de jume 75 38 107 220 
Juncales, Pajonales y Espadañales 8 9 21 38 
Pastizales húmedos 1 1 1 3 
Talares - - 4 4 
Total 153 178 295 626 
  
 Las observaciones referidas a los espartillares  y la pradera salada de jume, presentaron 
patrones contrastantes. Los espartillares tanto de Spartina densiflora como S. alterniflora (costero), 
muestran una tendencia al aumento desde el otoño a la primavera y la pradera salada de jume 
presentó un elevado número de observaciones durante el otoño y primavera, con un marcado 
descenso en invierno.  
Los juncales, pajonales y espadañales muestran una tendencia positiva de otoño a primavera,  
pero con un numero menos de observaciones.  
 
V. 2. 3. Variaciones  por zonas en el uso del hábitat. 
El área de distribución del ciervo de las pampas en la zona costera de Bahía Samborombón, 
se  dividió en seis zonas, utilizando como límites los cursos de agua que desembocan en la 
mencionada bahía. Estas zonas poseen una cobertura de los distintos tipos de hábitat 
significativamente diferentes entre si (ver punto V. 2. 1), así como características en cuanto al uso  
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Fig. V. 6: Cobertura porcentual de los tipos de hábitat en las diferentes zonas que integran 
el área de distribución del ciervo de las pampas. 
 
Fig. V.7: Variaciones estacionales  de los avistajes por tipo de hábitat. 
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agropecuario y manejo de conservación. La zona 6, comprendida entre las rías de Ajo y Las Tijeras, no 
se consideró ya que solo se observaron 7 ejemplares durante los recuentos aéreos. 
Solo la zona 4 (Canal A - Canal 1) presentó diferencias estaciónales significativas (χ2 17.20, 
gl=6 P=0.009) (Fig. V. 8).  
 
V. 2. 4. Variación estacional en el uso de hábitat por sexo.  
De los 626 avistajes realizados durante los recuentos aéreos, solo en 439, se estableció el  
sexo de los individuos, basándose en la presencia/ausencia de astas. A partir de estas observaciones, 
se determinó el uso diferencial de hábitat entre machos y hembras (χ2= 15.96, P= 0,007) ( ver 
Apendice III). 
En otoño los machos, se observaron principalmente en espartillares de costa y espartillares 
(55.5% y 61% de las observaciones), mientras que las hembras se concentraron, en los pradera salada 
de jume (53%). En Invierno se invierte la utilización de los espartillares y espartillares costeros, donde 
se observó un mayor porcentaje de hembras (62.2 % y  60.5%); mientras que los machos utilizaron  
preferentemente los juncales, pajonales y espadañales. En la primavera las hembras utilizan en mayor 
proporción que los machos todos los tipos de hábitat especialmente las pradera salada de jume 61.9% 
(Fig. V. 9). Los test estadísticos utilizados (tablas de contingencia) no reflejaron diferencias 
estacionales (χ2 1.95 gl=3, P= 0.58).  
 
V. 2. 5. Selección de hábitat 
El ciervo en  el área costera de Bahía Samborombón, presentó selección de hábitat (χ2 94.61 
gl:5 , P(Ho)<0.05). Los tipos de hábitat, que presentaron mayores índices de selección fueron  los 
talares (0.309), los pastizales húmedos (0.224) y los espartillares costeros (0.26) (Fig. V.10). 
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Fig. V. 8: Variaciones estacionales en el porcentaje de avistajes en  
los diferentes tipos de hábitat según las zonas. 
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Fig. V.9: Variaciones estacionales en el porcentaje de avistajes por sexo  
 en los diferentes tipos de hábitat. 
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Fig. V.10: Indices de selección para los diferentes tipos de hábitat utilizados 
por el ciervo de las pampas en Bahía Samborombón. 
J, P y E :  juncales, pajonales y espadañales 
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Esta selección de hábitat exhibió variaciones temporales, con períodos donde el ciervo 
presentó selección de hábitat y otros que no.  Los meses donde existió selección de hábitat fueron   
marzo (χ2 13.24 gl:5 P(Ho)<0.05), abril (χ2 12.01 gl:5 P(Ho)<0.05), junio (χ2 18.30 gl:5 P(Ho)<0.05) y julio χ2 
21.08). Contrariamente durante agosto (χ2 2.840 gl:5 P(Ho)<0.05) y septiembre (χ2 18.309 gl:5 
P(Ho)<0.05), el ciervo de las pampas no presenta selección de hábitat. 
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V. 2. 6. Modelo de evaluación del hábitat. 
Los modelos de aptitud de hábitat son usados frecuentemente para evaluar cambios en la 
aptitud del hábitat de las especies silvestres, con el fin de evaluar el efecto que tendrán determinadas 
medidas de conservación u otras decisiones sobre cambios en el uso de la tierra, teniendo en cuenta 
los requerimiento de hábitat de las especies (U.S Fish and Wildlife Service, 1976). Estos  modelos 
tienen especial utilidad en la conservación de especies con serios problemas de conservación o 
emblemáticas, como es el caso del ciervo de las pampas (Díaz y Ojeda, 2000) 
Se desarrolló un modelo para evaluar la aptitud del hábitat del ciervo de las pampas en el área 
costera de Bahía Samborombón, que permitió analizar dos aspectos esenciales para la implementación 
de medidas de conservación. Primeramente se realizó un diagnostico de la aptitud de hábitat del área 
de distribución del ciervo. Posteriormente, y mediante la utilización del modelo y de  sistemas de 
información geográfica, se simuló las respuestas de la aptitud de hábitat a distintas medidas de 
conservación. A partir de cuyos resultados  se identificaron las medidas que tienen mayor impacto 
sobre la aptitud. 
V.2. 6.1. Variables utilizadas.  
Como el primer paso del desarrollo del MEHCP se seleccionó, teniendo en cuenta los 
requisitos de vida del ciervo de las pampas, seis variables  a las cuales se les asignó un valor de 
aptitud (IA), el cual varía entre 0 -1.  Estas variables se enumeran a continuación: 
• Riqueza de especies que componen la dieta del ciervo de las pampas  
Sobre la base de la información obtenida del análisis de la composición botánica de la dieta del 
ciervo de las pampas (Capitulo 4) y considerando la escala propuesta por Mandujano (1994) para un 
modelo de similares características aplicado a Odocoileus, se asignó un valor de IA a cada uno de los 
tipos de hábitat, según el número de especie que  integran la dieta del ciervo presente en dicho tipo 
(Fig. V.11. A). 
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Fig. V. 11: Índices de aptitud para las variables utilizadas en el modelo. 
(A) la riqueza de especies que componen la dieta del ciervo de las pampas (B) 
heterogeneidad de hábitat, (C) densidad de Sus scrofa, (D) carga ganadera (ind/km2),  
(E) ocurrencia de caza furtiva y (F) grado de accesibilidad.  
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• Heterogeneidad del hábitat:  
Este punto considera que tan heterogénea es el área evaluada. Un área es homogénea si sólo 
se encuentra un tipo de hábitat; mientras es heterogénea si están presentes 2 o más tipos de hábitat en 
la misma área. Este aspecto está relacionado con la distribución de los lugares para alimentación, 
refugio para los períodos de rumia, descanso,  lugares de escape ante predadores y de refugio de la 
cría durante los primeros tiempos; tal los datos obtenidos por Mandujano (1994) para Odocoileus 
virginianus, especie relacionada con Ozotoceros ( Bianchini y Delupi, 1979).  
para un modelo de similares características aplicado a, se asignó un valor de IA 
A través del módulo de análisis de patrones del programa IDRISI, se determinó el NDC ( 
número de clases diferentes presentes), para una unidad de  área de 150 x 150 metros (Fig. V.11. B ). 
 
• Densidad de chancho cimarrón (Sus scrofa):  
En Bahía Samborombón, se presume que el chancho cimarrón depreda sobre crías de ciervo 
de las pampas y es un fuerte atractivo para los cazadores furtivos (Merino et al., 1993). 
 El chancho cimarrón es producto de la liberación al medio natural del cerdo doméstico durante 
la colonización española.  Actualmente existen poblaciones en las provincias de La Pampa, Neuquen, 
Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Buenos Aires (Navas, 1987). El éxito de esta especie como 
colonizador se basa en su amplia tolerancia a distintas condiciones climáticas en un rango que va 
desde ambientes subantárticos a tropicales; en su dieta altamente omnívora y en una tasa reproductiva 
que es la más alta entre los ungulados (Oliver y  Brisbin, 1993). 
Como indicador de la presión que ejerce el chancho cimarrón se utilizan sus densidades 
(ind./km2) obtenidas mediante recuentos aéreos, durante el período de marzo a diciembre de 1997 (ver 
punto III. 2. 2), en el área de distribución del ciervo de las pampas.  Las  densidades se obtuvieron por 
el método del cociente (ratio method) (Jolly, 1969; Krebs, 1989)  para unidades muestrales desiguales, 
Mariano L. Merino. 2003                                                                                       V. Uso y selección de hábitat   
 
 101
para cada censo para las distintas zonas que integran el área de distribución del ciervo. Este método 
estima la densidad para cada una de las transectas  y luego la extrapola al total del área analizada, 
mediante la siguiente fórmula. 
 
Densidad  media=   ∑ yi /  ∑ zi, 
 
Donde  yi  es el total de animales contados en la transecta i , zi es el area de la transecta i, i es 
el numero de muestreo (1,2,3, …, n) y n es el número de transectas contadas. 
Las estimaciones de las densidades obtenidas para cada zona en cada recuento aéreo se 
presentan en la tabla III.1. 
Tabla V. 4: Estimaciones de densidad de Sus scrofa en el área costera de Bahía 
Samborombón, ordenadas por zonas y fecha de los recuentos aéreos. ds: desvío estándar 
 
 
    Zonas 
 Fecha Hora de inicio 1 2 3 4 5 
1 27 de marzo  9.11 1.6 0.9 1.3 1.4 0.5 
2 30 de abril  9.19 1.6 0.2 2.8 0.4 0.0 
3 6 de junio 11.15 5.5 0.8 3.2 3.4 0.0 
4 3 de julio  10.42 4.9 1.8 4.7 0.4 1.4 
5 6 de agosto  10.58 4.9 6.2 0.5 2.5 0.0 
6 12 de septiembre  10.32 8.5 7.9 3.2 2.8 0.0 
7 24 de octubre  9.00 1.8 1.1 2.9 1.5 0.8 
8 25 de noviembre  8.15 1.3 1.3 7.7 5.8 3.4 
media 3.7 2.5 3.3 2.2 0.8  
ds  0.9 1.0 0.7 0.6 0.4 
 
De acuerdo a las distribuciones que presentan los valores de densidad de chancho cimarrón se 
establecieron los siguientes valores de IA para cada intervalo de densidad.  Existe una correlación 
negativa entre las densidades de chancho y las de ciervo de las pampas, con densidades superiores a  
1,5 ind./km2, la presencia del ciervo comienza de disminuir(Carpinetti, 1998),.  
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Mediante el comando reclass del programa IDRISI se asignaron los valores de IA, a una 
unidad de área de 150 x 150 metros(Fig. V.11. C). 
 
• Carga ganadera: 
La principal actividad agropecuaria que se desarrolla en el área de Bahía Samborombón es la 
ganadería, mayormente dedicada a la variedad de cría. Los establecimientos (alrededor de 52) que se 
dedican a esta actividad  rodean a las Reservas Naturales (Bahía Samborombón, Rincón de Ajó y 
Campos Tuyú) y habitualmente los propietarios de estos establecimientos utilizan las pasturas de las 
mencionadas reservas. La actividad ganadera genera una importante fuente de disturbio, ya que 
cuando mayor es la carga ganadera, mayor es el personal afectado a su manejo, mayores son los 
movimientos de ganado,  así como la utilización de perros y  alambrados. Todos estos factores están 
señalados como perjudiciales para el ciervo de las pampas (Merino et al., 1993; Vila y Beade, 1997; 
Uhart et al., 1997; Carpinetti,1998).  
Información  sobre las cargas ganadera se obtuvieron mediante encuestas personalizadas a 
los propietarios de las unidades productivas en el área Bahía Samborombón, comprendida entre el Río 
Salado y la Ría de Ajó. Esta información se incorporó a una base de datos realizada en el programa 
Access, y posteriormente se volcó a un mapa catastral digital y se reclasifico esta variable según los 
índices de IA (Fig. V.11. D.) mediante el comando reclass del programa IDRISI. 
• Caza furtiva 
En la  totalidad del área de Bahía Samborombón rige la veda total y permanente de cualquier 
especie de fauna (Ley Nº 12.016.). Sin embargo existe una fuerte presión de caza, principalmente 
sobre el chancho cimarrón, y que afecta al ciervo de las pampas, ya que ante la presencia de un ciervo 
el cazador cobra la pieza. Según la información con la que se dispone la presión de caza es de 20 
ciervos de las pampas muertos por año (Beade et al., 2000). Esta variable es fundamental para la 
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población de ciervos de las pampas de Bahía Samborombón ya que en lugares donde existe caza el 
ciervo de las pampas desaparece (Merino et al.,1993). Se considera solo dos categorías de IA, 1 
ausencia de caza y 0, existencia de caza (Fig. V. 11. E). La asignación de los IA a cada uno de los 
establecimientos rurales se realizó sobre la base de las encuestas realizadas y el análisis de las 
escasas actas de infracción por caza furtiva, realizadas por el personal del Ministerio de Asuntos 
Agrarios ( Pcia. de Buenos Aires) asignado al área.  
• Grado de accesibilidad. 
La presencia de asentamientos humanos (puestos, caseríos, ciudades, y otros),  caminos, rías, 
riachos y canales, posibilitan el transito  de vehículos y personas y en particular de cazadores furtivos, 
produciendo un disturbio sobre la población de ciervo de las pampas (Vila et al., 1998). Por 
consiguiente y para los objetivos de la elaboración de este modelo se asume que el ciervo de las 
pampas evita las áreas transitadas por vehículos y los sitios donde hay actividad antrópica. Para la 
categorización de esta variable se utilizó el criterio de distancia a la fuente de disturbio (camino o curso 
de agua) (Fig. V. 11. F).  
Como paso previo se digitalizó con el programa CartaLinx la red hidrológica y vial principal y 
secundaria; dicha capa temática se georeferenció e incorporó a un sistema de información geográfica. 
Para el cálculo de cada píxel analizado  del valor de  esta variable se utilizó el comando Buffer 
para reasignar los valores de IA a las áreas de influencia de caminos y cursos de agua.  
  
V.2.6. 2. Integración de las variables en la obtención del HSI 
 Una vez asignado los IA a cada una de las variables se calculó el índice de aptitud del hábitat 
(HSI) para mediante la integración de estos valores en la siguiente fórmula:  
 
HSI = (X12 + X2 + X3 +  X4 + X5 + X62)1/6 
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 Donde las variables son X1 es la riqueza de especies que componen la dieta;  X2, 
heterogeneidad del hábitat, X3, densidad de Sus scrofa, X4,  carga ganadera,  X5,  presión de caza  y X6, 
accesibilidad al área. Tanto las variables 1 y 6 se  ponderaron mediante su elevación al cuadrado. 
 Utilizando la distribución de píxeles, representados por histogramas se establecieron las 
siguientes clases: 
HSI CLASE 
< 0,8  Optima 
0,79 - 0,60 Buena 
0,59 – 0,40 Regular  
> 0,40 Inapropiada 
 
Esta evaluación de aptitud del hábitat se aplicó al área de distribución del ciervo de las pampas 
en el área costera de Bahía Samborombón que se obtuvo de la extrapolación de las observaciones 
realizadas durante los relevamientos aéreos, en los cuales se obtuvieron los posicionamientos 
geográfico de las mismas,  mediante un GPS (Garmin 45). Complementariamente se realizaron 
relevamientos terrestres para confirmar los límites de esta área. 
 Para los cálculos de los valores de HSI se utilizaron píxeles de 30 x 30  metros,  mediante el 
software IDRISI, más específicamente con los comando area (calculo de áreas), overlay (superposición 
de mapas), distance (calculo de distancia), reclass (reclasificación de mapas) y buffer (áreas de 
influencia ). En la Fig. V. 12,  se presenta un esquema del manejo de la información. 
 Como un primer resultado se obtuvo un mapa con la evaluación del hábitat actual del ciervo de 
las pampas en Bahía Samborombón, el que se lo denominó mapa diagnostico. Posteriormente se 
introdujeron cambios a este escenario básico, mediante modificaciones en los valores de las variables  
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sujetas a manejo, con el objetivo de comprobar el efecto que tendrían sobre la aptitud del hábitat del 
ciervo de las pampas, algunas medidas de conservación. 
Las medidas de conservación simuladas en el modelo se obtuvieron de los documentos 
elaborados como etapas preliminares del Plan de Manejo de Bahía Samborombón (Gimenez Dixon, 
1987, Merino et al., 1993, FVSA, 2000). En el primer escenario se simula una reducción del 25% en la 
densidad de Sus scrofa, en el segundo una reducción de la carga ganadera también del 25% y en un 
tercer escenario se combinaron una reducción del 50% en la caza furtiva y del 25% en el acceso de 
gente al área. 
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Fig.V. 12: Esquema del análisis e integración de la información para la elaboración del 
modelo de evaluación de la aptitud del hábitat del ciervo de las pampas en Bahía Samborombón. 
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V. 2. 6. 1.Diagnóstico 
 El área de distribución del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía Samborombón es 
de 296 km2. El 67.4%, de esta superficie, correspondió a hábitat de regular aptitud, el 18.3%. a buena 
aptitud y el 0.041% a  áreas óptimas para la especie. Por último la superficie que por sus 
características  es inapropiada para la presencia del ciervo de las pampas, fue del 14.2% del total del 
área de distribución (Fig. V. 13).  
 Las seis zonas que integran el área de distribución del ciervo, presentaron diferentes presiones 
antropogénicas (manejos agropecuarios, presión de caza, nivel de acceso etc.) y nivel de cobertura de 
áreas protegidas. 
Las áreas de aptitud y buena optima mostraron un aumento desde el Canal 9 hasta la Ría de 
las Tijeras, donde alcanzan sus máximos porcentajes ( tabla V. 5 y Fig. V. 14). Las áreas ubicadas al 
norte del Canal 9 están dominadas por áreas de regular y/o inapropiada aptitud.  
Las zonas que por su cobertura de áreas de buena y optima aptitud, se destacan la 5 ( Canal 1 
- Ría de Ajó) y en menor medida la 3 ( Canal 9 - Canal A), la zona más pequeña de todas la que 
componen el área de distribución del ciervo.  
Los factores que influyeron para la obtención de índices de HSI elevados fueron la menor 
presencia de chanchos cimarrones (Sus scrofa), mayor heterogeneidad ambiental y una presión de 
caza menor a las de otras zonas. En al Fig. V.15,  se presenta un mapa con la distribución espacial de 
las distintas clases de aptitud de hábitat. 
Tabla V. 5: Superficies (Km2) de las diferentes categorías de aptitud de hábitat para las 
diferentes zonas que conforman el área de distribución del ciervo de las pampas en Bahía 
Samborombón. 
 
Categoría Rango HSI Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4 Zona 5 Zona 6 
óptimo 0.8 - 1 0.00 0.02 0.01 0.02 0.01 0.09 
bueno 0.79 – 0.6 5.55 8.78 7.21 2.60 26.38 8.61 
regular 0.59 – 0.4 41.28 49.31 16.71 24.17 37.73 48.14 
inapropiado > 0.4 11.11 10.61 1.42 12.18 3.03 7.49 
 Totales 57.94 68.73 25.34 38.96 67.14 64.33 
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Fig. V. 13: Distribución de las diferentes clases de aptitud de hábitat según el diagnóstico. 
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Fig. V.14: Distribución porcentual de las diferentes clases de aptitud de hábitat  
en el área de distribución del ciervo de las pampas en Bahía Samborombón.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. V.15: : Distribución porcentual de las clases de aptitud de hábitat,  
en las diferentes zonas  del área de distribución del  
ciervo de las pampas en Bahía Samborombón.  
 
 
0
20
40
60
80
100
óptimo bueno regular inapropiado
0%
20%
40%
60%
80%
100%
1 2 3 4 5 6
Zonas
óptimo
bueno
regular
inapropiado
Mariano L. Merino. 2003                                                                                       V. Uso y selección de hábitat   
 
 110
V. 2 .6. 2. Análisis del efecto de las posibles medidas de conservación sobre la aptitud del 
hábitat del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía Samborombón. 
 El  modelo para evaluar el hábitat del ciervo de las pampas en Bahía Samborombón, permitió 
simular la respuesta de la aptitud del hábitat a la implementación de una serie de medidas de 
conservación, identificando las de mayor impacto sobre el hábitat. Las medidas de conservación 
simuladas en el modelo se obtuvieron de los documentos elaborados como etapas preliminares del 
Plan de Manejo de Bahía Samborombón (Gimenez Dixon, 1992; Merino et al., 1993; FVSA, 2000). Las 
variables a las cuales se le introdujeron cambios de acuerdo con los manejos simulados fueron: caza 
furtiva, acceso, densidad de Sus scrofa y carga ganadera. 
 El primer escenario, presenta el efecto que tendrá en la aptitud del hábitat una reducción del 
25% en las densidades de Sus scrofa dado que este mamíferos introducido ejerce una importante 
exclusión espacial con el ciervo (Carpinetti, 1998) y a su vez es una especie muy atractiva para los 
cazadores furtivos.  
 En el segundo escenario, se observa las variaciones en la aptitud de hábitat como el resultado 
de una reducción de la carga ganadera del 25% en el área de distribución del ciervo de las pampas. 
 Por último el tercer escenario, muestra el efecto de la simulación de una reducción del 50% de 
las áreas con caza furtiva en conjunto con una reducción de acceso por parte del publico. 
 La superficie y cobertura porcentual de cada una de las clases de aptitud de hábitat  para cada 
zona en cada escenario simulado se presentan en la tabla V. 6 y  en la  Fig. V. 16. En las figuras V.17, 
V.18 y V.19 se presentan mapas con la distribución de cada clase, basado en el análisis GIS de píxeles 
de 30 x 30 metros. 
 Con el objetivo de lograr una mayor sensibilidad del modelo, se efectuó un análisis de  
distribución de rangos de HSI (histogramas) sobre los cuales se elaboraron las clases (Apéndice IV). 
Posteriormente se utilizó las diferencias entre las mediana de las coberturas (km2) de las distintas  
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Tabla V. 6. Superficies (Km2) de las diferentes clases de aptitud de hábitat para las diferentes zonas 
del área de distribución del ciervo de las pampas, para los tres escenarios simulados 
 
 
 
 
Escenario I 
 ZONA 1 ZONA 2 ZONA 3 ZONA 4 ZONA 5 ZONA 6 
Categoria Rango Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
óptimo 0,8 - 1 0.00 0.00 0.02 0.03 0.01 0.05 0.02 0.05 0.01 0.01 0.09 0.14 
bueno 0,79 – 0,6 5.69 9.82 9.25 13.46 7.92 31.24 3.88 9.95 30.95 46.10 8.61 13.38 
regular 0,59 – 0,4 42.19 72.80 49.93 72.63 16.87 66.58 28.66 73.55 33.89 50.48 48.16 74.87 
inapropiado > 0,4 10.08 17.39 9.54 13.87 0.54 2.13 6.41 16.45 2.29 3.41 7.46 11.60 
 Totales 57.95 100.00 68.74 100.00 25.34 100.00 38.96 100.00 67.14 100.00 64.33 100.00 
Escenario II 
Categoria Rango Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
óptimo 0,8 - 1 0.00 0.00 0.02 0.03 0.00 0.01 0.02 0.04 0.01 0.01 0.09 0.14 
bueno 0,79 – 0,6 5.55 9.57 8.78 12.78 7.21 28.45 2.60 6.66 26.38 39.29 8.61 13.38 
regular 0,59 – 0,4 41.28 71.24 49.31 71.74 16.71 65.93 24.17 62.02 37.73 56.19 48.14 74.84 
inapropiado > 0,4 11.12 19.19 10.62 15.46 1.42 5.60 12.18 31.27 3.03 4.51 7.49 11.64 
 Totales 57.95 100.00 68.74 100.00 25.34 100.00 38.96 100.00 67.14 100.00 64.33 100.00 
Escenario III 
Categoria Rango Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
óptimo 0,8 - 1 0.01 0.02 0.02 0.03 0.01 0.04 0.02 0.04 0.01 0.01 0.09 0.14 
bueno 0,79 – 0,6 5.69 9.82 9.25 13.46 7.41 29.24 3.28 8.41 27.79 41.39 12.01 18.66 
regular 0,59 – 0,4 41.67 71.90 50.01 72.75 17.44 68.81 28.79 73.90 37.92 56.47 48.94 76.09 
inapropiado > 0,4 10.58 18.26 9.46 13.76 0.48 1.91 6.88 17.65 1.43 2.13 3.29 5.11 
 Totales 57.95 100.00 68.74 100.00 25.34 100.00 38.96 100.00 67.14 100.00 64.33 100.00 
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Fig. V 16: Cobertura porcentual  de las diferentes clases de aptitud de hábitat  
para las diferentes zonas que conforman el área de distribución  
del ciervo de las pampas, para los tres escenarios evaluados. 
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Fig. V. 17: Distribución de las diferentes clases de aptitud de hábitat en el área de distribución del 
ciervo de las pampas, según el escenario I. 
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Fig. V.18: Distribución de las diferentes clases de aptitud de hábitat en el área de distribución del 
ciervo de las pampas, según el  escenario II. 
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Fig. V. 19: Distribución de las diferentes clases de aptitud de hábitat en el área de distribución del 
ciervo de las pampas, según el escenario III. 
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clases, para detectar las el impacto de las distintas medidas de conservación sobre el diagnóstico de 
aptitud de hábitat (Fig. V.20).  
 La medida de conservación, que contempló la reducción de la densidad de chanchos 
cimarrones (Sus scrofa) fue la que mayor impacto causó sobre la aptitud del hábitat más efectiva 
(escenario I). En  menor medida el control de la caza furtiva y reducción del acceso (escenario III). 
Mientras que la disminución de la carga ganadera no tiene prácticamente impacto sobre la aptitud del 
hábitat (escenario II). En todas las simulaciones (escenarios), las zonas ubicadas al sur del Canal A, 
son las que mejor responden a las medidas de conservación simuladas por el modelo.  
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Fig. V. 20: Diferencias de las medianas de las coberturas de cada clase para cada 
zona,  
      entre el diagnostico  y los tres escenarios. 
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V. 3. Discusión. 
V. 3. 1. Uso y selección de hábitat.  
El ciervo de las pampas, utiliza una gran variedad de hábitat  tanto húmedos como áridos, 
siempre con una baja cobertura arbustiva/arborea, de acuerdo a los estudios realizados en los últimos 
años en las distintas poblaciones de Brasil (Lara Resende y Leeuwenberg, 1992; Rodríguez, 1996; 
Pinder, 1997; Netto,  1997;  Leeuwenberg et al. ,1997).  
 Bianchini y Luna Pérez (1972a), fueron los primeros en referirse a los hábitat en los cuales se 
observaron los ciervos de las pampas en el área costera de Bahía Samborombón, durante los 
relevamientos aéreos, siendo los pastizales que rodean los talares y la pradera salada de jume los más 
frecuentes. Posteriormente Gabelli y Giurfa (1983) y Gabelli et al. (1989) citan los pastizales de la 
periferia de los talares y espartillares como lugares de descanso durante el verano y a los bordes de 
los canales de marea como el principal hábitat de alimentación. Gimenez Dixon (1991) analiza la 
presencia en los distintos hábitat en el área costera de Bahía Samborombón, mediante censos aéreos 
y sus resultados concuerdan con los obtenidos por Gabelli y Giurfa (1983) y Gabelli et al. (1989). 
 Los resultados obtenidos en el presente trabajo, muestran que el ciervo de las pampas utiliza 
todos los hábitat del área costera de Bahía Samborombón. Las praderas saladas de jume y los 
espartillares, son los habitat que centraron el mayor porcentaje de los avistajes. Estos dos hábitat son 
los que mayor superficie poseen, más del 70%, en el área de distribución del ciervo.  
Los resultados sobre la utilización de hábitat obtenidos, son concordantes con la hipótesis 
sostenidas por varios autores (Carvalho, 1973, Jackson y Langguth, 1987, Redford, 1987, González, 
1997, Rodrigues, 1996, Netto 1997 y Pinder, 1997), sobre el uso de hábitat con baja coberturas 
arbustivas/arboreas,  por el ciervo.  
Sin embargo datos obtenidos por Leeuwenberg et al. (1997) mediante radiotelemetría de dos 
ejemplares (un macho y una hembra), en el Cerrado Brasilero en la Reserva del Instituto de Geografía 
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y Estadística (5° 55´ S, 48° 00´ W), demuestran que el ciervo de las pampas puede permanecer cortos 
periodos en hábitat con vegetación cerrada como arbustales y bosques. 
 En el  área costera de Bahía Samborombón, como en otras poblaciones de Argentina y 
Uruguay, el ciervo habita regiones donde, las especies arbustivas o árboreas no son dominantes del 
paisaje. Solo los talares (Celtis tala) y algunos arbustales de escaso desarrollo de Collettia spinossima, 
representan hábitat de características “cerradas” en el área de distribución del ciervo.  Ambos con 
escasa  cobertura, lo que  podria explicar  baja frecuencia de las observaciones   de ciervos en este 
hábitat. En relación, a los resultados obtenidos no hay que descartar la influencia de un aspecto 
metodológico, ya que posiblemente el uso de recuentos aéreos, no permita visualizar a los ejemplares 
que se encuentren bajo la cobertura arbórea o arbustiva. 
 El  uso en alta frecuencia de las praderas saladas de jume y los espartillares, por el ciervo, 
posiblemente se deba  a que en conjunto, satisfacen tanto las demandas de recursos forrajeros, con las 
praderas saladas de jume;  como de refugio, con los espartillares de Spartina densiflora. Sin embargo 
no hay que descartar el rol forrajero de las especies que crecen en la periferia de estos, como Apiun 
sellowianun, Distichlis spicata, Carex bonariensis y Jaumeria linearifolia.  
Según los datos obtenidos en el presente trabajo, el ciervo de las pampas en el área costera de 
Bahía Samborombón, ha cambiado, en la última década, su patrón de uso  en cuanto a los diferentes 
hábitat, en las distintas zonas que componen su área de distribución. Giménez Dixon (1991) describió 
dos patrones diferentes,  en cuanto al uso de hábitat. En las zonas comprendida entre el Río Salado  y 
Canal 1 ( 1 a 4), fueron las praderas salada de jume,  en las que más frecuentemente se avistaron los 
individuos. En las zonas comprendidas entre el Canal 1 y la Ría de las Tijeras ( 5 y 6) y en la cual esta 
incluida la R..V. S. “Campos del Tuyú”, fueron los pastizales que rodean los talares, el hábitat  más 
frecuente donde se observaron los ciervos.   
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En  los relevamientos aéreos realizados durante este trabajo de tesis, no se presentaron los  
patrones descriptos por Gimenez Dixon (1991). Posiblemente debido a los cambios ocurridos en la 
distribución del ciervo en las diferentes zonas ( Merino y Carpinetti, 1997) y en particular en la R.V.S. 
“Campos del Tuyú”. Estos cambios pueden deberse a un aumento de las presiones antropogénicas, 
como la caza furtiva incentivada por el aumento de la población de Sus scrofa en los últimos  años 
(Merino y Carpinetti, m.s), especialmente en la zonas más norteñas de la distribución del ciervo.  En el 
caso de la  R.V.S. “Campos del Tuyú”, los cambios en el estado fenológico de los pastizales que 
rodean a los talares, se deben a la drástica reducción de la carga ganadera, realizada en los últimos 
años de la década de 1980. La cual provocó una acumularon de biomasa seca en pie (Nasca, 1999), 
que redujo sensiblemente la oferta de forraje verde de estos pastizales. Obligando a los ciervos a 
buscar en otras zonas este tipo de forraje, tal como lo evidencia la reducción marcada del número de 
ciervos avistados durante los recuentos aéreos  desde 1993 ( Merino et al., 1993) hasta 1997 ( Merino 
y Carpinetti, 1997). 
El uso diferencial del hábitat por parte de los machos y las hembras en Bahía Samborombón, 
es el primero que se conoce para Ozotoceros bezoarticus. En los estudios previos, realizados en Brasil 
( Netto, 1997; Leeuwenberg y Lara Resende,  1993; Leeuwenberg et al., 1997 ) no se había detectado 
este uso diferencial por sexo. El mismo podría deberse a los diferentes requerimientos energéticos y de 
refugios que presentan los sexos, influenciados principalmente por las diferentes etapas del ciclo 
reproductivo  (Clutton-Brock et al., 1982; McCullough et al., 1989; Bon, 1991; Miquelle et al., 1992; Main 
et al., 1996).  
Según Main et al. (1996), en los machos de ungulados, el éxito reproductivo, generalmente 
depende  del tamaño corporal y su resistencia, por lo tanto los comportamientos que maximicen  las 
tasa de crecimiento y formación de reservas energéticas serán seleccionadas positivamente, en cambio 
en  las hembras, el éxito reproductivo esta determinado por la supervivencia de sus descendientes. Los 
Mariano L. Merino. 2003                                                                                       V. Uso y selección de hábitat   
 
 121
comportamientos que reduzcan el riesgo de depredación, así como los que provean recursos para 
mantener una buena alimentación durante la lactancia, serán seleccionados.  
Así los machos explotaran las áreas donde los recursos alimentarios son abundantes, mientras 
que las hembras utilizarán las áreas donde estos recursos sean predecibles en el tiempo, 
especialmente en la época de parición y lactancia, así como la presencia de áreas de refugio para sus 
crías, durante estas épocas críticas.  
La población de ciervos de las pampas del área costera Bahía Samborombón, no presenta una 
estación definida de parición, ya que se observaron hembras con cría durante todo el año; si bien existe 
un  pico en primavera y comienzos del verano (Bianchini y Luna Perez, 1972b; Gimennez Dixón, 1991; 
Merino et al., 1997).  
Vila et al. (1998), analizaron la  actividad de hembras durante la primavera en R.V.S. “Campos 
del Tuyú”; determinaron que estas se desplazaron menos que los machos, entre los distintos hábitat. El 
hábitat donde permanecen la mayor parte del día es la pradera salada de jume, en la cual se 
concentran una parte importante de la oferta de forraje verde, para esa estación. Las praderas saladas 
de jume,  junto con los espartillares de Spartina densiflora,  conforman un mosaico,  lo que permite a  
las hembras utilizar los recursos alimentarios de las praderas saladas, empleando los cercanos parches 
de Spartina densiflora como refugios para sus crías.  
Entre los hábitat que utilizó el ciervo, el que presentó mayor índice de selección, fueron los 
pastizales húmedos, los pastizales periféricos a los talares y los espartillares costeros. Esto concuerda 
con sus altas aptitudes alimentarías, donde se concentran especies forrajeras de importancia para el 
ciervo. Un aspecto importante a tener en cuenta es la baja cobertura que poseen estos hábitat en el 
área de distribución, lo cual estaría afectando los índices de selección de estos hábitat. En el caso 
particular de los pastizales periféricos de los talares, se encuentran mayoritariamente en la R.V.S. 
“Campos del Tuyú”, donde se observaron escasos ejemplares durante los relevamientos aéreos, la 
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conjunción de las escasas observaciones y la baja cobertura en superficie de este hábitat, hicieron que 
los índices  de selección sean mayores.  
El ciervo de las pampas en Bahía Samborombón, presenta un patrón claro en cuento a la 
selección de hábitat en el periodo analizado (marzo – diciembre). Presentando una selección de hábitat 
significativa en el periodo marzo – julio, en donde la oferta de alimento disminuye, por consiguiente los 
individuos se alimentaban especialmente en las horas de la mañana, horario donde se realizaron los 
relevamientos aéreos, en algunos hábitat que concentran la oferta forrajera que les permite  satisfacer 
sus necesidades energética.  
A partir de julio y hasta diciembre,  no se detectó selección de hábitat, posiblemente porque 
con la llegada de primavera, la oferta de alimento es más uniforme, especialmente de alimento verde y 
tierno, por lo tanto las observaciones se presentan proporcionalmente distribuidas en los diferentes 
hábitat.  
 
 V. 3. 2.  Modelo de evaluación de la aptitud del hábitat. 
Los modelos basados en HSI, son una cuantificación de los requerimientos de hábitat de una 
determinada especie (Wakeley, 1988), estos fueron desarrollado principalmente en Estados Unidos de 
Norteamérica y es ampliamente aplicado desde la década del 80, principalmente para vertebrados 
(Terrell y Carpenter, 1997). La especie de cérvido en la cual se han desarrollado modelos de este tipo, 
es Odocoileus virginianus  (Short, 1986; Mandujano, 1994). Recientemente en nuestro país se elaboró 
por primera vez un modelo basado en HSI para el guanaco (Lama guanicoe)  en la Reserva Laguna 
Brava, La Rioja (Rosatti et al., 2001). 
Los modelos basados en HSI se construyen sobre la base del conocimiento sobre los 
requerimientos de hábitat de la especie y permiten determinar áreas prioritarias para la implementación 
de medidas de conservación; brindando una estrecha conexión entre el planeamiento del uso de la 
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tierra y la investigación científica (Roloff y Kernohan, 1999). Por otro lado, posibilita mediante un 
lenguaje fácilmente entendibles por los gestores de vida silvestre, la  toma  de decisiones en cuanto a 
la conservación de un área (Schamberger y Krohn, 1982; Schamberger y O´Neil, 1986;  Morrison et al., 
1992).  
Respecto a la situación de conservación del ciervo de las pampas y especial a la población de 
Bahía Samborombón, existe una amplia información sobre estado poblacional y su problemática de 
conservación.  Desde los primeros trabajos que se desarrollaron a mediados del siglo XX (Mac 
Donagh, 1940; Cabrera y Yepes, 1940; Marelli, 1942; Cabrera, 1943; Giai, 1945; Ringuelet y Aramburu, 
1957) destacan la precaria situación poblacional y plantean la necesidad de implementar acciones para 
conservar el ciervo.. Sin embargo, las primeras medidas de conservación se toma en 1968 por iniciativa 
del Ministerio de Asuntos Agrarios  y distintas ONG´s,  con el denominado "Operativo Ciervo” (Bianchini 
y Luna Pérez, 1972a). En el marco de este, se realizaron recuentos aéreos, para estimar el tamaño 
poblacional (Bianchini y Luna Pérez, 1972a) y se implementó de una población en cautiverio (Bianchini 
y Luna Pérez, 1972b). Para conformar  esta población  se llevaron a cabo dos capturas de ejemplares 
de la población de Bahía Samborombón, y se trasladaron a una clausura de 36 hectáreas en la 
Estancia "La Corona" (Partido de Chascomús). Este operativo, sin lugar a dudas,  inició el desarrollo de 
una vasta gama de estudios sobre distintos aspectos de la biología del ciervo de las pampas, los cuales 
posibilitaron, que actualmente el ciervo, sea la especie de cérvido argentino mejor conocido. La 
información disponible incluye  distintos aspectos, como tamaño poblacional (Bianchini y Luna Perez, 
1972 a y b; Jackson 1978; Jackson y Langguth, 1987; Gimenez  Dixon, 1991 y Merino et al., 1993;  
Merino y  Moschione, 1995; Merino y Carpinetti, 1997; Vila y Beade, 1997); anatomía, sistemática y 
filogenia (Bianchini y Delupi, 1979; 1995; Langguth y Jackson, 1980; Delupi y Bianchini, 1995), 
comportamiento (Bianchini y Luna Perez, 1972; Jackson, 1985; 1986), parasitología (Gimenez Dixon y 
López de Garcia, 1984) e interacción con ungulados introducidos (Carpinetti, 1988; Merino y Carpinetti, 
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ms.). Sin embargo,  toda este túmulo de información, no se ha traducido en medidas de conservación, 
que posibiliten una recuperación de la población.  
Los resultados obtenidos de aptitud del hábitat, mediante el modelo de HSI, sostienen la 
hipótesis planteada que el área que actualmente ocupa el ciervo en el área costera de Bahia 
Samborombón  (322.45 Km2), es mayormente (80%) de inapropiada a regular aptitud, para sostener 
una población de ciervos. Este factor sumado al reducido tamaño poblacional, aproximadamente  300 
ejemplares (Merino y Carpinetti, 1997; Vila y Beade, 1997), pueden ser tan severos que provoquen  en 
el mediano plazo la extinción de esta población. Análisis de viabilidad poblacional realizados en 
Ozotoceros en Uruguay, con tamaños poblacionales similares así lo sostienen (González et al., 1994; 
González, 1997).  
La baja aptitud del hábitat que ocupa  el ciervo de las pampas en el área costera de Bahía 
Samborombón, se debería a un estadio final del largo proceso de retracción geográfica, hacia áreas 
marginales de la actividad humana, que ha sufrido este cérvido autóctono desde hace más de 100 
años  (González et al, 1994, Merino et al., 1997; Wemmer, 1998). 
Una de las principales causas del proceso de retracción geográfica del ciervo de las pampas en 
Argentina, es sin dudas la perdida de hábitat a partir de finales del siglo  XIX (Bianchini y Luna Pérez, 
1972a; Jackson, 1977 a; Gimenez Dixon, 1991; Merino et al., 1993; Merino et al., 1997; Vila y Beade, 
1997; Dellafiore et al., 2001). Lo que provocó que las poblaciones actuales de Ozotoceros bezoarticus 
de Argentina  y posiblemente de Uruguay ( González, 1997) se encuentren en un hábitat de aptitud que 
dista mucho de ser optimo y con fuertes presiones antrópicas ( Bianchini y Luna Pérez, 1972 a y b; 
Merino y Beccaceci, 1999;  Dellafiore et al., 2001; Pautasso et al., 2002). La población de ciervos de las 
pampas de Bahía Samborombón, soporta fuertes presiones de caza, con una mortalidad anual, por 
esta causa, de al menos 20 ejemplares (Merino et al., 1993; Beade et al., 2000). Así mismo es 
simpátrico, con una importante población de Sus scrofa ( Merino y Carpinetti, ms.) y los 
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establecimientos rurales del área, están en proceso de adopción de  modalidades agropecuarias más 
intensivas, con el objetivo de aumentar su rentabilidad (Fundación Vida Silvestre Argentina, 2000). La 
conjunción de estas presiones, al pequeño tamaño y al aislamiento de esta población genera la 
necesidad de tomar en forma prioritaria decisiones de manejo, basadas en información científica, para 
conservar esta población a largo plazo. 
Los resultados del diagnostico efectuado sobre la aptitud del hábitat en las diferentes zonas 
que conforman el área de distribución del ciervo de las pampas en Bahía Samborombón, brindan una 
importante información para determinar las áreas prioritarias de conservación, en función a su 
potencialidad para sostener ciervos. En este aspecto, la zona 5  (Canal 1 – Ría de Ajó) fue la que mejor 
aptitud presentó y en la cual se tendrían que focalizar los esfuerzos de conservación como área núcleo. 
La misma presentó una serie de condiciones que hacen que sea la de mayor aptitud, por  estar alejada 
de los centros de disturbio (poblados, rutas, etc.), carecer de canales importantes en su interior,  lo cual 
dificulta el ingreso de cazadores y la densidad de Sus scrofa  es una de las más bajas estimadas ( 0.2 
ind/km 2). 
El área costera de Bahía Samborombón, posee dos  Reservas Integrales ("Reserva Natural 
Bahía Samborombón" y "Reserva Natural Rincón de Ajó"), y la R.V.S. "Campos del Tuyú", las que en 
conjunto conforman un área núcleo para la conservación de la población de ciervos de las pampas. Por 
consiguiente, en esas reservas tendría que realizarse un estricto control de la caza furtiva, la presencia 
de ganado, especialmente bovino y de las quemas de pastizales como manejo ganadero.  Actividades 
estas, prohibidas en las reservas naturales y que su eliminación tendría un efecto positivo sobre la 
aptitud del hábitat en el 54% de la actual área de distribución del ciervo de las pampas en el área 
costera de Bahía Samborombón. 
Las zonas que presentan valores bajos de HSI ( > 0,59) necesitan urgentemente, medidas de 
manejo para mejorar su capacidad de sostener a los ciervos. El modelo desarrollado evaluó el efecto 
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que tendría sobre la aptitud del hábitat tres medidas de conservación, la reducción de las densidades 
de Sus scrofa, reducción en de presión de caza furtiva y por último una reducción de la carga 
ganadera. 
Los resultados obtenidos, indican que la medida de manejo con menor impacto sobre la aptitud 
del hábitat es la reducción de la carga ganadera. La ganadería se desarrolla en los establecimientos 
rurales que rodean a las Reservas Naturales (Bahía Samborombón, Rincón de Ajó y Campos Tuyú) y 
muchas veces los propietarios de estos establecimientos, utilizan las pasturas presentes en las 
reservas. Esta utilización tiene carácter temporal, se presenta preferentemente entre los meses de junio 
y septiembre. Posiblemente, debido a este factor, el efecto de la reducción de la carga ganadera, no 
presente un gran impacto sobre la aptitud del hábitat. 
La carga ganadera de los establecimientos, presentó  una gran variabilidad de acuerdo con los 
establecimientos rurales.  Una serie de factores de índole productivo económico (precios del mercado, 
estado financiero de los establecimientos, etc.)  hacen a esta variable poco predecible en el tiempo. Por 
otro lado una medida de manejo como, la reducción de la carga ganadera, conlleva  a un  alto grado de  
gestión para lograr la misma, ya que se estaría afectando directamente los intereses económicos de los 
productores ganaderos del área.  
En la evaluación de esta posible medida de manejo,  no hay que descartar el efecto de 
disturbio que generaría, un aumento de la carga ganadera, el cual involucra mayores movimientos de 
ganado, mayor utilización de perros y la colocación de más alambrados; realización de quemas de 
pastizales,  todos estos señalados,  como factores perjudiciales para el ciervo de las pampas (Merino et 
al, 1993; Vila y Beade, 1997; Uhart et al., 1997; Carpinetti,1998). Sin embargo la carga ganadera puede 
ser utilizada como modulador del estado fenológico de los pastizales, ya que como se demostró en el 
caso del retiro del ganado vacuno de la R.V.S.”Campos del Tuyú”, los pastizales húmedos del área de 
Bahía Samborombón, alcanzan sin manejo estado senescentes, que los convierte en poco palatables 
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para el ciervo de las pampas, los cuales se movilizan hacia otras zonas en busca de mejores pasturas 
(Merino y Carpinetti,  1997; Nasca, 1999). 
  La caza furtiva, es uno de los principales factores de la extinción local de ciervos en el área 
costera de Bahía Samborombón (Merino et al., 1993). En lugares donde existe caza furtiva, las 
densidades de ciervo de las pampas son muy inferiores en relación con los que no presentan caza 
(Merino et al., 1993). El efecto sobre la aptitud del hábitat, de la reducción de la presión de caza y un 
control del acceso del publico al área fue en general moderado. Sin embargo,  presentó un alto impacto 
sobre las áreas de baja aptitud (> 0,59). Esta medida de manejo tendría que ser básica para un área 
que tiene casi  40 años de esfuerzos de conservación del ciervo de las pampas (Bianchini y Luna 
Pérez, 1972a), y que cuenta con legislación apropiada para implementar un control de caza y regular el 
uso de la tierra  (Ley Nº 12.016.). No obstante esto, recién hace unos pocos años (1999), comenzaron 
los operativos rutinarios de control y vigilancia por parte de guardaparques provinciales (pertenecientes 
al Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación -Pcia Bs. As) y agentes de conservación de 
ONG´s, lo cual  permite suponer que esta medida comenzará a dar sus resultados en el futuro.  
De las medidas de manejo evaluadas,  la de mayor  impacto sobre la aptitud del hábitat, fue el 
control de las densidades de Sus scrofa, lo cual  esta en consonancia con el impacto negativo que 
posee este mamíferos introducido, sobre el hábitat. Sus scrofa posee una dieta omnívora, con un 
importante componente vegetal, principalmente tubérculos y rizomas, para lo cual realiza movimientos 
de suelo, denominados hozadas. Este comportamiento produce cambios en la estructura y ciclos de 
nutrientes del suelo (Singer et al., 1984) así como cambios en la diversidad y cobertura vegetal 
(Bratton, 1975), lo cual  afectar la oferta de alimento para otros herbívoros.  
Las densidades estimadas para Sus scrofa en el área costera de Bahía Samborombón 
(Bianchini y Luna Pérez, 1972 a; Merino y Carpinetti, ms.) poseen una significativa tendencia al 
crecimiento, con el riesgo de alcanzar la capacidad de carga del ambiente en un lapso relativamente 
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corto. La reciente colonización de las tierras agropecuarias ubicadas al oeste de la ruta provincial 11, 
por grupos de chanchos cimarrones provenientes de la zona costera, podría interpretarse como una 
evidencia de este proceso.  
La alta tasa de reproducción de Sus scrofa (Read y Harvey, 1989) hace extremadamente difícil 
el manejo de sus poblaciones y consecuentemente el control de su  impacto sobre el ambiente y la 
biota. Una opción para el manejo de la población de Sus scrofa de la zona costera de Bahía 
Samborombón sería la erradicación. Si bien no existen antecedentes de erradicación de una población 
de este ungulado en áreas donde cause impacto (Choquenot et al., 1996), sin lugar a dudas este 
tendría que ser el objetivo de máxima para el manejo de este importante problema de conservación.  
Una alternativa o complementación a la erradicación, es un programa de control. Este  podría 
implementarse mediante la utilización de trampas del tipo corral de captura múltiple (Sweitzer et al., 
1997). Los animales capturados se convertirían, previo análisis sanitario, en una fuente de ingresos 
para los trabajadores rurales, mediante la venta de su carne a frigorífico especializados. Esta 
alternativa de control basada en el aprovechamiento de la carne de Sus scrofa, cuenta con algunos 
antecedentes a pequeña escala  de capturas a lazo en la década de 1960 ( Bianchini, com.pers.).  
Este manejo posibilitaría mediante una baja inversión inicial, la utilización de una especie 
invasora de alto impacto negativo sobre el ambiente, como recurso económico. Considerando, que este 
recurso es solo temporal, ya que no se tendría que realizar un uso sostenido a largo plazo, pues  el 
objetivo del plan de control es la reducción del impacto sobre la biota y en especial sobre la aptitud del 
hábitat para el ciervo de las pampas. 
En resumen, la actual área de distribución del ciervo en el área costera de Bahía 
Samborombón, una estrecha franja costera de 296 km 2, posee una limitada capacidad para  sostener 
una población mayor a la actual. Algunas medidas de manejo evaluadas mediante el modelo, 
presentaron  efectos positivos sobre la aptitud del hábitat, como el  control de Sus scrofa. Sin embargo 
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estas conllevan un gran esfuerzo de gestión, debido a que para su implementación se necesitan tomar  
decisiones sobre el  uso de la tierra.  
   
Co
Impli
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VI. 1. Conclusiones generales. 
 El objetivo del presente estudio, fue generar información sobre aspectos básicos de la ecología 
del ciervo de las pampas, como lo son la alimentación, uso y aptitud del hábitat. Así mismo se evaluó, 
mediante un modelo basado en HSI (Habitat Suitability Index), el efecto de algunas medidas de manejo 
sobre la aptitud del hábitat del ciervo de las pampas.  
   Las conclusiones obtenidas, pueden agruparse en las referidas a dieta, uso de hábitat y aptitud 
del hábitat.  
 
VI. 1. 1. Dieta. 
• La dieta del ciervo de las pampas en la R.V.S. “ Campos del Tuyú”, esta compuesta por un 
reducido grupo de especies, dominado por las gramíneas. Solo unas pocas especies, características de 
los pastizales húmedos de las zonas elevadas de la reserva, alcanzan contribuciones importantes a la 
dieta: Paspalum dilatatum (pasto miel), Hordeum stenostachys, Bromus catharticus (cebadilla criolla), 
Poa lanuginosa y Sporobolus indicus.   
• En la R.V.S. “Campos del Tuyú”, la dieta del ciervo de las pampas, presenta variaciones 
estacionales en su composición, estando siempre dominada  por gramíneas, coincidiendo con la alta 
oferta de esta clase de forraje.  
• El ciervo consume, en menor proporción, hierbas (Apium sellowianun, Jaumeria linearifolia, 
Melilotus albus, Ambrosia tenuifolia y Plantago lanceolata), cuya oferta no presenta significativas  
variaciones estaciónales.  
• Las clases de forraje, gramíneas y graminiformes y hierbas presentan un consumo 
inversamente proporcional entre ellas. El consumo de hierbas aumenta desde la primavera (24%)  
hasta el invierno (30%), inversamente el de gramíneas y graminiformes, decrecen desde la primavera 
(78%) al invierno, donde alcanzan sus valor más bajo ( 62.6%).  
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• Las especies clave de acuerdo a sus índices de selección forrajera son: Stipa papposa, 
Hordeun stenostachys, Trifolium repens, Plantago lanceolata, Melilotus albus y Jaumeria linearifolia. 
Estas necesitan una alta  inversión de tiempo y energía, en su búsqueda y consumo, ya que se encuentran 
en  baja oferta y dispersas en parches, sin embargo el ciervo las selecciona fuertemente.   
• El ciervo de las pampas presenta una marcada tendencia al aumento de la amplitud del nicho 
trófico desde la primavera hasta el invierno, siendo más generalista en invierno y más especialista en 
primavera, cuando la oferta de forraje es mayor. 
• El ciervo, en la  R.V.S. “Campos del Tuyú”, presenta de acuerdo a la composición de su dieta 
un típico comportamiento de “mix grass feeder” de acuerdo a la clasificación elaborada por Spencer 
(1995). Este se caracteriza por una dieta mixta con preferencias por las gramíneas. 
• En su amplia distribución, Ozotoceros bezoarticus  presenta distintas estrategias alimentarias, de 
acuerdo a la clase de forraje que domine la oferta de alimento en cada área. Evidenciando un 
comportamiento plástico, que le posibilita presentar un comportamiento de “dicot feeder, con una dieta 
mixta con preferencias por las hierbas, en el Cerrado brasileño,  y de “mix grass feeder en R.V.S. 
“Campos del Tuyú”, como dos extremos.  
 
VI. 1. 2. Uso de hábitat.  
• El ciervo de las pampas, utiliza todos los hábitat presentes en el área costera de Bahía 
Zamborondón; pero especialmente, las praderas saladas de jume y los espartillares, en concordancia 
con su escasa presencia de especies arbustivas  y arbóreas.  
• El uso diferencial del hábitat por parte de los machos y las hembras observado en el área 
costera de Bahía Samborombón, es la primera referencia que se conoce para Ozotoceros bezoarticus.  
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• El patrón de uso de los tipos de hábitat, por el ciervo de las pampas,  sufrió modificaciones en 
las dos últimas décadas. Actualmente la mayor proporción de individuos se localiza en los hábitat mas 
costeros, y no en los pastizales que rodean los talares.   
 
 VI. 1. 3. Aptitud del hábitat. 
• El 80%  del  actual área que ocupa el ciervo en el área costera de Bahía Samborombón  (296 
Km2), es inapropiada o de regular aptitud, para sostener una población de ciervos.  
• La zona 5  (Canal 1 – Ría de Ajó)  es la de mejor aptitud y en la cual se tendrían que centrar los 
esfuerzos de conservación, como área núcleo de los futuros planes de manejo del área, los cuales 
deberán tener como principal objetivo la recuperación poblacional del ciervo de las pampas en el área 
costera de Bahía Samborondón. 
• La  medida de manejo simulada, que mayor impacto tuvo sobre la aptitud del hábitat fue, la 
reducción de las densidades de Sus scrofa, seguida por reducción en la presión de caza furtiva y 
acceso del publico y por último una reducción de la carga ganadera.  
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VI. 2. Implicancias para la conservación.  
La biología de la conservación, disciplina en la cual se enmarcó el presente trabajo de tesis, es 
una disciplina de crisis surgida de la necesidad de investigar el impacto de las actividades humanas 
sobre las poblaciones silvestres y prevenir, desde un punto de vista práctico, la extinción de especies     
(Primack, 1998). Esta disciplina busca utilizar los conocimientos científicos sobre la ecología de una 
especie para elaborar y aplicar medidas para su conservación. 
El ciervo de las pampas en general y su población de la zona costera de  Bahía Samborombón 
en particular, fue objeto de numerosos estudios biológicos y ecológicos (ver citas punto V. 3. 2.) Sin 
embargo, todo este cúmulo de información, no se ha traducido en medidas efectivas de conservación, 
que posibiliten una recuperación de la población.  
 Con respecto a los hábitos alimentarios, unas pocas especies constituyen el mayor aporte de 
la dieta a lo largo del año, fundamentalmente gramíneas,  características de los pastizales húmedos 
que ocupan las zonas mas elevadas de la costa de Bahía Samborombón. Estos pastizales son los más 
afectados por la actividad ganadera, principal actividad humana del área y en expansión con la 
implementación de nuevas modalidades más intensivas.  
La actividad ganadera ejerce presión sobre la población de ciervos, no solamente sobre los 
recursos alimentarios, sino que establece un límite para los desplazamientos de individuos a tierras 
más altas; consecuentemente mantiene a la población en una estrecha franja costera de espartillares, 
praderas saladas y otros hábitat característicos del humedal, con una limitada capacidad para  sostener 
una población mayor a la actual. Esta situación plantea, la búsqueda de modos de conciliar el uso 
sustentable de los recursos y la conservación a largo plazo de la especie emblemática de la región 
pampeana, el ciervo de las pampas. 
La prolongada historia de esfuerzos de conservación que ha sido objeto el ciervo y el área 
costera de Bahía Samborombón, brindado algunas herramientas para implementar medidas de  
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manejo que asegure la conservación del ciervo. Sin lugar a dudas las áreas protegidas establecidas 
brindan un marco importantísimo para este fin. Sin embargo el bajo grado de implementación e 
infraestructura de las mismas atentan contra su funcionalidad, especialmente teniendo en cuenta la 
potencialidad para la conservación de estas reservas, que cubren el 54% de la actual área de 
distribución del ciervo. Por consiguiente la implementación efectiva de estas reservas es un punto 
inicial fundamental para lograr avances en la conservación del ciervo en la zona costera de Bahía  
Samborombón. 
Los resultados obtenidos de los  efectos sobre el hábitat del ciervo, de las posibles medidas de 
manejo a implementar (Cáp. V), surge como la  más importante y prioritaria, el control de la población 
de Sus scrofa, principalmente por el impacto que produce esta especie, sobre el ambiente, la población 
de ciervos y como una especie de gran valor cinegético, que fomenta la caza furtiva.  A partir del 
análisis por zonas que se efectuó, se determinó que las ubicadas en la porción norte de la distribución 
del ciervo (zona 1, 2 y 3) son prioritarias para implementar una reducción de las densidades de Sus 
scrofa, ya que en esas las densidades alcanzan valores medios superiores a 3 ind/km2.   
La situación poblacional del ciervo de las pampas, en el área de Bahía Samborombón, es 
compleja, debido a su declinación en su tamaño, fuertes presiones antrópicas, con un área de 
distribución en retracción, un hábitat  que en su mayor parte no reúne las condiciones para mantener 
una población mayor. A estos elementos hay que sumarle que el ciervo de las pampas se encuentra en 
la región pampeana,  en su  límite de distribución, habitando pastizales, que al no ser un tipico “grass 
feeder”, como se determinó, no puede aprovechar al máximo los recursos alimentarios presentes en 
estos pastizales. 
En el presente estudio se analizó la dieta, uso del hábitat y se analizó mediante el modelo de 
aptitud del hábitat las distintas presiones  que soporta la población. Sin embargo, aun falta  información 
sobre dinámica poblacional y ecología reproductiva de la población de ciervo de las pampas del área 
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costera de Bahía Samborombón, que en conjunto con la información disponible permitirán evaluar la 
viabilidad de esta población en el largo plazo.  
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Apéndice I 
 
Estructuras epidérmicas de las principales especies vegetales consumidas  
por el ciervo de las pampas en la R.V.S. “Campos del Tuyú”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A Apium sellowianun, B Jaumeria linearifolia, C Bromus catharticus,  
D Paspalum dilatatum, E Carex bonariensis y F Hordeum stenostachys 
A B 
C D 
E F 
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Apendice II  
 
Lista de las especies vegetales de las cuales se realizaron los preparados epidérmicos 
 
POACEAE 
1. Spartina densiflora Brong.  
2. Spartina alterniflora Loisel   
3. Cortaderia selloana (Schult & Schult f.) Asch et Graeb.  
4. Paspalum dilatatum Poir. 
5. Paspalum vaginatum Sw. 
6. Phragmites australis (Cav.) Trin ex Steud  
7. Lolium multiflorum Lam.  
8. Lolium peremne L. 
9. Sporobolus indicus (L.) R.Br. 
10. Bromus catharticus Vahl. 
11. Poa lanuginosa Poir. 
12. Stenotaphrum secundatum (Walter) Kuntze  
13. Polypogon monspeliense (L.) Desf.  
14. Stipa megapotamia (Spreng.) ex Trin 
15. Stipa papposa Ness. 
16. Hordeum murinum L. LinK.  
17. Hordeum stenostachys Godr. 
18. Panicum bergii Arech.  
19. Chaetotropis sp. Kunth. 
20. Setaria parviflora (Poir) Kerguelen 
21. Elymus breviaristatus (Hitch) A. Love.  
22. Elytrigia repens (L.) Neuski    
23. Distichlis spicata (L.) Greene.  
24. Phragmites australis Trin.  
CYPERACEAE 
25. Cyperus aggregatus (Willd) End. 
26. Bolboschoenus maritimus (L) Pallas. 
27. Scirpus  giganteus Kunth. 
28. Carex sororia Kunth. 
Mariano L. Merino. 2003                                                                                                                        Apéndice II
 
 162
29. Carex bonariariensis Desf. ex Poir 
JUNCACEAE 
30. Juncus acutus L  
31. Juncus imbricatus Laharpe  
LILIACEAE 
32. Asparagus asparasgopides L. Wight  
ULMACEAE 
33. Celtis tala Gillies ex Planch  
URTICACEAE 
34. Parietaria debilis Fort. 
SANTALACEAE 
35. Jodina rombifolia (Hook & Arn) Reissek   
 
POLYGONACEAE 
36. Polygonum aviculare L. 
CHENOPODIACEA 
37. Atriplex patagonica (Mog.) D. Dietr.   
38. Sarcocornia perennis (Hill) A.J. Scot.  
39. Beta vulgaris L.  
40. Chenopodium multifidum L.  
FUMARIACEAE 
41. Fumaria capreolata L..F.   
AIZOCEAE 
42. Sesuvium portulacastrum L.  
CARYOPHYLLACEA 
43. Spergularia ramosa (Camb.) D. Dietr  
44. Spergularia laevis (Camb.) D. Dietr  
BRASICACEAE 
45. Coronopus dydimus (L.) Smith.  
46. Brassica nigra (L.) W.D.J. Koch.  
FABACEAE 
47. Melilotus indicus (L.) All.  
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48. Melilotus albus Desr.  
49. Medicago lupulina L.  
50. Medicago arabiga (L.) Hudson  
51. Senna corymbosa (Lam.) H.S.   
52. Vicia platensis Spegazzini  
53. Trifolium repens L.  
GERANIACEAE 
54. Geraniun molle L. 
TROPAEOLACEAE 
55. Tropaeolum pentaphylum Lam.  
EUPHORBIACEAE 
56. Euphorbia peplus L. 
 
RAMNACEAE 
57. Collettia spinosissima J.F. Gmel.  
TAMARICACEAE 
58. Tamarix gallica L.  
MALVACEAE 
59. Malvella leprosa (Ortega) Krapov. 
PASSIFLORACEAE 
60. Passiflora coerulea L.  
APICEAE 
61. Apium sellowianum Wolff.  
62. Apiun cyclospermun Muell.  
63. Eringium pandanifolium Cham et Schlecht  
MYOPORACEAE 
64. Myoporum laetum G. Forst.  
 
PLUMBAGINACEAE 
65. Limonium brasiliense (Boiss.) Kuntz.  
GENTIANACEAE 
66. Centaurium pulchelum (S.W) Druce  
CONVULVULACEAE 
67. Dichrondra microcalyx (Hallier f.) Fabris.  
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VERBENACEAE 
68. Phyla canescens (Kunth) Greene  
69. Verbena bonariensis L.  
 LAMIACEAE 
70. Marraubium vulgare L.  
71. Teucrium cubense Jacq. 
SOLANACEAE 
72. Physalis viscosa L.  
73. Solanum chenopodiodes Lam.  
74. Solanum chacoense Bitter  
75. Solanum diflorum Vell.  
76. Cestrum parquii L' Herit.  
SCROPHULARIACEAE 
77. Bacopa monnieri (L.) Pennel.  
PLANTAGINACEAE 
78. Plantago lanceolata L.  
 
RUBIACEAE 
79. Galium palustre L.  
80. Galium noxium (A. Sc- Hill) Dempter  
ASTERACEAE. 
81. Ambrosia tenuifolia Spreng.  
82. Solidago chilensis Meyen  
83. Sonchus asper (L.) Hill. 
84. Picrosia longifolia Don. 
85. Aster squamatus (Spreng.) Hieron.  
86. Baccharis pingraea Dc. 
87. Cirsium vulgare (Savi) Ten. 
88. Conyza bonariensis (L.) Cronquist. 
89. Cardus acanthoides L.  
90. Jaumeria linearifolia (Juss.) Dc.  
91. Acmella decumbens (Sm.) R. K. Jansen   
92. Senecio heterotrichus Dc.  
93. Senecio selloi (Spreng.) Dc.  
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Apéndice III 
 
Avistajes efectuados en el área costera de Bahía Samborombón, agrupados  por sexo, 
estación y tipo de hábitat 
 
 Tipo de habitat 
Sexo Estación Sp.cos. Sp. Can. J,P y E Ta. Ph. Totales
 9 11    20 
Otoño 
5 13 13 1   32 
7 7 2 2   18 
7 9 5 2   23 Invierno 
1 7 8 3   19 
3 8 5 1   17 
13 11 14    38 
Machos 
Primavera
6 8 8 5   27 
2 9 14    25 
Otoño 
2 5 14 1 1  23 
7 15 6 3   31 
13 13 6 2   34 Invierno 
3 10 8 1   22 
2 14 10 4   30 
16 10 22 1   49 
Hembras
Primavera
5 9 12 4  1 31 
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Apéndice IV 
 
Histogramas de los valores de HSI (cada 0,5) para cada zona del área  
de distribución del ciervo de las pampas en el área costera de Bahía Samborombón. 
 
 
a) Diagnóstico. 
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b) Escenario I. 
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b) Escenario II. 
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b) Escenario III. 
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